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MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 
AÑO  DE  l8l6. 


La  separación  de  la  Monarquía  árabe- 
española  ,  ó  del  imperio  Andalús  del  do¬ 
minio  de  los  Califas  del  Oriente  fue 
uno  de  los  grandes  sucesos,  que  facili¬ 
taron  la  conquista  de  España  á  los  su¬ 
cesores  de  Pelayo.  El  he'roe,  á  quien 
se  debe  esta  empresa ,  reiine  en  sí  to¬ 
das  las  calidades  ,  que  requiere  el  pro- 
togonista  de  un  poema.  Es  Sobrino  de 
un  Monarca  poderoso  ,  lo  vé  derribar  del 
trono,  y  morir  desgraciadamente,  y  en 
seguida  destrozar  con  impiedad  á  toda 
su  familia  3  escápase  por  medio  de  la 
desolación ,  y  las  llamas  ;  busca  un  asi¬ 
lo  oculto,  aun  en  este  es  perseguido: 
cortan  ante  sus  ojos  las  cabezas  de  su 
Hermano,  y  de  su  Hijo,  únicas  pren¬ 
das  que  le  restaban;  solo,  y  errante 


por  el  África,  se  halla  obligado  á  ne¬ 
gar  su  nombre  para  asegurarse  un  abri¬ 
go.  En  este  total  desamparo ,  y  hor- 
fandad  acuérdanse  de  el  los  Árabes  de 
España,  fieles  á  su  familia,  le  envían 
Diputados ,  le  ofrecen  la  corona ,  y  lo 
conducen  á  Andalucía.  Apenas  pone  el 
pié  en  tierra ,  cuando  se  arman  todos 
contra  él ,  y  tiene  que  conquistar  palmo 
á  palmo  el  mismo  reino ,  que  gratuita¬ 
mente  le  habían  ofrecido.  Todo  lo  alla¬ 
na  con  su  valor ,  su  pericia  militar ,  y 
sus  virtudes ;  y  no  solo  se  corona  Rey 
del  imperio  Andalús ,  sino  que  separa 
para  siempre  la  España  del  Califado 
del  Oriente.  El  autor ,  viendo  tratados 
ya  por  otros  poetas  casi  todos  los  asun¬ 
tos  ,  que  ofrece  nuestra  historia  ,  ha  que¬ 
rido  poner  sobre  la  escena  uno  en  todo 
nuevo  ,  y  cuya  grandeza  no  desdice  de 
la  trompa  épica. 
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CANTO  I. 

Sucesos  de  los  siglos  ya  pasados, 
Hazañas  generosas  de  otros  tiempos , 
Revivid  en  mi  canto  numeroso. 

Sacro  Betis ,  que  ciñes  tu  alta  frente 
De  fresco  lauro  y  verdinegra  oliva , 

Y  tú,  aurífero  Tajo,  con  el  ronco 

Y  lento  murmurar  de  vuestras  aguas 
Recordáis  á  mi  mente  las  acciones, 
Que  yacen  en  el  seno  del  olvido. 
Vuestras  amenas  márgenes  se  vieron 
Oprimidas  al  peso  de  las  huestes , 

Y  empapadas  en  sangre  de  sus  Hijos. 
Los  montones  de  arena,  levantados 
Sobre  sus  fríos  restos ,  se  conservan 
A  par  de  los  collados  todavía; 
Encima  el  cardo  solitario  crece , 

Y  su  erizada  crencha  agita  el  viento; 
El  labrador  dirige  el  corvo  arado, 
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Y  los  secos  terrones  con  la  reja 
Deshace  y  desenvuelve ;  el  hierro  duro 
En  los  huesos  tropieza  de  los  héroes ; 
Resuenan ;  un  terror  pánico  ocupa 

Su  incauto  corazón ,  y  retrocede. 
Mostradme ,  ríos ,  sus  gloriosos  nombres  ¿ 

Y  aquel  fuerte  varón,  que,  perseguido 
Del  hado  adverso ,  anduvo  vagueando 
Por  la  costa  del  Asia  y  la  de  Libia, 

Hasta  que  el  Cielo,  ya  aplacado,  quiso 
Coronar  su  virtud  con  un  imperio, 

Como  el  que  habían  á  su  ilustre  casa 
Con  impulso  feroz  arrebatado. 

Tú ,  Musa ,  que  la  oculta  causa  sabes 
De  esta  admirable  acción,  con  voz  sonora 
Publica  las  belígeras  hazañas 
Del  renuevo  de  Ommia  generoso, 

Que  logró  separar  la  noble  Hesperia 
Del  árabe  Califa  para  siempre. 

Abrió  el  Oriente  sus  fragantes  puertas  j 

Y  el  Sol  radiante,  derramando  luces, 
Aclaraba  las  cimas  de  los  montes  $ 

Las  ondas  azuladas  de  Océano, 

Sus  esplendentes  rayos  recogiendo, 

Con  tembladores  visos  los  volvían ; 

Madre  Natura  su  fecundo  seno, 


Bañado  en  gozo ,  sin  rubor  mostraba. 

Con  magestad  seguía  su  carrera 
Por  la  bóveda  inmensa  de  los  cielos ; 

Y  el  luminoso  Uriel,  en  él  sentado 
Como  en  su  propio  trono,  el  bajo  mundo 
Iba  mirando  con  ardientes  ojos ; 

Notaba  de  los  Polos  la  firmeza , 

Siempre  cubiertos  de  nevosas  capas; 

Los  mares ,  que ,  cercando  la  ancha  tierra  , 
La  abarcan  firmes  con  revueltos  lazos ; 

Los  ríos  con  sus  rápidas  corrientes ; 

Las  sierras  que  á  los  cielos  desafian; 

Las  llanuras ,  los  bosques  y  los  prados 
Henchidos  de  hombres ,  fieras  y  animales , 

Y  á  trechos  poblaciones  suntuosas , 
Oprimiendo  la  tierra  con  sus  moles. 

Todo  lo  mira  ,  lo  contempla  todo , 

Cuando  arrebata  su  atención  la  vista 

De  un  joven ,  que ,  en  su  amada  embebecido 
De  los  montes  del  África  bajaba 
En  pós  de  corderillos  inocentes , 

Cantando  alegre  pastoriles  tonos, 

Que,  halagando  con  arte  las  pasiones, 
Entretienen  el  ocio  ,  compañero 
De  la  campestre  solitaria  vida. 

Miró  atento  su  rostro,  su  figura; 
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De  arriba  á  bajo  removió  los  ojos, 

Y  airado  sacudió  la  erguida  frente: 

El  fuego ,  de  su  crencha  desprendido , 
Quebró  las  rocas ,  perturbó  los  mares. 

¡  Y  qué !  dijo :  ¿Será  tan  duro  el  Cielo, 
Que  deje  consumir  en  torpe  olvido 
Unos  floridos  años,  que  debieran 
Estar  cercados  de  virtud  sublime 

Y  de  extrañas  acciones  generosas? 

¿El  Hijo  de  Móavia,  ultimo  resto 
De  la  casa  de  Onimia,  que  amé  tanto, 

En  vez  de  fatigar  bajo  la  malla 

Los  duros  miembros ,  en  fugaz  carrera 
Desalentar  los  árabes  bridones, 

Y  blandir  el  acero  damasquino ; 

Busca  la  sombra  de  árboles  frondosos , 

Y  en  tiernas  dulces  cantilenas  pasa 
Las  claras  horas,  que  gastar  debiera 
En  labrarse  laureles  inmortales  ? 

¿  Para  eso  lo  saqué  de  tantos  riesgos  ? 

¿Le  alumbré  tantas  veces  con  mis  rayos? 
¿Descubrí  tantos  pérfidos  ardides, 

Con  ios  que  ansiaban  acabar  su  vida? 

No,  no:  corramos  á  los  piás  del  trono 
Del  Supremo  Hacedor  del  Universo, 

Es  justo,  y  oirá  mis  justas  quejas. 


Dijo ;  y  el  globo  impele  con  la  mano 
Para  que  siga  su  violento  giro, 

Y  alumbre  con  su  fuego  á  los  mortales ; 

Y  él  cual  saeta,  y  mas  veloz,  se  lanza 
Por  el  éter  suave ,  atrás  dejando 
Orbes  y  orbes ,  estrellas  y  planetas ; 

Y  ante  las  puertas  del  impíreo  para : 

Se  abren ;  y ,  resonando  con  dulzura , 
Sobre  sus  áureos  quicios  lentas  giran. 

Entrando  abate  sus  purpúreas  alas; 

Y  al  pie  del  trono  del  Motor  Supremo 
Se  postra  humilde ,  y  la  cabeza  inclina : 
Alláh  le  mira  con  sonrisa  afable ; 

Él  se  levanta,  y  con  respeto  dice: 

Oh  Padre  Omnipotente,  primer  móvil 

r 

De  la  inmensa  feraz  naturaleza, 

Á  quien  venero ,  y  con  verdad  adoro , 
Mira  á  tus  plantas  congojosa  y  triste 
Una  de  las  mas  bellas  criaturas, 

Que  tus  divinas  manos  produjeron. 

Tú  formaste  de  fuego  mi  vestido; 

Mi  adorno  fué  la  luz ;  de  mí  alejaste 
Las  negras  sombras  y  cuidados  tristes ; 
Es  mi  trono  la  lámpara  del  orbe ; 

Y  á  su  vista  los  míseros  mortales, 

En  la  noche  y  el  sueño  sumergidos , 
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El  letargo  sacuden  y  reviven. 

En  torno  giran  las  volubles  horas ; 

Y  con  rosados  dedos  las  compuertas 
Abren  del  día;  y  á  la  tierra  lanzan 
Los  deliciosos  céfiros ,  los  blandos 
Rocíos  y  las  lluvias  abundantes 
Para  fecundizar  los  campos  duros, 

Y  el  aire  embalsamar  con  mil  esencias 
De  plantas,  flores,  frutos  diferentes; 

Las  estaciones  penden  de  mi  mano ; 

Y  yo  mido  los  siglos  con  mi  antorcha: 
Ante  mi  ardiente  luz  el  universo 

Se  postra,  admira,  reverencia  y  calla: 
Sin  embargo  la  pena  mas  intensa 
Logra  en  mi  corazón  tener  cabida 
Al  ver  que  Abderramen,  vastago  ilustre 
De  la  clara  familia  que  protejo, 

Y  á  quien  tal  gloria  prometida  tienes, 
Que  nunca  el  tiempo  á  destruirla  baste, 
Prófugo,  errante,  y  siempre  perseguido 
De  hados  adversos,  ó  mas  bien  de  alguno 
De  tus  favorecidos  cortesanos , 

Ahora  en  un  retiro  oscuro  vive 
A  geno  de  la  fama  que  le  espera. 

Sobre  su  egregia  frente  desdichada 
Ansiosos  los  pesares  se  amontonan ; 


y  jamás  á  sus  puertas  se  aparece 
La  aurora  de  su  dicha.  Nunca,  Padre, 
Un  momento  dudé  de  tus  promesas  ; 

Sé  que  son  infalibles  tus  decretos. 

¿Mas  cuándo  empezarán  á  conocerse 
Sus  efectos  benéficos  ?  ¿  Acaso 
Aguardas  á  colmarle  de  laureles 
Cuando  la  alegre  juventud  se  parta , 

Y  la  ruga  enojosa  se  apodere 

De  su  faz,  marchitando  su  frescura? 

¿No  bastan  los  trabajos  padecidos? 

¿Hay  monte,  hay  rio,  ni  ciudad,  ó  chora 
En  las  asianas  y  áfricas  riberas, 

Que  testigo  no  séa  de  una  amarga 
Pena  de  Abderramen?  Esto  te  ruego. 
Que  levantes  tu  mano ,  y  le  dirijas 
Por  la  ansiada  carrera  de  la  gloria. 

Dijo  Uriel,  y  esperó;  pero  al  instante, 
Sin  dejar  que  el  Eterno  respondiese , 
Adona  salta  del  bruñido  escaño ; 

Sus  obscuros  cabellos  de  la  frente 
Aparta,  y  muestra  el  amarillo  rostro, 

Y  con  aire  abatido  a§i  le  arguye: 

¿Uriel,  no  estás  contento  todavía? 
¿Todavía  imaginas  perseguirme, 

Y  ahuyentar  de  mi  vista  los  placeres? 
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¿No  basta  á  tu  ambición  haber  debido 
Al  querer  generoso  del  Eterno 
El  alto  puesto,  que  en  el  mundo  ocupas? 
¿Qué  criatura  como  tú  se  encuentra 
Con  tanta  magestad,  tanta  hermosura? 
Yo ,  mísero  de  mí,  brillo  en  la  noche, 

Y  domino  en  silencio  á  los  mortales , 

Á  quienes  la  congoja  no  permite 
Abandonar  sus  párpados  al  sueño ; 

Con  los  ojos,  en  lágrimas  bañados, 

Mi  lento  giro  estáticos  contemplan; 

Y  en  vez  de  puro  delicioso  aroma 
Gemidos  melancólicos  me  envían. 

Tú  al  contrario  recibes  de  continuo 
Muestras  patentes  de  inefable  gozo 
Cuando  ven  tu  clarísimo  semblante ; 

Las  aves  con  sus  picos  te  saludan , 
Formando  coros  por  las  tenues  auras  ; 
Las  fuentes  se  despeñan  murmurando, 
Las  flores  embalsaman  el  ambiente , 

Y  los  vivientes  todos  á  tu  vista 
Expresan  con  ardor  su  regocijo. 

¿Qué  mas  quieres?  ¿Deseas  despojarme 
De  los  únicos  dones  que  poseo  ? 

Alláh  me  dijo :  De  la  Arabia  ardiente 
Verás  nacer  un  río,  cuyas  aguas 


Parezcan  vadéables  en  su  origen; 

Mas  ira  siempre  su  caudal  creciendo, 

Hasta  ocupar  dos  partes  de  la  tierra. 
Dominarás  en  él,  la  media  luna 
Será  el  emblema  de  su  audaz  torrente: 

Tú  nunca  te  separes  de  su  vista, 

Que  á  ti  encomiendo  su  ventura  y  lustre. 
Este  río  es  el  trono ,  que  en  la  Meca 
Erigió  Muhamed  ;  y  este  es  el  mismo 
Que  en  la  Arabia  y  en  la  África  domina. 
Lo  ocupó  su  familia  á  los  principios ; 

Mas  después  abatida  porMóavia, 
Asesinado  Alí,  y  Hazan  depuesto, 

La  descendencia  del  altivo  Ommía 
Usurpó  el  alto  solio ,  y  conservóle 
En  tanto  que  la  opaca  tierra  en  torno 
De  tu  brillante  globo  dió  cien  giros. 

Yo  mientras  en  silencio  me  quejaba, 

Y  al  Supremo  con  lágrimas  pedía 
Que  á  la  casa  legítima  volviese 

El  trono  de  Damasco.  Oyóme  el  Padre, 

Y  en  él  permite  que  un  Abbás  se  siente. 
¿Y  cómo  se  ha  sentado?  Uriel  replica , 
Arrojando  tal  fuego  por  los  ojos 

Que  al  Etna  se  asemeja ,  cuando ,  hinchado 
De  materia  inflamable,  brama,  sale 
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Del  ancho  cráter,  los  vecinos  pueblos 
Cubriendo  de  ceniza ,  los  sepulta 
En  un  eterno  olvido :  hierve  el  Ángel 
En  ira  así ,  lanzando  vivas  llamas. 

¿Y  la  tierra,  prosigue,  cuál  se  encuentra 
Con  la  sangre  de  Ommia  profanada  ? 

Con  su  humor  sus  entrañas  se  empaparon. 
Audalla,  el  mas  feroz  de  los  vivientes, 
Con  horrorosas  muertes  abrió  el  paso 
Para  llevar  al  trono  á  su  Sobrino : 

Estos  son  sus  derechos ,  su  justicia. 

Ya  el  sosiego  perdía  el  tetro  Adona; 

Y ,  dejando  su  puesto ,  ya  quena 
Replicar  de  otro  modo  á  su  contrario : 

Se  miran  ambos  con  mortal  despecho; 
Rápidamente  las  ligeras  alas 
Baten,  y  en  fuego  sus  semblantes  cubren: 
Un  sordo  murmurar  por  la  superna 
Sala  se  oye;  la  Paz,  que  allí  reside 
Como  en  su  propio  nido ,  conturbada 
Iba  á  desparecer  á  toda  prisa ; 

Cuando  el  supremo  Alláh,  sus  magestosos 
Ojos  volviendo  al  uno  y  otro  lado , 

En  los  dos  los  clavó :  quedan  inmobles 
Cual  estatuas  de  hielo;  y  sus  semblantes 
De  pavorosa  palidez  se  cubren. 


Entonces  el  Eterno:  Mi  promesa 
No  faltará  jamás ;  antes  los  Cielos 
Convertidos  en  polvo,  disipados 
Se  verán  como  nubes  del  Estío. 

A  dona ,  el  Cali  fado  de  la  Arabia 
Reservé  al  Abbasida :  largo  tiempo 
Ocupará  ese  trono  su  familia. 

Del  solio  de  Bagdad  saldrán  las  ciencias; 
Y,  extendiendo  sus  alas  por  la  Europa, 
Derramarán  benéficos  consuelos 
Por  dó  quiera  que  pasen.  Esta  gloria 
De  la  casa  de  Abbás  es  preferible 
Á  la  que  ofrece  la  ominosa. guerra, 
Donde  la  humanidad  sufre ,  y  se  rompen 
Los  lazos  mas  sagrados  de  natura. 

Mas  tú,  Uriel,  que  al  Hijo  de  Moavia 
Otros  lauros  le  buscas,  oye  atento 
Lo  que  en  mi  eterna  mente  he  decretado : 
Dos  sendas  á  su  vista  se  presentan : 

Si  renuncia  á  la  fama,  si  no  quiere 
En  las  sangrientas  lides  fatigarse, 

Sus  dias  correrán  con  dulce  calma  ; 

Y  en  el  sepulcro  acabará  su  nombre: 

Pero  si  arrostra  con  audaz  semblante 
El  furor  de  la  guerra ,  le  reservo 
Una  gloria  sin  límites ,  y  un  trono 
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No  ele  tanta  extensión,  pero  mas  rico 
Que  el  de  sus  generosos  ascendientes. 

Su  frente  ceñirá  con  la  diadema 
En  su  risueña  juventud  lozana ; 

Y  no  podrá  la  muerte  rigurosa 
Llegar  á  sus  umbrales  sin  que  logre 
Abatir  sus  contrarios ,  que  cual  mieses 
En  torno  crecerán.  Muchos  Otoños 
Primero  pasarán  que  los  destruya ; 

Cada  triunfo  dará  nuevos  lau  eles 
Á  su  gloriosa  sien :  y  todos  ellos 
Harán  su  nombre  cual  ninguno  ilustre. 

Si  quiere  comenzar  esta  carrera , 

Ya  es  tiempo  de  que  el  orbe  todo  llene 
Con  el  claro  esplendor  de  sus  hazañas. 

Vé,  corre,  y  egecuta  mis  designios. 

Al  punto  de  la  boca  del  Eterno 
Parte  un  rayo  de  luz ,  que ,  penetrando 
En  el  pecho  de  Uriel,  le  alumbra  y  baña 
De  su  querer  divino :  deja  el  Angel 
Con  rapidez  la  silla ,  el  trono ,  el  Cielo ; 
Sus  luminosas  alas  bqcomienda 
A  los  ligeros  vientos,  y  encamina 
Su  vuelo  en  busca  del  pesado  sueño. 

Encuentra  un  valle  reducido,  en  torno 
Cercado  de  montañas  eminentes , 


Que  unas  dominan  á  las  otras ,  y  estas 
Se  ven  de  otras  mayores  dominadas ; 

Y  estotras  de  otras ;  pero  en  tal  manera 
Que  nunca  el  fin  se  advierte  de  sus  cimas 
Todas  cubiertas  de  frondosos  bosques; 

Y  asi  en  el  hondo  abismo  solo  reinan 
Eternas  sombras  y  espantable  noche. 
Corta  su  curso ,  y  á  la  entrada  posa : 
Sigue  un  camino  dó  pisada  humana 
Se  advierte  apenas,  y  d  su  lado  escucha 
Correr  arroyos  con  murmullo  manso ; 
Agitarse  las  copas  de  ios  troncos 

Con  dulce  movimiento ;  entre  las  hojas 
Anclar  silbando  las  sutiles  auras, 

Y  pastar  los  ganados  á  lo  lejos 
Con  largos  melancólicos  balidos. 

Yerbas  y  flores  de  sustancias  finas 
Exhalan  soporíferos  aromas ; 

El  cielo  lleno  de  cargadas  nubes, 

Y  estas  orladas  de  escarlata  y  oro , 

Está  copiosa  lluvia  amenazando; 

Todo  convida  á  delicioso  sueño: 

Cuanto  mas  baja  y  en  el  bosque  interna , 
Encuentra  mas  silencio  y  mas  reposo. 
Una  profunda  cueva  al  fin  advierte, 

Bajo  un  peñasco  erguido  socavada, 
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De  adormideras  mil  cubierta  toda , 
Está  la  boca  sin  compuerta  alguna; 
Pues  los  robustos  eges  rechinando 
Pudieran  despertar  al  torpe  dueño , 

Que  entre  la  espesa  oscuridad  descansa* 
El  Ángel ,  por  sus  ojos  alumbrado , 

En  la  morada  lóbrega  penetra: 

En  lo  mas  retirado  de  la  gruta 
Una  alcoba  descubre,  resguardada 
Del  hálito  del  viento  imperceptible ; 

En  medio  se  levanta  un  blando  lecho 
Sobre  maderas  de  ébano  luciente, 

Con  refornido  bronce  aseguradas, 
Henchido  todo  de  mullida  pluma, 

Sobre  la  cüal  derrama  el  flojo  sueño 
Sus  adormidos  miembros ,  y  se  cubre 
Con  telas  gruesas  de  algodón  suave; 

En  torno  penden  del  oscuro  techo 
Cortinas  dobles  que  la  luz  sofocan: 
Apártalas  Uriel  con  las  dos  manos, 

Tai  es  su  peso,  y  sin  igual  volumen, 

Y  le  halla  en  un  letargo  sumergido ; 

Le  toca,  y  hace  despegar  los  ojos ; 

Mas  no  pudiendo  resistir  la  lumbre 
Que  el  Ángel  puro  en  derredor  esparce, 
Vuelve  á  juntar  los  párpados  pesados , 
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Y ,  entregado  al  sopor ,  del  pecho  arroja 

Un  ronco  horrendo  son ,  que  toda  en  torno 

Se  estremece  la  cóncava  caverna. 

/ 

El  Angel  con  enojo  le  ase  un  brazo  , 

Y  una  vez ,  y  otra ,  y  otra  le  sacude ; 

De  suerte  que  aturdido ,  sin  del  todo 
Despedir  la  modorra,  que  le  abruma, 

Sobre  el  mórbido  lecho  se  incorpora  ; 

Los  ojos  con  las  manos  se  refriega ; 

Los  brazos  entumidos  alza  en  arco; 

Se  espereza,  y  con  lánguidos  bostezos 
La  soñolienta  pesadez  arroja, 

Y  otra  vez  por  la  boca  la  introduce 
En  sus  inertes  perezosos  miembros : 

Al  fin  con  fatigada  voz  le  dice: 

¿  Quién  eres  ?  ¿ Á  qué  vienes?  ¿ Por  qué  turbas 
Mi  profunda  quietud?  Uriel  replica: 

El  Ángel  soy  del  astro  luminoso, 

Que  preside  los  dias  y  estaciones : 

El  Supremo  Hacedor  a  ti  me  envia 
Para  que  partas  de  tu  cueva  al  punto, 

Y  á  la  opulenta  Córteba  camines  ; 

Allí  en  un  techo  de  artesón  humilde 
Hallarás  á  Teman,  anciano  ilustre, 

Sobre  el  sencillo  lecho  reposando: 

Explícale  el  querer  de  Alláh  supremo , 
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Que  á  mi  no  es  concedido  de  la  noche 
Turbar  el  blando  plácido  reposo: 

Marcha ,  y  circunda  con  volar  ligero 
La  frente  del  hispano  venerable ; 

Refrigera  sus  miembros  adormidos 
Con  el  aura  siiave  de  tus  alas  ; 

Fortalece  su  pecho  con  ideas 
Llenas  de  magestad :  dile  que  vive 
Un  vastago  del  árbol  que  protejo ; 

Que  la  casa  de  Ommía  no  del  todo 
Yace  en  la  seca  arena  derribada; 

Que  en  los  montes  del  África  se  oculta 
Un  Príncipe  magnánimo  y  guerrero; 

Que  lo  busque,  lo  traiga,  y  lo  coloque 
En  el  solio  andaiiíz:  marcha,  no  tardes; 
Cumple  al  instante  lo  que  Alláh  te  ordena  , 
Dice ;  y  el  sueño  del  sopor  pesado 
Libra  los  miembros ,  y  á  los  aires  fía 
Sus  atezadas  silenciosas  plumas: 

Salen  de  la  caverna,  y  se  remontan: 

Uriel  al  globo  abrasador  se  vuelve; 

Y,  en  él  sentado,  el  contrapuesto  polo 
Con  sus  fogosos  rayos  ilumina: 

El  sueño  blandamente  corta  el  aura , 

Cual  suelen  los  insectos  pequeñuelos , 

Cuyo  susurro  débil  no  aperciben 
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Los  oídos  humanos ;  así  vuela , 

Y  así  llega  al  emporio  cordubense. 

Sobre  el  mas  alto  mirador  recoge 
Las  soñolientas  alas ,  y  remira 
En  torno  los  jardines,  y  azoteas: 

En  lo  mas  retirado,  y  escondido 
Una  casa  descubre ,  donde  yace 

Sobre  honesta  alcatifa  un  noble  anciano, 

En  la  tranquilidad  de  su  reposo 
Conoce  la  honradez  del  limpio  pecho, 

Y  no  duda  es  Teman  el  que  allí  mira. 

Baja ;  le  cerca  con  pausado  vuelo  ; 

Al  par  de  su  cabeza  asiento  toma , 

Bajo  figura  de  Merván  Segundo  ; 

Y  con  acento  pavoroso  clice: 

¿Duermes,  y  dejas  que  el  feroz  Yusefo 
Con  su  cetro  de  plomo  el  suelo  oprima  ? 

¿Tan  pronto  tú  mi  imagen  has  borrado? 

No  creía  en  tu  pecho  tal  tibieza; 

El  apoyo  de  Ommía  te  juzgaba : 

Pero  ¡ay  Teman!  ya  no  eres  mas  que  un  tronco, 
Á  quien  secaron  multitud  de  inviernos, 

Y  amenaza  caer  sobre  la  tierra  , 

Que  otro  tiempo  alegraba  con  sus  ramos. 
Teman  despavorido  le  responde: 

Oh  Merván  generoso,  ultimo  fruto 


tomo  1. 
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De  la  ilustre  familia,  que  la  Arabia 
Llenó  de  escelsa  gloria ,  y  de  trofeos  ; 
Venerable  Califa,  á  cuyo  lado 
Aprendí  yo  á  vencer,  y  tantas  veces 
Besé  las  plantas  con  filial  respeto ; 
¿Porque  has  abandonado  aquella  pura 
Región,  en  donde,  dulce  paz  gozando, 
Descansas  de  las  graves  pesadumbres, 
Que  tu  pecho  oprimieron  en  la  tierra? 

¿  Y  porque  te  presentas  con  enojo 
Ante  el  que  gime  por  tu  sombra  amada , 
Y  darte  gusto  con  ardor  desea? 

¿Que  pretendes  de  mí?  No  son  mis  años 
Tantos  que  gobernar  no  pueda  activo 
Un  robusto  bridón,  y  hacer  astillas 
Una  fornida  lanza  de  dos  puntas. 

Dime  pues ,  lo  que  anhelas ,  y  al  instante 
Verás  como  egecuto  tus  mandatos. 
Entonces,  de  su  xuano  firme  asiendo, 

La  sombra  de  Merván  asi  replica: 

Junta  tus  compañeros,  y  parciales; 
Anima  sus  caídos  corazones; 

Díles  que  si  mi  Casa  perdió  el  trono 
De  la  fecunda  Siria ,  y  seca  Arabia , 

En  Esbania  reserva  el  Cielo  justo 
Otro  mucho  mejor  á  mi  familia. 


No  toda  ha  perecido  al  sanguinoso 
Hierro  de  Audalla ;  su  furor  no  pudo 
Contrastar  los  decretos  del  Eterno: 

En  medio  de  la  sangre ,  y  de  las  llamas 
El  justo  Abderramen  se  ha  conservado: 
Oculto  vive  en  África ,  temiendo 
Que  le  sea  fortuna  adversa  siempre  j 

Y  su  ánima  sensible,  penetrada 

De  los  encantos  de  una  amante  tierna , 
El  mando  ,  y  cetro  por  amor  olvida. 

Es  preciso  arrancarle  de  su  seno ; 
Presentarle  la  imagen  de  la  gloria  j 
Enardecer  su  pecho ,  y  disponerle 
Para  las  rudas  lides  y  batallas. 

Es  joven ;  treinta  Abriles  tiene  apenas  j 

Y  al  aspecto  del  trono ,  y  á  los  ecos 
De  la  fama  su  pecho  generoso 
Desplegará  sus  ínclitas  virtudes. 

Para  poder  seguros  conocerle 
Estas  señales  os  indica  el  Cielo: 

Bajo  una  erguida  poderosa  palma 

Le  hallareis  recostado  con  su  amante  j 
Una  águila  caudal  con  vuelo  raudo 
Cercará  muchas  veces  su  cabeza ; 

Y  luego ,  sublimada  sobre  el  aire 
Con  una  rapidéz  casi  increible 
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Se  robará  á  la  vista  entre  las  nubes. 

No  perdáis  un  momento  ;  declaradle 
Los  decretos  de  Alláh ;  y  antes  que  pueda 
Perturbarle  su  amor,  haced  que  deje 
Su  escondida  mansión ,  y  el  trono  ocupe. 

Así  aquietada  quedará  mi  sombra  , 

Dijo:  y,  cual  leve  exhalación  que  pasa 
Por  el  éter  en  medio  del  Estío, 

Y  al  momento  su  luz  desaparece, 

La  grave  imagen  de  Merván  se  borra. 

El  anciano  despierta ,  vuelve  en  torno 
Los  mas  abiertos  ojos,  y  registra 
Con  ávida  atención  el  aposento ; 

Y  nada  encuentra  mas  que  un  vivo  impulso, 
Que  su  caido  corazón  anima: 

Y ,  así  en  pós  de  sus  dulces  compañeros 
Vá,  y  los  convoca  para  hallarse  juntos 
Al  caer  de  la  tarde  deliciosa. 

Al  pié  de  la  alta  sierra ,  que  domina 
A  la  famosa  Córdoba,  y  llamaban 
Montes  Marianos  los  antiguos  Lacios, 

Hay  un  bosque  sombroso ,  que  veneran 
Con  religioso  amor  los  naturales, 

Sin  acordarse  que  Deidad  alguna 
Haya  tenido  en  su  recinto  cuito. 

Tal  vez  su  antigüedad  ,  que  el  alma  absorve  , 
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É  ideas  melancólicas  escita , 

Á  darle  tanto  honor  habrá  bastado. 
Troncos  erguidos  de  estendidas  ramas 
Un  templo  natural  forman,  y  rompen 
Los  rayos  del  planeta  luminoso , 

Que  allí  penetran  con  claror  suave, 

El  suelo  es  limpio  sin  que  mata  ruda 
Impida  que  la  tierna  yerbecilla 
Ofrezca  blanda  y  bien  tupida  alfombra 
Al  que  en  su  seno  reposar  procura ; 

Los  claros  arroyuelos  que  lo  bañan , 

Y  del  monte  con  ruido  se  despeñan, 
Salpican  las  riberas  con  sus  aguas, 

Y  luego  en  brazos  del  amable  Betis 
Se  arrojan  de  alegría  murmullando. 

El  río  grave  la  arboleda  ciñe , 

Y  con  su  curso  sosegado  aumenta 

La  augusta  imagen  que  la  selva  ofrece. 
Este  fue  el  sitio  que  eligió  el  anciano; 

Y  aquí  vinieron  todos  sus  parciales. 
Viólos  Uriel  al  tiempo  que  escondía 
Su  globo  entre  las  aguas  de  Océano ; 

Y  envióles  un  rayo ,  que ,  encendiendo 
Sus  nobles  corazones,  dispertaron 
Del  letargo ,  que  en  ellos  ya  reinaba. 
Llegó  el  primero  el  generoso  Muza , 
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Del  que  vino  á  la  España  con  Tarifo 
En  sangre,  en  nombre,  y  en  valor  pariente; 
Y ,  de  los  recios  hombros  derribando 
El  revuelto  albornoz ,  cabe  una  encina 
Con  ademan  gallardo  tomó  asiento. 

Tras  él  Venegas  de  encendidos  ojos, 
Abenáraar  de  pelo  ensortijado , 

Y  el  resuelto  Reduan  ;  al  lado  opuesto 
Se  pusieron  Ornar ,  ardiente  lanza , 

Gazul ,  tostado  en  los  combates  duros  , 

Y  el  sombrío  Arbolan ;  no  allí  faltaron 
El  prudente  Vaheb,  ni  el  delicioso 

En  el  hablar  Zaquir ,  ni  el  blando  Adulce , 
Ni  Aslano,  ni  Alboal,  los  dos  guerreros 
De  mas  ferocidad  y  gallardía ; 

El  último  Teman  viene  al  congreso: 

Al  verle  todos  sus  asientos  dejan ; 

Ambas  sus  manos  sobre  el  pecho  cruzan ; 
Ante  él  se  inclinan  con  respeto  grave  ; 

Y ,  salve ,  dicen ,  venerable  anciano , 

En  quien  el  justo  Cielo  deposita 
Toda  nuestra  salud ,  nuestra  esperanza : 
Aquí  tienes  ya  juntos  tus  amigos , 

Di  lo  que  Alláh  nos  manda  por  tu  labio. 
Callan ;  y  del  Senado  se  apodera 
Un  silencio  profundo  y  religioso: 


Teman,  á  un  alto  pino  semejante, 

Que  eleva  sobre  el  llano  su  ancha  copa , 

Y  le  cercan  arbustos  desmedrados , 

En  pié,  y  en  medio  del  concurso  ilustre 
Empieza  así:  Valientes  compañeros 
De  todos  mis  trabajos  y  fatigas. 

Ya  ha  llegado  el  momento  venturoso 
De  quebrantar  los  hierros ,  con  que  oprime 
Nuestros  pechos  el  bárbaro  tirano. 

Hasta  ahora  dispersos,  divididos, 

Y  sin  una  cabeza  que  rigiese 
Tantos  buenos  y  fieles  partidarios 
De  la  Casa  de  Ommía ,  no  era  dable 
Dar  rienda  á  nuestro  enojo  contra  el  duro 
Usurpador  del  trono  de  la  Esbania. 

El  vil  Yusefo,  de  Merván  Teniente 
En  la  regencia  de  este  vasto  imperio , 
Cuando  supo  su  muerte  desgraciada 
A  manos  de  los  fieros  Abbasidas, 

Fue  el  primero  d  rendirles  la  obediencia, 

Y  á  colmar  de  miserias  en  su  nombre 

Á  esta  hermosa  región.  ¿Quién  de  vosotros 
No  ha  recibido  de  él  algún  ultraje  ? 
Vuestras  casas  han  sido  profanadas, 
Abiertas,  recorridas,  sin  que  fuese 
Bastante  á  detener  su  desacato 
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El  respeto  debido  al  sexo  hermoso. 
Vuestras  armas  lucientes,  los  escudos 
En  sanguinosas  pugnas  remellados, 

Y  hasta  los  mismos  bélicos  bridones; 

Todo  lo  recogió  su  sed  avara. 

¿Dónde  están  vuestros  baños  deliciosos? 

¿  Dónde  las  enramadas  y  jardines  ? 

¿Las  casas  de  placer?  ¿Las  lindas  torres? 
¿Tantos  objetos  de  exquisito  lujo? 

Paran  en  manos  del  feroz  Yusefo. 

¡  Y  felices  vosotros  que  la  vida 
Habéis  en  la  tormenta  conservado! 

Con  ella  recobrar  podéis  la  hacienda, 

El  placer,  el  honor,  los  bienes  todos: 

Pero  es  preciso  no  perder  el  tiempo, 

Con  vuelo  raudo  los  instantes  corren, 

Y  cuando  recordamos  la  Fortuna 
Ha  derribado  ya  nuestra  esperanza: 

Y  así  en  vosotros  encontrar  quisiera 
Corazones  valientes  y  resueltos. 

Calla ;  y  empieza  á  murmurar  la  junta 
Con  un  sordo  susurro  como  suelen 
Las  olas  al  romper  de  la  tormenta: 

Y  al  cabo  de  algún  rato  se  levanta 
El  sombrío  Arbolan;  vuelve  los  ojos, 

Y  con  ellos  recorre  todo  el  cerco; 
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Después  los  fija  en  el  anciano ;  pasa 
La  mano  por  su  barba,  y  le  replica 
Con  airado  semblante:  ¡Qué!  ¿No  bastan, 
Teman,  tantas  desdichas  como  afligen 
A  todos  tus  amigos ,  que  aun  pretendes 
Nos  labremos  cadenas  mas  pesadas 
Por  una  empresa  temeraria  y  loca? 

Tú  mismo  has  ponderado  la  miseria , 

Que  nos  rodea  en  torno,  y  como  estamos 
Privados  por  Yusef  de  cuantos  medios 
Tan  vil  esclavitud  romper  pudieran. 

¿  Adonde  están  las  armas  y  caballos? 

¿  Dónde  las  provisiones  militares  ? 

¿Cómo  se  han  de  juntar  las  bravas  huestes? 
¿Con  qué  almacenes  ó  tesoros  cuentas? 
¿Quién  de  esta  empresa  tan  audaz  y  grande 
Ls  el  caudillo  que  mandarla  debe? 

Apenas  esta  razón  pronunció  el  labio , 
Cuando  Gazul,  tostado  en  los  combates, 

No  faltará ,  exclamó  con  voz  sonora , 

Quien  rija  los  valientes  escuadrones , 

Que  aun  mi  mano  se  acuerda  de  la  espada, 

Y  el  talón  de  la  espuela.  No  gastemos 
JE1  tiempo  en  digresiones  enfadosas, 

Y  desde  luego  el  adalid  se  nombre. 

No  creo  que  ninguno,  dijo  Muza 
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Con  aíre  burlador  y  desenfado , 

Se  atreva  osado  á  pretender  ahora 
Un  mando,  de  justicia  á  mi  debido; 

Mi  nombre  pesa  mas  que  miles  otros; 
Descendiente  de  aquel  guerrero  ilustre, 

Que  humilló  un  tiempo  la  arrogancia  goda , 
Haré  ver  que  el  segundo  Muza  vale 
Tanto  como  el  primero.  Todavía 
La  razón  no  acababa,  cuando  fiero 
Cual  líbico  león  ,  Asían  saltando 
De  su  asiento,  con  ira  le  responde: 

Muza ,  los  claros  timbres ,  que  provienen 
De  abuelos  generosos,  mas  desdoran 
Que  ilustran ,  cuando  su  virtud  sublime 
No  se  sabe  imitar  con  nobles  hechos : 

Mas  honor  tiene  el  que  lo  da  d  sus  Hijos , 

Que  no  quien  lo  recibe  de  sus  Padres. 

Fuerza  en  el  corazón  necesitamos 
Para  arrojar  del  cuello  el  torpe  yugo  , 

No  ilustre  nacimiento.  Si  te  jactas 
De  ser  segundo  Muza ,  yo  me  precio 
De  ser  Asían  primero.  Éa ,  midamos 
Las  armas ,  y  ellas  la  razón  decidan. 

Dice ,  y  revuelve  el  albornoz  ligero 
Al  brazo  izquierdo,  y  con  la  diestra  empuña 
Su  damasquino  alfange.  Al  no  esperado 


Desafío  de  Asían  todo  el  concurso 
Con  murmurio  confuso  se  conmueves 
Quién  al  lado  de  Muza  se  coloca ; 

Quién  al  de  Asían  se  pone ;  quién  intenta 
Oponerse  á  los  dos ,  formando  a  parte 
Otro  partido  que  ambos  contrarreste : 
Grita ,  alboroto ,  confusión  y  ruido 
Era  ya  la  asamblea  ;  ya  los  ojos 
Con  llamas  vengadoras  relumbraban  ; 

Ya  los  aceros,  con  furor  desnudos, 
Estaban  cruel  muerte  amenazando  : 
Cuando  Zaquir,  en  la  habla  delicioso, 

Se  puso  en  medio  del  feroz  tumulto , 

Con  las  manos  y  boca  procurando 
Aquietar  los  ardientes  corazones. 

Y  como  suele  el  Sol  en  el  Estío 
Dorar  los  picos  de  las  altas  sierras, 

Y  con  sus  rayos  deshacer  les  nubes , 

Que  en  densos  grupos  tempestad  horrible 
Al  bajo  humilde  valle  preparaban; 

Y  después  de  aclarar  el  horizonte, 

Tornar  al  campo  su  placer  primero: 

Así  los  rayos  de  su  hablar  facundo 
Las  nieblas  de  sus  iras  disiparon: 

Y ,  ya  calmados ,  con  atento  oído 
Escucharon  el  sueño  del  anciano 
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Que  este  congreso  convocado  había; 

Y ,  viéndolos  Zaquir  llenos  de  asombro, 
Volvió  á  tomar  la  voz  de  esta  manera: 

Un  Príncipe  teneis,  que  el  justo  Cielo 
Para  bien  de  la  patria  ha  conservado; 

y, 

En  él  debemos  confiar  nosotros ; 

/ 

El  nos  quebrantará  los  duros  hierros , 

Que  pies  y  cuellos  con  afrenta  oprimen ; 

Dará  la  libertad  á  los  que  lloran 
Por  léales  en  claro  cautiverio, 

.Aquella  amable  libertad,  que  estriba 
En  justas  leyes,  en  gobierno  estable, 

Y  á  los  vasados  con  amor  protege. 

Si  vosotros ,  llevados  de  un  fogoso 
Deseo  de  ser  libres,  si,  engañados 

De  un  falso  resplandor,  de  un  nombre  aéreo 
Hubiérais  roto  la  fatal  cadena, 

Que  sobre  vuestros  hombros  pesa ,  al  punto 
Cual  nave,  que  los  vientos  desafierran  *" 
De  la  argolla ,  rompiendo  el  duro  cable 

Y  en  alta  mar  la  llevan  y  abandonan 
Al  furor  de  las  ondas  rebramantes ; 

Es  de  unas  y  otras,  y  otras  combatida, 

Y  destrozada  entre  hórridos  escollos : 

La  augusta  patria  con  dolor  sena 
Por  los  diversos  bandos  y  partidos 


Rota,  hendida,  desecha,  anonadada. 
Cuando  el  horrendo  mar  de  las  pasiones 
Se  agita  por  los  vientos  encontrados, 
Cualquiera ,  que  el  timón  toma  atrevido , 
Parece  que  la  lleva  d  salvamento ; 

Mas  todos  logran  destruir  la  nave: 

Ora  la  exponen  al  bramido  ronco 
De  las  negras  espesas  tempestades  j 
Ora  en  las  rocas,  que  en  la  mar  penetran, 
Ciegos  el  infeliz  madero  arrojan , 

Lo  encallan  ara  en  arenosos  bancos , 

Y  ora  en  los  remolinos  lo  sumergen : 

Tal  el  efecto  del  furor  insano 
De  los  ánimos  prontos  á  exaltarse. 

No  conviene  alargar  la  rienda  ahora 
A  la  infausta  ambición ,  conviene  solo 
Al  Principe,  que  el  Cielo  nos  señala, 
Ayudar  con  los  brazos  y  el  consejo , 

Para  que  vierta  en  torno  nuestras  frentes 
El  ámbar  de  un  gobierno  moderado. 

Asi,  amigos,  buscad  al  Hijo  ilustre 
Del  prudente  Moavia  ;  en  nombre  suyo 
Se  alisten  los  ginetes  y  peones ; 

Recorred  los  lugares  convecinos ; 

Volad  á  las  provincias  mas  lejanas; 
Buscad  las  armas ,  que  escondidas  yacen 
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En  las  cuevas  profundas  de  los  montes ; 
Limpiadlas  del  orin ;  y  haced  que  brillen 
Con  todo  el  fuego ,  que  el  valor  inspira 
En  una  causa  tan  honesta  y  justa : 

Tiemble  el  tirano  en  su  brillante  solio; 

Y  los  usurpadores  de  él  aprendan 
Que  no  hay  maldad  alguna  sin  castigo. 
Dice,  y  todo  el  Senado  augusto  calla; 

De  la  meditación  profunda  vuelven ; 

Y ,  quebrando  el  silencio  religioso, 

Eligen  al  momento  los  mas  aptos 
Para  juntar  pertrechos,  municiones, 
Infantes  y  caballos  en  tal  copia, 

Que  puedan  ir  á  cabo  con  su  empresa : 

Y  el  anciano  Teman,  Vaheb  prudente, 

Y  Zaquir ,  en  el  habla  delicioso , 

Quedan  por  el  Congreso  destinados 
Para  buscar  al  Hijo  de  Moavia , 

Y  á  la  feraz  España  conducirlo. 

Después ,  volviendo  el  rostro  al  Mediodía , 
Alza  la  mano  cada  cual,  y  jura 

Amor  á  Abderramen ,  odio  al  tirano , 
Union  unos  con  otros,  y  primero 
Sufrir  la  muerte  que  faltar  un  punto 
Á  lo  que  en  uno  concertado  habían. 
Viendo  Teman  salir  la  opaca  Luna 
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Por  detras  de  los  montes ,  y  temiendo 
Que  la  oculta  asamblea  descubriese, 
Mandóla  disolver.  Y  como  suele 
Úna  banda  de  pájaros  unirse 
En  una  gruesa  parva  en  el  Estío, 

Y  estar  picando  los  sabrosos  granos ; 

Que  si  se  acerca  el  dueño  y  los  osea , 

Al  punto  revolando  se  levantan  , 

Y  en  el  aire  se  esparcen  de  tal  modo , 

Que  no  hay  dos  que  un  camino  mismo  sigan 
Así  aquellos  valientes  Capitanes 
Por  sendas  diferentes  se  mascharon. 
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OMMÍADA. 


CANTO  II. 

Apenas  por  las  puertas  del  Oriente 
El  día  muestra  su  claror  primero, 
Montes,  valles  y  rios  alegrando, 
Cuando  los  tres  ilustres  Cordobeses 
Las  riberas  del  Betis  abandonan, 

Y  buscan  las  del  mar  estrepitoso. 

Y  á  la  florida  Málaga  llegando, 
Aprestan  su  viage,  y  desamarran 
Una  nave  capaz,  bien  guarnecida 
De  arboles  fuertes  y  torcidas  cuerdas. 
Los  refornidos  y  ágiles  remeros 

De  la  ribera  al  hondo  mar  la  impelen 
Nada  en  las  ondas,  con  el  golpe  salta 
La  blanca  espuma  de  la  quilli  al  tope 
Entre  algazara  y  ruido  la  guarnecen 
De  remos  anctios  y  espaciosas  velas j 
Cada  cual  á  su  oíicio  corre  ansioso, 

Y  aderezan  la  máquina  al  instante. 
Cual  suelen  ir  vagando  las  abejas 
En  el  Abril  hermoso  por  ios  campos , 


Ya  libando  las  flores  delicadas  , 

Ya  conduciendo  con  anhelo  el  néctar, 

Ya  dando  prisa  con  yolar  ligero 
Al  asiduo  trabajo  á  las  tardías  ; 

Hierve  la  obra ,  y  en  rededor  trasciende 
La  colmena  á  tomillo :  de  este  modo 
Se  afanan  sin  cesar  los  marineros. 

En  tanto  el  claro  Uriel  desde  su  trono 
Mira  lleno  de  gozo  como  emprenden 
Su  marcha  los  constantes  andaluces ; 

Y  llama  á  Nayza,  su  ministro  amado; 
Marcha  Nayza ,  le  dice ;  rompe  el  aura , 

Y  á  los  tres  mensageros ,  que  a  la  orilla 
Del  espumoso  Xam  el  tiempo  esperan 
De  dar  al  aire  las  tendidas  lonas , 
Anima  el  corazón ;  y  la  alta  nave 

Por  tí  mismo  conduce  d  su  destino. 
Dijo;  y  el  preslo  Nayza  toma  un  cetro 
Hecho  de  oro  finísimo  luciente , 

Con  el  cual  rige  los  rabiosos  vientos, 

Y  tornar  á  su  cárcel  los  compele 
Cuando  intentan  correr  con  furia  loca 
Por  medio  de  los  mares  y  llanuras , 

Y  trastornar  los  montes  á  su  grado ; 
Con  este  cetro  Uriel  abre  la  tierra, 
Cuando  dá  rienda  á  su  terrible  enojo, 
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Y  aborta  los  horrísonos  volcanes  ; 

Con  este  rompe  las  robustas  rocas, 

Y  hace  polvo  las  sierras  elevadas. 

Á  Nayza  lo  entregó  para  que  hiciese 
Valer  en  la  ocasión  su  activa  fuerza, 

Y  hora  lo  lleva  á  fin  de  que  se  cumplan 
Las  intenciones  de  su  dueño  augusto. 
Parte;  y  tendiendo  sus  brillantes  alas, 

En  las  vagas  regiones  se  sostiene; 

Mira  la  tierra  en  derredor,  descubre 
El  delicioso  reino  de  Granada  ; 

Y  adonde  los  tres  nobles  Cordobeses 
Estaban  la  partida  aparejando , 

Como  garza  veloz  se  precipita  ; 

Toma  la  forma  de  un  garzón  apuesto, 

Y  con  airoso  paso  se  presenta 
Ante  el  sabio  Teman  ,  y  asi  le  dice: 

Al  Cielo  ha  sido  grata  tu  obediencia ; 

Y  por  eso  benigno  te  protege. 

Prosigue  tu  viage  comenzado  , 

Que  tu  deseo  se  verá  cumplido. 

Pero  te  advierto  que  jamás  camines 
Cuando  el  Sol  en  las  aguas  se  sumerja ; 

Su  luz  alumbre  siempre  tu  derrota. 

Porque  en  las  negras  sombras  de  la  noche 
Se  ocultan  monstruos  mil,  que  solo  esperan 


Encontrarte  un  momento  descuidado 
Para  acabar  tu  vida  y  la  de  todos 
Los  que  en  tan  gran  empresa  te  siguieren. 
Esto  te  anuncia  el  Cielo  por  mis  labios. 
Calla :  y  dejando  la  prestada  forma , 

En  una  blanca  nube  se  resuelve 
Orlada  de  oro  y  refulgente  nacar; 

Y  ante  la  nave  prevenida  posa. 

Oyó  su  voz  Teman,  miró  el  prodigio, 

Y  lleno  el  corazón  de  confianza 
Saltó  en  el  barco ,  y  obligó  á  los  otros 
Á  que  siguiesen  su  animosa  huella. 
Echan  la  ropa  afuera  los  remeros ; 

Y  sobre  el  duro  banco  se  derriban  , 
Espuma  levantando  con  las  palas. 

Bogan ;  y  cuando  del  redondo  puerto 
Sale  la  proa ,  con  afan  despliegan 
Las  velas  anchurosas.  Nayza  entonces 
Bate  las  alas ,  y  de  viento  grato 

Los  senos  hinche  del  tendido  lienzo , 
Corta  la  mar  la  quilla ,  y  al  instante 
Los  torreados  muros  desparecen. 

En  la  costa  del  África ,  que  baña 
El  mar  mediterráneo,  frente  a  frente 
De  la  apacible  Málaga  se  elevan 
Unos  erguidos  poderosos  montes, 
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Que  al  mar  imponen,  su  furor  contienen, 

Y  con  gran  magestad  se  enseñorean 
Sobre  todas  las  sierras  convecinas. 

Bajo  de  ellas  un  puerto,  socavado 
En  las  valientes  peñas,  abre  entrada 
Á  las  inquietas  ondas ,  que  en  su  seno 
Con  impulso  feroz  se  precipitan. 

En  su  centro  un  peñón  la  frente  eleva 
Con  ceño  adusto ,  demostrando  tiene 
El  cargo  de  la  boca.  Y  aun  es  fama 
Que  en  su  recinto  delicioso  un  tiempo 
Un  pastor,  de  figura  gigantea, 

Refrescaba  sus  miembros  fatigados 
En  las  estivas  soñolientas  horas ; 

Y  que  una  ninfa  de  la  mar,  mas  blanca 
Que  la  espuma  del  agua ,  y  mas  hermosa 
Que  la  caima  después  de  la  tormenta , 

Se  atrevió  á  traspasar  la  angosta  entrada, 
en  el  baño  sombrío  andar  triscando. 

El  pastor  conoció  que  también  mora 
El  amor  en  las  húmedas  regiones, 

Pues  abrasarse  se  sintió  por  ella ; 

Y ,  alargando  sus  brazos  refornidos , 

Quiso  estrecharla,  y  apagar  el  fuego 
Que  en  la  fresca  corriente  no  podía : 

Más  la  ninfa,  á  la  mar  pidiendo  auxilio, 


Se  dejó  deslizar  entre  sus  ondas. 

Viendo  él  burlada  su  pasión  ardiente, 

A  la  entrada  paró  del  ancho  estanque, 
La  mar  y  su  desgracia  contemplando ¿ 

Y  del  grave  dolor  el  recio  cuerpo 
En  un  peñón  horrible  convirtióse. 

Y  aun  parece  en  el  día  que  allí  aguarda 
A  la  ninfa  cruel  para  prenderla , 

Antes  que  pase  al  apacible  baño. 

Á  este  puerto  llegó  Teman ;  y  al  punto 
La  nube ,  que  la  nave  conducía, 

Se  elevó  por  los  montes ,  y  escondióse 
Entre  sus  hondos  retorcidos  senos. 

Al  verla  así  alejarse  clama  alegre: 

Ya  llegamos  por  fin,  amigos  míos, 

Al  puerto ,  con  tal  ansia  deseado ; 

Saltad  en  tierra,  y  vamos  hacia  donde 
Esta  présaga  nube  nos  dirige. 

Dijo  :  y ,  las  manos  de  los  dos  asiendo , 
En  la  playa  saltaron  con  presura. 
Entraron  por  las  sierras  escabrosas  j 

Y  después  de  vagar  por  sus  cañadas , 
Vieron  del  monte  al  mar  con  paso  lento 
Descender  un  mancebo  mauritano, 

Que  llevaba  pendiente  de  los  hombros 
Una  aljaba  con  flechas  voladoras , 


38 

Y  un  arco  retorcido  en  la  derecha : 

Este  era  el  claro  Nayza,  que,  siguiendo 
Los  decretos  del  Ángel  luminoso, 
Guiaba  á  los  leales  andaluces 

Por  dó  quiera  que  el  paso  encaminaban. 
Teman  al  verle:  ¿Hermoso  joven,  dice, 
Me  sabrás  tú  decir  que  tierra  es  esta  , 

Y  como  se  apellidan  estos  montes  ? 

Así  el  Cielo  benigno  te  conceda 
Cuanto  tu  noble  corazón  le  pida. 

El  joven  le  responde  de  esta  suerte: 
Estos  montes  los  Bedis  son ,  famosos 
Por  la  hospitalidad  la  mas  profunda. 

El  anciano  Azimor  por  sus  virtudes 
Ser  Gefe  de  la  tribu  ha  merecido. 

Su  simple  autoridad  solo  se  extiende 
Á  componer  los  ánimos  inquietos 
Con  razones  suaves  y  amorosas  ; 

Á  cortar  las  pequeñas  diferencias ; 

Y  á  mantener  la  paz ,  que  raras  veces 
Abandona  estos  montes  fortunados. 
Sobre  todo  procura  que  arda  el  fuego 
De  la  hospitalidad  sin  mengua  alguna. 
Habitamos  gustosos  estos  montes, 

Que  nos  cercan  con  ásperas  colinas, 

Y  son  en  parte  de  la  mar  bañados ; 


Porque  de  la  ambición  y  la  codicia 
Con  su  horroroso  aspecto  nos  defienden. 

Y  sin  embargo,  en  su  interior  hallamos 
Valles  floridos  y  sabrosas  frutas, 

Que  nuestros  menesteres  satisfacen. 

Si  queréis  habitar  un  techo  humilde, 
Llevarnos  al  Padre  de  la  tribu. 

De  su  parte,  extrangeros,  os  afirmo 
Que  hallareis  acogida  cual  ninguna 
Hallarse  puede  por  el  mundo  todo. 

Dijo :  y  los  tres  siguieron  sus  pisadas. 
Mas  el  dulce  Zaquir  en  el  camino 
Con  halagüeño  tono  le  pregunta 
El  origen  de  tribu  tan  famosa. 

Porque  siempre  en  mi  oído  ha  resonado 
Le  dice ,  el  nombre  de  los  montes  Bedis 
Como  el  asilo  sacro  de  los  hombres , 

Por  la  Fortuna  varia  perseguidos. 

Y  esa  hospitalidad  y  dulce  trato, 

Pío  común  en  la  tierra,  fue  sin  duda 
Obra  de  algún  mortal ,  á  quien  amaba 
El  Ser  Supremo  con  filial  cariño. 

En  verdad  es  así ,  replica  el  joven , 

Y  pues  queréis  oír  tan  grata  historia, 
Estad  atentos,  que  el  camino  es  largo, 

Y  podrá  entretenerse  de  este  modo. 
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En  la  provincia  de  Yemen ,  famosa 
Por  su  oloroso  incienso  y  abundancia , 
Siendo  Rey  Habezán ,  vivía  Bedis , 
Joven  dotado  de  agradable  mimen. 

Con  el  cual  las  proezas  celebraba 
De  su  ínclita  nación ,  y  á  los  oyentes 
De  sus  sabrosos  labios  suspendía. 

Las  tribus  inmediatas  le  enviaron 
Muchas  veces  honrosas  embajadas 
Para  cumplimentarle  por  sus  cantos. 

¡  Cuántos  gayos  festines  no  le  dieron , 
En  donde  las  mugeres  asistían 
Con  túnicas  nupciales  ataviadas, 
Celebrando  al  compás  de  sus  tambores 
La  dicha  de  la  tribu  en  poseerle! 

Fuera  Bedis  felice,  si  la  Envidia 
No  hubiera  sus  serpientes  resbalado 
En  el  seno  del  Rey ;  el  cual  creía 
Que  al  joven  en  la  voz  aventajaba , 

Y  aun  en  el  fuego  sacro  de  la  mente. 
Cuantos  honores  recibía  Bedis , 

Tantos  puñales  eran,  que  el  rabioso 
Corazón  cruelmente  traspasaban. 

Y  viendo  el  joven  aumentar  su  encono 
Por  haberle  vencido  en  un  certamen 
En  la  ciudad  de  Ocaz  ante  los  pueblos ; 


Abandonó  con  lagrimas  su  patria, 

Y  en  las  vecinas  tribus  refugióse. 
Unidas  las  de  Tasma  y  la  de  Jadis 

Una  sola  formaban  ;  mas  el  mando 
Estaba  concedido  á  la  primera, 

Y  en  ella  sus  Monarcas  elegían. 

Uno  de  estos ,  Luden ,  el  mas  perverso 
De  todos  los  mortales,  apremiaba 

f 

A  las  tribus  de  modos  diferentes; 

Y,  odiando  d  la  de  Jadis  á  lo  sumo, 

No  había  medio  alguno  de  ultrajarla 
De  que  no  usase  su  ánimo  protervo. 

Y  así,  para  halagar  los  apetitos, 

Que  en  su  corrupto  corazón  moraban , 

Y  cubrir  á  la  tribu  de  mancilla, 

Ordenó  que  ninguna  Jadisiana 
En  el  lecho  nupcial  entrar  pudiese, 

Sin  deponer  primero  entre  sus  brazos 
Las  primicias  debidas  al  esposo. 

Este  monstruo  torpísimo  reinaba 

En  las  tribus  al  tiempo  de  la  huida 
Del  desgraciado  Bedis:  quien,  pensando 
Evitar  un  peligro,  cayó  en  otro ; 

Porque  temiendo  despertar  las  iras 
Del  Monarca,  las  puertas  le  cerraron. 
Solo  Gomera  ,  de  la  tribu  Jadis , 
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Prodigio  de  virtud  y  de  hermosura , 

Sin  miedo  del  tirano  acogió  afable 
Bajo  su  techo  al  joven  perseguido. 

El  verdadero  amor,  que  solo  vive 
Entre  almas  virtuosas  y  sensibles, 

En  Bedis  y  Gomera  buscó  un  nido 
Donde  habitar  tranquilo  en  paz  suave. 

Y,  aunque  sintieron  con  oculto  fuego 
Abrasarse  sus  tiernos  corazones, 

Respetaron  los  limites  estrechos 
De  la  augusta  amistad  ;  pues  ni  quería 
Abusar  Bedis  del  sagrado  asilo, 

Tí  i  á  Gomera  el  pudor  la  dió  licencia 
Para  manifestar  su  activa  llama; 

Y  asi  vivían  castos  y  dichosos. 

Cuando  Habezán ,  que  nunca  de  la  mente 
Borraba  los  bochornos  recibidos , 

Y  era  agudo  y  tenaz  en  su  venganza, 
Descubrió  su  retiro,  y  al  tirano 
Pidió  que  le  entregase  su  enemigo. 

Luden  manda  al  instante  que  lo  prendan ; 
Sabe  la  orden  Gomera  ,  y  al  palacio 

Del  tirano  con  ansia  se  encamina. 

Entra  ,  se  arroja,  y  con  amargo  llanto 
Riega  sus  plantas.  Ve  Luden  un  Cíelo 
Postrado  ante  sus  piés,  y  se  propone 
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Con  fiero  orgullo  amancillar  su  lustre. 
Pregúntala ;  examina  los  secretos 
Del  casto  corazón,  y  reconoce 
Que  por  Bedis  en  fuego  se  consume; 

Y,  halagando  su  férvido  deseo, 

Con  la  mano  del  joven  la  convida. 

Ella  inocente  sin  rubor  descubre 
Su  fogosa  pasión ,  y  se  complace ; 

Y  al  bárbaro  Luden  los  dulces  nombres 
De  Padre,  amigo,  y  bienhechor  prodiga. 
De  rostro  entonces,  y  de  voz  mudando, 
La  dice  el  opresor:  ¿Sabes  que  Bedis 
Estaba  condenado  á  muerte  fiera , 

Que  para  esto  su  Rey  me  lo  pedía ; 

Y  que  tu  mano  lo  hace  mi  vasallo, 

Con  lo  que  vida  y  libertad  adquiere? 

¿  Y  sabes  á  que  precio  se  la  otorgo? 

Lo  ignoro ,  respondió  la  honesta  joven. 

¿  La  ley  ignoras ,  replicó  el  tirano , 

Que  á  la  tribu  de  Jadis  tengo  impuesta 
Sobre  todas  las  vírgenes  floridas, 

Que  se  quieran  unir  á  sus  esposos  ? 

Dijo:  y  Gomera  convertida  en  hielo 
Queda  ,  escuchando  tan  indigna  idea ; 
Mas,  el  perdido  espíritu  cobrando, 

Y  previendo  de  Bedis  la  ruina, 
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A  la  intenciotí  del  Rey  accede  afable; 

Y  en  busca  de  su  amante  se  apresura ; 
Bedis  convoca  al  punto  á  sus  amigos 
Para  que  ayuden  á  librar  la  tribu 

De  tan  horrible  vergonzoso  yugo: 

Y  para  conseguirlo  con  cautela 

Al  Rey  convidan  al  festin ,  que  en  honra 
De  los  nuevos  esposos  preparaban. 

En  un  llano  levantan  una  tienda, 
Guarnecida  de  telas  delicadas , 

Y  capaz  para  todos  los  magnates, 

Que  deben  asistir  al  gran  convite; 

El  suelo  alfombran  de  tapices  ricos, 

Y  en  derredor  cogines  de  Damasco ; 
Sobre  los  cuales  con  reposo  muelle 
Se  recuesta  el  Monarca  y  principales 
Potentados  de  la  una  y  otra  tribu. 

Luden  en  medio  de  ios  dos  consortes 
Se  pone,  colocando  á  la  derecha 

Á  la  amable  Goméra ,  que  entre  todos 
Como  el  lucero  del  Oriente  brilla; 

Y  la  izquierda  del  Rey  ocupa  Bedis. 
Corónase  la  alfombra  de  manjares , 

Los  festivos  gracejos  se  derraman 
En  torno  del  banquete;  y  con  el  gozo 
Suena  la  tienda,  y  el  vecino  llano: 


Cuando  Bedis  del  blando  asiento  salta; 

Y  venganza,  venganza,  grita;  al  punto 
Los  fuertes  Jadisianos  desentierran 
Las  armas ,  que  en  la  arena  polvorosa 
Tenían  hasta  entonces  escondidas. 

Brilla  el  acero  en  el  recinto  estrecho , 
Como  los  fuegos  queda  nube  arroja 
Cuando  preñada  sobre  un  monte  pende. 
La  espada  Bedis  hasta  el  pomo  esconde 
En  el  pecho  del  Rey ;  salta  la  sangre ; 

Y  la  alcatifa  primorosa  empapa ; 

Viene  Ludén  á  tierra  derrocado, 

Y  sin  decir  un  ay  el  alma  rinde: 

Los  demas  con  igual  encono  hieren 
A  los  Gefes  Tasmanos  desprovistos. 

La  imágen  devorante  de  la  muerte 
De  mil  modos  crueles  se  presenta ; 
Quién  yace  abierto  el  anchuroso  pecho; 
Quién  con  ardiente  rabia  destrozado ; 
Este  grita,  aquel  corre,  el  otro  cae, 

Y  el  seco  polvo  entre  las  bascas  muerde 
Trastornanse  almoadones  y  viandas, 

En  ellos  los  heridos  se  revuelcan, 

Y  exhalan  los  espíritus  gimiendo ; 

Y  hasta  los  matadores  se  estremecen 
De  escena  tan  horrible  y  espantosa: 
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Huyen ,  y  dejan  que  la  muerte  acabe 
X)e  extinguirles  sus  débiles  alientos. 

Mas  no  fué  tan  completo  el  fiero  estrago 
Como  aquel  grave  caso  requería ; 

Y  asi  los  que  salvarse  consiguieron, 

Á  la  rica  Yemen  se  refugiaron. 

Rasgó  su  veste  el  Rey  cuando  lo  supo; 

Y ,  convocando  á  todos  sus  guerreros , 
Marchó  contra  los  fuertes  Jadisianos. 
Estos,  embriagados  con  el  triunfo, 

Lo  estaban  celebrando  en  dulce  calma 
Con  danzas  y  cantares;  cuando  vieron 
Cubrirse  el  aire  del  espeso  polvo, 

Que  las  yemanas  huestes  levantaban. 

En  vano ,  suspendiendo  el  regocijo , 
Corrieron  á  buscar  sus  duras  armas ; 

Y  en  vano  con  heroico  afan  el  pecho 
Opusieron  al  ímpetu  enemigo; 

Porque,  oprimidos  con  el  peso  enorme 
He  aquella  muchedumbre  de  soldados , 
Rindieron  todos  el  vital  aliento, 
Vendiendo  caras  sus  preciosas  vidas. 

Así  se  destruyeron  las  dos  tribus 

Mas  fuertes  de  la  Arabia,  Tasma  y  Jadis. 

Solo  quedaron  Bedis  y  Gomera; 

El  Cielo  los  cubrió  con  una  nube, 


Y  hurtóles  de  esta  suerte  compasivo 
Á  los  ávidos  ojos  del  tirano. 

Vagaron  mucho  tiempo  por  el  mundo; 
Hasta  que  en  estos  escabrosos  montes 
Hallaron  el  asilo  deseado. 

Aquí  siguió  Gomera  la  costumbre 
De  recoger  al  misero  en  su  seno ; 

Y  con  tan  eficaz  egemplo  Bedis 
En  su  benigno  oficio  la  ayudaba  j 
Colocando  mil  fuegos  en  las  cumbres , 
Para  que  el  desgraciado  conociese 

De  la  hospitalidad  el  dulce  abrigo. 

Esta  ciencia  á  sus  Hijos  enseñaron , 

Y  á  la  generación  la  trasmitieron. 

En  memoria  de  abuelos  tan  ilustres, 

Se  dió  el  nombre  de  Bedis  á  estos  montes , 

Y  esta  tribu  se  llama  la  Gomera. 

Aun  no  acababa  de  contar  su  historia , 
Cuando  vieron  al  lado  de  una  palma 
Un  joven  de  figura  esbelta  y  noble. 

Que,  vuelto  hacia  el  Oriente,  parecía 
Estar  embebecido  con  los  rojos 
Playos ,  que  el  Sol  en  derredor  esparce. 
Mas  adelante,  cual  florida  aurora, 

Por  un  dulce  recuesto  aparecía 
Una  doncella,  de  gentil  talante, 
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Con  alba  veste,  cual  la  nieve  pura , 

En  primoroso  nudo  recogida  ; 

Y  sus  cabellos  de  ébano  luciente, 

Parte  flotando  por  la  enhiesta  espalda, 

Y  parte  de  un  turbante  coronados, 

Cuyas  revueltas  y  extendidas  tocas 
Hasta  la  orla  del  hábito  pendían. 

Venía  dando  con  su  voz  al  viento 
Un  agradable  y  halagüeño  impulso; 

Y  despojando  los  fecundos  campos 
He  yerbas  aromáticas  y  flores. 

Atónitos  quedaron  con  su  vista; 

Mas  cuando  estuvo  la  graciosa  joven 
Mas  cerca,  y  descubrieron  su  hermosura, 

Y  los  rasgados  adormidos  ojos , 

Que  un  fuego  devorante  en  si  encubrían, 
Creyeron  fuese  alguna  de  las  Huris, 
Hechas  de  fino  trascendente  almizcle ; 

Que  habitan  el  jardin  de  los  placeres , 

Á  los  justos  creyentes  prometido. 

Entonces  Nayza  á  los  Hispanos  dice: 

Esa  que  veis  venir  con  lento  paso, 
Cercada  de  atractivos,  es  Zoraya, 

He  Azimor  hija,  de  Deiro  nieta, 

Y  de  la  gran  Gomera  descendiente. 

Aun  no  acababa ,  cuando  aquel  mancebo , 


Que  estaba  cabe  la  frondosa  palma, 

La  comienza  á llamar  de  esta  manera: 
Ven,  mi  Zoraya,  ven;  y  sobre  el  pecho 
Reclinada ,  percibe  los  latidos , 

Que  el  corazón  de  amor  y  de  alegría 
Dá  cuando  siente  que  hacia  mí  te  acercas. 
Así  dice  el  amante  enardecido ; 

Y  la  abraza,  y  la  besa,  y  gusta,  y  goza 
Un  placer  inocente ,  y  regalado. 

Después  prosigue:  Ven,  Zoraya  mía; 

Y,  al  pié  sentados  de  este  tronco  erguido, 
Mil  graciosas  tonadas  cantaremos, 

Que  el  amor  acrecienten,  si  es  posible 
Que  tenga  aumento  nuestra  activa  llama. 
Zoraya ,  hermosa  cual  la  flor  que  en  Mayo 
Se  corona  por  reina  de  las  otras, 

Y  llena  de  pudor  cual  virgen  pura 
Al  servicio  del  templo  consagrada, 

Bajos  los  ojos ,  de  carmin  ardiente 
Cubre  la  honesta  faz ,  acepta  afable 
Los  amantes  cariños  del  mancebo; 

Y  en  su  interior  percibe  los  placeres 
De  su  activa  pasión:  su  blanca  mano 
Enlaza  á  la  del  jóven ;  y  así  unidos 
Toman  asiento  só  la  enhiesta  palma. 

Al  punto  escuchan  un  rumor  confuso 
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En  la  cima  del  árbol ,  vuelve  el  joven 
Los  ojos  hácia  el  tronco ,  y  desprenderse 
Vé  una  águila  caudal,  que  rodeando 
Muchas  veces  la  copa,  tiende  el  ala, 

Y  se  esconde  veloz  entre  las  nubes. 

Atónito  del  raudo  vuelo  queda ; 

Y  vuelto  hácia  su  amante  ,  ¿Has  visto,  dice, 
Zoraya  mía ,  el  ave  soberana , 

Que,  dejando  su  nido,  ha  traspasado 
El  éter  cual  la  luz,  que  el  Sol  envía? 

¿Viste  su  magestad,  y  su  hermosura? 

No  sé  que  de  sublime  hallé  yo  en  ella , 

Que  mi  pecho  inflamó  su  vista  sola. 

Yo  vi,  responde  con  afan  Zoraya  , 

Que,  después  de  cercarte  muchas  veces, 
Derecha  sobre  tí  se  levantaba ; 

Y  que  un  suave  resplandor  pendía 
Desde  ella  á  tu  cabeza.  No  lo  dudes ; 

El  Cielo  alguna  dicha  te  prepara , 

Que  tal  vez ,  Aladel ,  te  arranque  ¡  ay  triste ! 
De  mis  amantes  brazos.  Dijo:  al  punto 
Se  cubrieron  de  lágrimas  sus  ojos. 

Iba  Aladel  ansioso  a  consolarla ; 

Cuando  los  tres ,  mirando  las  señales , 

Por  el  benigno  Cielo  prometidas, 

Se  acercan  á  la  palma  con  presura ; 
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Llegan  delante  de  Aladel;  se  paran; 

El  cuerpo  inclinan  hacia  tierra  todo 
En  prueba  del  respeto  mas  profundo ; 
Luego  la  orilla  de  la  veste  besan ; 

Y  Temán,  la  cabeza  levantando, 

Fija  la  vista  en  Aladel,  y  dice: 

Salve,  Hijo  generoso  de  Móavia, 

Ilustre  Abderramen ,  único  resto 
De  la  progenie  del  augusto  Ommía , 

En  quien  espera  un  reino  poderoso 
El  yugo  sacudir,  romper  los  hierros, 

Y  elevar  su  cabeza  libre  sobre 

La  mar  altiva,  que  lo  cerca  en  torno. 
Calla  ;  y  Zoraya  con  espanto  vuelve 
Los  ojos  á  Aladel ,  le  mira,  gime, 

Un  temblor  de  su  cuerpo  se  apodera, 

Y  con  trémulo  acento  le  pregunta: 

¡Que!  ¿Serás  tú,  Aladel,  acaso  alguno 
De  los  míseros  Príncipes  que  fueron 
Por  el  atroz  Audalla  perseguidos  ? 

Si  lo  eres,  como  creo;  ¿porque,  ingrato, 
Has  guardado  conmigo  tal  reserva? 

¿Tu  secreto  podía  hallar  asilo 
Igual  al  de  mi  pecho  enamorado? 

En  él  alivio  tu  dolor  lograra. 

Y  vosotros ,  oh  nobles  extrangeros , 
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Decid  ¿qué  reino  le  ofrecéis  ufanos 
Al  Hijo  de  Moavia?  El  alto  Cielo, 
Cansado  de  sufrir  tantos  delitos. 

Con  rayo  vengador  abrasó  acaso 
Á  los  usurpadores  de  su  trono? 

¿Respira  libre  la  dichosa  Arabia? 

¿  Y  reclama  con  voz  de  amor ,  y  zelo 
Á  su  ansiado  legitimo  Califa? 

Marcha,  Aladel;  ocupa  el  regio  solio, 
Que  el  Cielo  favorable  te  destina  ¿ 

Y  haz  feliz  á  tu  pueblo ,  derramando 
Sobre  él  el  grato  olor  de  las  virtudes , 

Que  en  tu  precioso  corazón  se  anidan. 
Calla ,  y  se  cubre  su  gentil  semblante 
De  horrible  amarillez :  El  Hijo  ilustre 
De  Moavia  al  mirarla  de  este  modo, 

En  pié  se  pone,  y  d  Teman  replica: 

Oh  tú,  cualquier  que  seas,  mensagero, 
Que  á  turbar  mi  quietud  vienes  ahora, 
Puedes  muy  bien  volverte,  y  aun  decirles 
A  los  que  esta  misión  te  han  encargado , 
Que  el  Hijo  de  Moavia  desde  el  punto 
Que  miró  su  familia  destrozada 

Á  manos  de  los  negros  Abbasidas, 

Y  en  África  quedó  perdido  y  solo , 

Apagó  el  fuego ,  que  en  su  pecho  ardía , . 


Y  á  la  adusta  ambición  volvió  la  espalda. 
No  quiere  coronar  su  altiva  frente 

De  secos  lauros,  y  marchitas  hojas ; 

Quiere  la  paz  del  alma ,  y  el  sosiego ; 
Quiere  vivir  tranquilo  en  estos  montes, 
Donde  jamás  entraron  los  horrendos 
Vicios,  que  en  derredor  del  trono  reinan; 
Donde  la  sencillez  mas  santa ,  y  pura 
Tiene  sus  aras,  y  recibe  inciensos 
De  cuantos  moran  en  los  sacros  Bedis. 
Otros,  que  están  de  sed  atormentados, 
Beban  venenos  en  doradas  copas ; 

Manden  los  hombres ;  y  los  campos  Siros 
Con  sangre  empapen  de  sus  venas  mismas 
Vé,  y  al  instante  busca  tigres  tales; 

Y  ofréceles  un  trono ,  que  detesto. 

Dijo :  mas  antes  que  volver  pudiese 
Los  pasos  para  huir  como  pensaba, 

El  prudente  Vaheb  con  rostro  afable, 

Y  reposado  tono  le  responde : 

No  venimos  ahora  á  convidarte, 

Ilustre  Abderramen,  con  los  ya  rotos 
Cetros  de  Arabia  y  la  fecunda  Siria , 

Ni  menos  el  querer  de  algunos  hombres 
Nos  ha  movido  á  traspasar  los  mares , 

Y  á  buscarte  en  tan  ásperas  montañas. 
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Alláh  es  quien  solo  nuestros  pasos  guía , 

Y  á  tu  augusta  presencia  nos  conduce. 

Si  su  mano  irritada  pesó  un  tiempo 
Sobre  tu  esclarecida  casa ,  ahora 

La  protege  benigno ,  y  desde  el  polvo 
Hasta  las  nubes  sublimarla  quiere, 

Y  restaurar  en  tí  su  antiguo  lustre. 

No  los  grandes  imperios  se  limitan 
Á  las  regiones ,  que  nacer  te  vieron ; 
Otras  hay,  d  las  cuales  mira  siempre 
Con  amor  el  Eterno,  tan  lozanas 
Que  no  hay  alguna  que  igualarlas  ose. 
Entre  la  mar  de  Xam ,  y  el  Oceáno 
El  imperio  Andalús  su  frente  eleva, 

Al  cual  Natura  con  extremo  adora , 
Pues  le  ha  colmado  de  sus  ricos  dones. 
Allí  la  lealtad  tiene  su  asiento, 

Tanto  que  ni  el  destrozo  de  tu  Casa , 

Ni  ver  á  la  de  Abbás  por  la  fortuna 
Cual  Hija  acariciada,  consiguieron 
Disminuir  su  zelo ;  y  así  siempre 
Los  firmes  Andaluces,  que  oprimidos 
Se  ven  de  los  amigos  del  tirano, 

Por  los  justos  Ommíades  suspiran. 

Las  mas  ilustres  tribus  se  han  juntado ; 
Y  han  jurado  guardar  la  fé ,  que  dieron 


Á  la  Casa  de  Ommía :  todos  prontos 
Están  á  defenderla,  derramando 
La  sangre  de  sus  venas  por  su  causa , 

Hasta  exhalar  el  último  suspiro. 

Caballos,  armas,  bélicos  pertrechos 
Con  ardoroso  afan  juntan  ahora; 

Y  solo  esperan  el  feliz  instante , 

En  que  su  ansiado  Príncipe  se  muestre, 
Para  salir  del  sórdido  letargo , 

En  que  yacen  sin  culpa  sumergidos. 

El  Cielo  justo,  que  en  los  justos  vela, 

No  solo  ha  declarado,  que  vivías; 

Sino  también  ha  puesto  tu  morada 
Patente  á  nuestros  férvidos  deseos. 

La  nación  á  los  tres  nos  ha  elegido, 

Para  que  en  nombre  suyo  te  ofrezcamos 
La  diadema  de  imperio  tan  hermoso. 

Yo  Vahebo  no  soy,  ni  Teman  este, 

Ni  aquel  Zaquir ,  ni  tales  tú  nos  juzgues : 
Nosotros  somos  la  nación  entera, 

El  imperio  Andalús ,  que  está  á  tus  plantas 
Que  te  suplica  de  su  mal  te  duelas , 

Y  á  su  antiguo  esplendor  quieras  volverle. 
Dijo :  y  al  punto  doblan  la  rodilla 
Todos  tres  con  postura  reverente. 

Aladel  con  los  ojos ,  ya  bañados 
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En  lágrimas ,  del  suelo  los  levanta , 

Y  en  sus  brazos  con  ansia  los  estrecha : 
¡Ay  mi!  ¿qué  pretendéis?  Gimiendo  dice: 
¿  Que  abandone  otra  vez  mi  pobre  nave 
Al  furor  de  los  mares  borrascosos? 

¿No  bastan  los  trabajos,  las  angustias, 
Que  me  han  cercado  con  tesón  ardiente  ? 
¿No  ha  de  haber  un  asilo  que  me  cubra? 
¿No  ha  de  nacer  jamás  un  día  claro, 

Que  calme  el  sobresalto  de  mi  pecho? 

¿  Ahora  que  creí  coger  el  fruto 
De  una  vida  tan  triste,  y  afanosa ; 

Y  en  brazos  de  la  paz  la  mas  sincera 
Poder  llamarme  con  verdad  dichoso; 
Venis  vosotros  á  turbar  mi  mente? 

¿  Á  presentarla  ideas  ya  borradas  ? 

¿Y  á  dispertar  las  bárbaras  pasiones, 

Que  nunca  sacian  los  humanos  pechos , 

Y  los  hacen  ilustres ,  é  infelices  ? 

¿Que  podéis  ofrecerme  comparable 

Á  los  bienes,  que  gozo  en  estas  sierras? 
¿Hallaré  estas  virtudes  inocentes 
En  un  país  en  bandos  dividido? 

¿Me  dará  la  victoria,  cuando  véa 
La  tierra  con  mil  muertos  oprimida , 

El  sólido  placer,  que  estos  repechos 


Por  mi  mano  oficiosa  cultivados  ? 

¿La  alma  hospitalidad  vendrá  á  halagarme 
Entre  el  ronco  rumor  de  las  batallas , 

Como  entre  las  cabañas  de  estos  montes? 

¿  Los  palacios  dorados ,  y  los  lechos 
De  bruñido  marfil  serán  capaces 
De  auyentar  los  cuidados  enojosos , 

Como  los  techos  de  flexibles  juncos  ? 

Si  nada  de  esto  vuestros  pechos  pueden 
Asegurar ,  en  vano  habéis  venido 
A  presentarme  bienes  ideales, 

Cuando  gozando  estoy  los  verdaderos. 
Quedó  Veheb  suspenso  á  sus  razones: 

Mas  Zaquir  como  río  de  elocuencia 
Abrió  los  dulces  labios,  y  le  dijo: 

¿Qué  te  parece,  Abderramen  ilustre , 

Que  es  la  vida  del  hombre  en  este  mundo  ? 
Un  relámpago  activo,  que,  rompiendo 
El  aire  vago ,  al  punto  desparece. 

Nada  queda  ya  de  él ,  sino  la  fama 
De  sus  grandes  acciones.  Mas  de  aquellos 
Que  consumen  la  vida  en  ocio  torpe , 

Y  en  negligente  olvido,  el  Tiempo  justo 
Los  nombres  borra  en  el  momento  mismo , 
Que  la  pávida  fosa  los  recibe. 

Tu  naciste  con  alma  noble,  á  grandes 
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No  comunes  empresas  destinada; 

El  santo  Cielo  acrisolarla  quiso 
No  con  muelles  regalos  y  delicias , 

Sino  con  agrias  penas ,  é  infortunios. 

La  senda  del  dolor  te  ha  presentado , 

Y  tú  con  firme  planta  la  has  seguido. 
Sabes  ya  que  es  sufrir,  ser  infelice, 

Y  sabes  amar  ya  tus  semejantes. 

¿Te  parece  que  todo  ese  desvelo 

Sin  ningún  fin  ha  sido  ?  Si  no  hubiera 
El  Eterno  en  su  mente  decretado 
Que  un  renombre  tuvieras  generoso, 

Te  hubiera  confundido  entre  Jos  tuyos  , 

Y  cual  á  ellos  segara  tu  garganta 
El  acero  de  Audalla.  Negra  noche 
Al  presente  cubriera  tu  sepulcro ; 

Y  tu  nombre  jamás  resonaría 

En  la  boca  del  hombre.  ¡  Cuán  diverso 
Ha  sido  su  querer !  Un  reino  ilustre 
Espera  ansioso  que  á  volverle  vayas 
La  dulce  libertad,  que  de  él  ha  huido. 

Y  si  el  fiero  tirano,  que  le  oprime, 

No  desciende  del  trono  á  tu  llegada, 

Para  que  libre  subas  á  ocuparle ; 

Los  mas  fuertes  guerreros  con  sus  brazos 
Sostendrán  tus  legítimos  derechos. 
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¡  Que  gloriosa  carrera  se  presenta 
Á  tus  floridos  años !  ¡  Que  laureles 
La  sonora  victoria  te  prepara ! 

¡Y  la  suave  Paz  con  cuantas  flores 
Halagará  tus  sienes  generosas ! 

Tú  tendrás  el  placer,  que  aun  no  has  probado , 
De  perdonar  la  injuria  recibida ; 

Y  de  hacer  bien  sin  aguardar  retorno. 

Dijo  Zaquir:  y  al  punto  hácia  el  Oriente 
Un  trueno  resonó ,  que  fue  en  seguida 
Por  los  cóncavos  montes  retumbando. 

Un  pánico  pavor  al  escucharle 

Entra  en  sus  pechos:  Nayza  desparece, 

De  luz  en  pós  de  sí  bañando  el  aura ; 

Y  su  partida  causa  nuevo  asombro. 

Conoce  Abderramen  que  Alláh  irritado 
Le  manda  obedecer ;  no  ya  replica 

Al  melifluo  Zaquir ;  toma  las  manos 
De  Zoraya  y  Temán ;  y  con  silencio 
Emprende  su  camino:  á  corto  trecho 
Descubrieron  de  cerca  las  majadas , 

Y  cabañas  pagizas  de  pastores, 

Que  componían  la  feliz  Gomera, 

Capital  de  los  Bedis  afamados. 

Á  una  de  ellas,  igual  á  las  restantes, 
Habitación  del  Gefe  ,  se  acercaron. 
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Este  á  la  puerta  clel  humilde  techo 
Sentado  estaba,  entretegiendo  mimbres, 

Y  formando  un  cestillo  primoroso, 

Para  coger  las  frutas ,  que  pendían 
En  torno  el  puro  campesino  albergue. 
Velos;  y,  suspendiendo  su  trabajo, 

En  pié  se  pone,  y  á  su  encuentro  sale. 
Zoraya  el  cuello  de  su  Padre  enlaza; 
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El  en  su  frente  cariñoso  imprime 
Los  labios,  y  la  estrecha,  y  la  pregunta: 
¿Qué  huéspedes  son  estos  que  me  traes ; 
Pues  su  presencia ,  y  venerable  rostro 
Demuestran  que  no  son  de  humilde  origen , 
Sino  ilustres  magnates,  ó  monarcas, 

Como  algunos  que  vieron  estos  montes? 

¿  Qué  desgracia  cruél  os  ha  traído 
A  este  retiro  oscuro  ?  Mas  yo  veo 
En  vuestro  aspecto,  y  ademan  tranquilo 
Que  no  es  fortuna  quien  aquí  conduce 
Vuestros  pasos  ahora.  Sin  embargo 
Hallareis  hospedage  en  mi  cabaña, 

No  cual  conviene  á  principes  excelsos ; 

Que  no  aquí  el  oro  brilla  por  los  muros , 

Ni  el  sirio  aroma  en  derredor  se  exhala 
De  los  lechos  mullidos  y  pomposos ; 

Pero  hay  limpieza,  honestidad  y  abrigo. 


Calla  el  anciano,  y  la  infeliz  Zoraya, 
Sendas  manos  besándole  anhelosa, 

Con  lágrimas  amargas  y  suspiros 
De  esta  manera  su  dolor  explica: 

¡  Ay  dulce  padre  mió !  Tú  no  sabes 
Aun  quienes  son  ios  huéspedes ,  que  tienes 
Delante  de  tus  ojos,  ni  el  objeto 
Porque  pisan  ahora  los  umbrales 
De  nuestro  humilde  albergue:  pues  atento 
Oye  las  nuevas  que  Zoraya  trae : 

Ese  huésped  ,  que  amantes  recibimos, 

Y  á  quien  el  corazón  dimos  al  punto, 

No  es  un  simple  pastor ,  como  pensamos, 
No  es  su  nombre  Aladel,  como  nos  dijo 
Cuando  hubimos  la  dicha  de  encontrarle; 
Es  vastago  de  un  tronco  mas  erguido , 

Es  Hijo  de  Moavia,  de  Hezan  nieto, 
Sobrino  de  Merván,  aquel  Califa, 

Tan  famoso  en  el  orbe  por  sus  hechos, 
Como  por  sus  desgracias  conocido; 

Y  este  es  el  resto  de  su  gran  familia. 

Este  tesoro ,  oculto  en  estos  montes , 

El  Cielo  lo  descubre,  y  lo  destina 

Á  fines  mas  ilustres.  Él  dudando 
Que  la  tribu  leal  de  los  Comeres 
Le  pudieras  guardar  la  fé  debida , 
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Su  cuna ,  y  aun  su  nombre  la  ha  negado. 

Y  ni  la  sencillez  de  nuestros  pechos , 

Ni  las  pruebas  constantes  de  cariño, 

Ni  la  mas  inocente  confianza 

Le  han  podido  arrancar  este  secreto. 

Yo  le  perdono  tan  enorme  crimen 
En  contra  la  amistad ;  pero  le  ruego 
No  olvide  el  puro  amor,  que  por  primera 
Vez  encontró  quizás  aquí  en  los  Bedis 
En  todo  el  curso  de  su  amarga  vida. 
Suspende  un  tanto  el  habla j  y,  señalando 
Á  los  Hispanos ,  con  anhelo  dice : 

Y  estos  son  Enviados  de  un  imperio, 

Que  le  convida  con  su  rico  trono : 

Y  Alláh  mismo  hasta  aquí  los  ha  guiado 
¿Qué  podremos  nosotros  oponerles 

En  contra  de  este  divinal  decreto  ? 

Nuestras  amargas  lágrimas  no  pueden 
Contrarrestar  la  idea ,  que  presentan 
El  solio ,  y  mando  ,  y  la  ambición  ardiente. 
Vaya,  y  sea  feliz,  y  con  nosotros 
La  horrorosa  horfandad  ,  y  el  llanto  quede. 
Calla :  oprimido  de  congoja  el  pecho , 
Apenas  puede  respirar  la  triste ; 

Y  Azimor,  sorprendido  á  sus  razones, 

Mira ,  y  remira  al  Hijo  de  Móavia , 
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Y  con  precipitada  voz  le  arguye : 

¡Que!  ¿No  eres  Aladel?  ¿No  fué  tu  cuna 
En  techo  oscuro  y  humildad  envuelta  ? 
¿Merván  Segundo,  honor  de  las  Arabias, 
Era  tu  deudo?  ¿Por  tus  venas  corre 

La  sangre  ilustre  de  Kóreish  valiente? 

¿Y  la  Gasa  de  Omixua  sin  ventura 
En  tí  confia,  y  renacer  espera? 

¿Pues  como  te  libraste  de  aquel  día, 

En  que  fueron  los  tuyos  degollados 
Por  la  cuchilla  atroz  del  fiero  Audalla? 
¿Que  fortuna,  que  casos  te  han  seguido? 
Cuéntamelo  al  instante ,  y  desvanece 
Las  torpes  dudas ,  que  mi  mente  ofuscan ; 

Y  sepa  de  una  vez  quien  es  el  huésped , 

Que  de  esta  suerte  honró  mi  humilde  choza. 
Aliento  toma  Abderramen  el  justo, 

Y  asi  responde  al  venerable  anciano: 

Son  tan  grandes,  y  horribles  mis  desdichas, 
Que  ni  decirlas  puedo  en  breve  tiempo, 

Ni  sin  acerbas  lágrimas  contarlas: 

Mas,  si  gustáis  vosotros  de  saberlas, 

Sentaos ;  y  escuchad  con  faz  tranquila. 

Dice:  se  sientan;  callan;  él  entonces 
Comienza  asi  á  contar  su  amarga  historia. 
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OMMIADA. 


CANTO  III. 

Después  que  hicieron  perecer  los  hados 
Á  Merván,  General  el  mas  valiente, 

Y  en  la  sangrienta  lid  mas  aguerrido, 

A  manos  de  noveles  adalides , 

Que  el  belígero  acero  desnudaban 
Por  la  primera  vez ;  y  á  las  orillas 
Del  caudaloso  Nilo  quedó  yerto  , 

Y  pasado  de  heridas  su  cadáver, 
Enrojeciendo  con  su  humor  la  tierra: 

Cual  polvo,  que  levanta  en  los  caminos 
El  revuelto  huracán ,  se  deshicieron 
Las  tropas  que  su  esfuerzo  acaudillaba. 

Sus  parientes,  y  amigos  con  un  golpe 
Tan  extraño,  y  atroz  desconcertados, 

Y  ya  desvanecida  la  esperanza 

De  volver  á  adquirir  el  claro  lustre, 

Que  en  torno  de  nosotros  brilló  un  tiempo, 
Solamente  pensamos  en  la  fuga, 

Y  en  ocultarnos  donde  no  pudiesen 
Descubrir  nuestro  asilo  miserable; 


Llevando  el  horroroso  desconsuelo 
De  tener  que  dejar  aquellos  sitios, 

Donde  logramos  ver  la  luz  primera, 

Y  abandonar  las  casas,  los  jardines, 

Los  bienes ,  los  placeres  y  regalos 

A  nuestros  detestables  enemigos. 

En  tanto  Abúl  Abbás,  libre  de  estorbos, 
Sin  rival ,  y  cercado  de  secuaces , 

Que  Fortuna  falaz  le  presentaba 
Con  agradable  aspecto,  subió  ufano 
Al  trono  mismo ,  que  mirado  había 
Poco  antes  con  pavor ,  y  reverencia , 

Y  en  la  silla  de  Ommía  fué  investido 
De  la  alta  dignidad  de  Soberano. 

La  seca  Arabia ,  la  fecunda  Siria , 

La  regalada  Persia,  la  espaciosa 
Mesopotamia ,  y  el  ardiente  Egipto 
Humildes  le  aclamaron  por  Califa. 

La  aurora  de  la  paz  con  dulces  luces 
Quería  rielar  en  sus  estados, 

Viendo  consolidada  sobre  el  trono 
La  familia  de  Abbás ,  y  la  de  Ommía 
Con  las  alas  desechas,  derrocada, 

Y  en  el  misero  polvo  confundida: 

Mas  la  fiera  ambición,  que  siempre  vive 
Rodeada  de  bárbaras  sospechas, 
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No  permitía  un  punto  de  sosiego 
Al  duro  pecho  del  feroz  Audalla , 

Tío  de  Abúl  Abhás ,  y  primer  móvil 
De  esta  revolución  abominable; 

En  los  semblantes  de  los  otros  vía 
Sus  horrorosos  crímenes  pintados , 

Y  no  podía  persuadirse  fuese 
Capaz  de  mantenerse  con  sosiego 
En  un  estado  humilde,  y  abatido 
Una  familia  ilustre,  acostumbrada 
Á  los  sumos  inciensos ,  y  oblaciones : 
No  conocía  sus  augustas  almas, 

Las  creía  á  la  suya  semejantes. 

Con  imágenes  fieras  ,  y  espantosas 
La  conciencia  voraz  le  atormentaba , 

Y  la  justicia  con  horrible  ceño 

Le  hacía  sobre  el  cuello  ver  pendiente 
Su  amenazante  espada  por  dó  quiera , 
Turbándole  entre  sueños  el  reposo, 

Y  por  el  día  los  placeres  dulces 
Con  veneno  cruél  acibarando. 

Para  huir  de  su  aspecto  devorante , 
Pensó  añadir  delitos  á  delitos, 

Y ,  si  posible  fuera ,  en  nuevo  caos 
Resumergir  la  máquina  del  orbe , 

Á  fin  de  no  tener,  objeto  alguno , 


Que  su  horrendo  temor  acrecentase. 
Prestad  atento  oído  á  mis  razones , 

Y  oiréis  la  maldad  mas  horrorosa. 

Llamó  cerca  de  sí  los  principales 

Magnates,  que  siguieron  el  partido 
De  nuestra  ilustre  Casa  ;  de  indecibles 
Cariños  los  colmó ,  dióles  regalos , 

Y  les  hizo  creer  no  conservaba 

El  mas  leve  rencor  contra  su  estirpe. 
Cual  pantera  feroz ,  que  entre  los  hierros 
De  su  dura  prisión  á  cuantos  llegan 
Con  blandos  movimientos  acaricia , 

Y  confía ,  y  alienta ,  á  fin  que  intenten 
Volverla  generosos  sus  halagos; 

Que  si  alguno  se  acerca ,  le  recibe 
Con  muestras  de  apacible  mansedumbre 
Hasta  que  ya  le  juzga  descuidado ; 

Y  con  ardiente  ligereza  entonces 

Un  miembro,  ó  la  cabeza  le  arrebata: 
Asi  el  astuto  Audalla  á  los  incautos 
Confiaba  con  dulces  apariencias, 

Para  egercer  mejor  su  horrible  encono. 
Luego  un  indulto  general  por  toda 
La  extensión  del  imperio  publicóse 
Á  favor  de  los  Príncipes  Ommíades , 
Exigiendo  tan  solo  que  jurasen  . 
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En  manos  clel  Califa  la  obediencia , 

Y  un  olvido  total  de  sus  derechos. 

Así  se  extinguirán ,  decía  Audalla , 

Los  rencores  antiguos,  que  dividen 
Estas  claras  familias ;  y,  viviendo 
Como  hermanos ,  vendrá  á  morar  segura 
La  alma  felicidad  entre  nosotros. 

Con  tan  dulce  esperanza  seducidos, 

E  inflamados  de  amor  por  nuestra  patria. 
Los  tristes  Ommiaditas  enredados 
Nos  vimos  en  sus  lazos  engañosos. 

Bien  nos  gritaba  la  razón  severa , 

Que  era  la  idea  mas  ilusa  y  vana 
El  creer  que  los  fieros  Abba  sidas 
Tratables  con  nosotros  se  volviesen ; 

Y  que  sin  preceder  de  nuestra  parte 
Servicio  alguno ,  se  mostrasen  ellos 
Con  sincera  amistad ,  y  pecho  franco ; 

Mas  nosotros  tapamos  los  oídos , 

Y  cerramos  los  ojos ,  y  al  peligro 
Con  insano  fervor  nos  arrojamos. 

Acuérdome  que  al  paso  del  Eufrates 
CTn  acaso  tuvimos  espantoso, 

Que  él  solo  era  bastante  á  detenernos , 

Y  á  deshacer  también  nuestro  víage. 
Apenas  franqueamos  su  corriente, 
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Y  el  pié  pusimos  en  la  opuesta  orilla , 

Cuando  las  negras  ondas  rebramando 
Se  hincharon  de  manera ,  que  formaban 
Una  crespa  montaña  procelosa : 

Con  horrísono  golpe  en  la  ribera 
Chocó,  se  abrió;  y  del  seno  retorcido 
Lanzó  un  monstruo  feroz ;  el  cual ,  su  enorme 
Cabeza  al  Cielo  con  furor  alzando, 
Amenazaba  destruir  á  todos 
Con  su  rasgada  guarnecida  boca ; 

Los  dientes  cual  puñales  se  mostraban , 

En  tres  unidas  filas  repartidos ; 

La  garganta  profunda ,  y  anchurosa 
Patente  hacía  el  sanguinoso  vientre, 
Hirviendo  con  los  restos  palpitantes 
De  peces,  y  animales  devorados; 

Los  ojos  con  fiereza  revolvía ; 

Azotaba  la  tierra  con  su  cola; 

Y  el  aire  henchía  con  bramidos  roncos, 

Que  en  las  huecas  montañas  retumbando 
Parecían  hendirse ,  y  aplomarse. 

Al  verle  todos  con  temblor  huimos 
Cual  tímidas  ovejas:  Mas  Nakélo, 

Joven  mas  valeroso  que  prudente , 

Quiso  oponerse  á  la  disforme  bestia, 

Y  comprar  nuestra  vida  con  la  suya. 
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Y  lanzando  con  fuerza  un  dardo  agudo, 
Quedó  clavado  entre  una ,  y  otra  concha 
De  las  que  su  cabeza  guarnecían: 
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Abrió  el  acero  atroz  una  ancha  puerta, 

Por  donde  un  manantial  de  podre  inmunda 
Saltó,  manchando  el  vedijudo  rostro 
Del  tremendo  animal.  Viéndose  herido, 

Por  el  suelo  rabioso  se  arrastraba , 

La  cola  con  mil  arcos  retorciendo , 

Y  con  silbo  espantoso  hinchendo  el  aire  3 
Redobló  su  furor,  y  al  triste  joven 

En  un  momento  trasladó  á  su  boca. 

Los  quebrantados  huesos  percibimos 
Entre  sus  duros  dientes  ir  crugiendo; 

Y  vimos  derramarse  por  sus  labios 
La  ya  espumosa  denegrida  sangre. 

Nahir  su  hermano,  al  contemplar  su  estrago, 
De  rabia,  y  de  pesar  ya  ciego,  quiso 
En  tan  amarga  suerte  acompañarle, 

Y ,  blandiendo  una  lanza  contra  el  monstruo , 
Se  abalanzó  con  ansia,  y  con  despecho. 

Mi  Padre ,  y  yo  su  brazo  detuvimos ; 

Lloraba  el  infeliz  de  enojo ,  y  pena  j 

Y  en  confuso  tropel,  y  sin  concierto 
Nos  entregamos  todos  á  la  fuga. 

Y  cuando,  ya  estenuados  de  fatiga, 

\ 
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Cesamos  ele  correr,  mi  amado  Padre, 

En  su  prudente  corazón  leyendo 
Nuestras  tristes  fortunas  venideras, 

Nos  dijo  sollozando  estas  razones: 

Bien  claro  nos  demuestra  el  Cielo  justo 
Que  es  en  vano  oponernos  a  aquel  monstruo 
Que  la  silla  usurpó  de  nuestros  Padres ; 

Y  serán  devorados  todos  cuantos 

Á  sus  hambrientos  fauces  se  presenten. 

El  remedio  es  huir.  Hijos,  huyamos ; 

Y  esta  tierra  dejemos  para  siempre. 

Mas  un  rumor  confuso  levantóse 
Entre  la  juventud,  atribuyendo 
Los  prudentes  consejos  del  anciano 
Al  temor  propio  de  la  edad  tardía. 

¡  Ah  ciegos  de  nosotros ,  que  ya  hollando 
El  precipicio,  estábamos  creyendo 
Que  el  terreno  pisábamos  seguros ! 

Así  el  sumo  Motor  lo  permitía 
Para  dar  cumplimiento  á  sus  decretos. 

El  prudente  Moavia ,  derramando 
Un  torrente  de  lágrimas  amargas , 

Y  lanzando  del  pecho  un  ay  profundo ; 
¡Hijos,  gritó,  el  benigno  Cielo  quiera 
Que  mis  tristes  temores  salgan  vanos; 

Que  lleguéis  á  Cufá  sin  daño  alguno; 
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Y  después  de  prestar  el  juramento 

De  obediencia  en  las  manos  del  Califa, 
Volváis  con  vuestros  Hijos,  y  consortes 
Á  gozar  de  la  paz  la  mas  profunda 
En  el  precioso  seno  de  la  patria ! 

Estos  mis  votos  son;  y  mis  deseos 
El  vivir,  y  espirar  entre  vosotros. 

Y  asi,  d  pesar  de  cuantos  infortunios 
Mi  veraz  corazón  me  anuncia  ahora, 

No  os  abandonaré,  ni  un  solo  instante 
Hasta  el  ultimo  aliento  de  mi  vida. 

Dijo,  y  lloró;  y  lloramos  con  él  todos: 
Yo  acongojado  me  arrojé  d  su  cuello; 

Y,  besando  sus  canas  venerables, 

De  nuevo  le  rogué ,  que  en  tiempo  alguno 
Desamparase  su  infeliz  familia, 

No  en  verdad  digna  de  tan  dura  suerte. 

Y  mi  esposa  Doreyda ,  y  mi  querido 
Hijo  Selim,  postrados  d  sus  plantas, 

Le  abrazaban  gimiendo  las  rodillas; 

Él  confuso  la  vista  rodeaba ; 

Suspiraba ,  y  quería  hablar ,  y  al  tiempo 
De  pronunciar  la  voz: ,  se  detenía. 

Mas  nosotros  suspensos,  y  aturdidos 
Ai  mirar  su  inquietud,  abrir  no  osamos 
El  reprimido  labio :  al  fin  mi  Padre 
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Entre  amargos  suspiros,  y  sollozos, 

Y  fijando  sus  ojos  en  los  míos , 

Exclamó,  arrebatado,  de  esta  suerte: 
¡Ay  Hijo  Abderramen,  que  lisonjera, 
Que  grande  perspectiva  se  me  ofrece! 
¡Que  senda  tan  gloriosa  ante  tus  pasos 
Se  abre  ahora!  ¡Mas,  ay,  y  cuan  bañada 
De  sangre ,  cuan  cubierta  de  amargura ! 
Calló,  y  tornó  á  llorar ;  y,  ya  calmado 
Un  tanto  su  pesar,  las  ominosas 

Ideas  alejando  de  nosotros, 

Ya  casi  alegres  á  Cufá  llegamos. 
Muchedumbre  de  Príncipes  Ommíades 
Vino  allí  de  otros  puntos  del  imperio ; 
De  suerte  que  jamás  de  estirpe  alguna 
Se  vieron  individuos  en  tal  copia. 

El  Califa,  y  Audalla  al  recibirnos 
Nos  dieron  muestras  de  amistad  sincera: 
Y ,  para  acreditar  que  nuestro  arribo 
Causaba  en  ellos  el  mayor  contento, 

En  regocijos  públicos  gastaban 
El  tiempo  volador  desde  aquel  día. 
Pareciónos  que  había  ya  apagado 
La  Discordia  su  antorcha  para  siempre; 

Y  la  Paz,  habitando  entre  nosotros, 

Con  eternos  abrazos  nos  ceñía. 
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Mas  pronto  vimos  que  el  falaz  engaño 
Nuestra  torpe  razón  alucinaba. 

Hay  á  la  entrada  de  Cufá,  tocando 
Al  Eufrates  veloz ,  una  Mezquita 
De  alto  renombre ,  no  por  su  estructura 
(  Aunque  altiva  descuella  sobre  todas ; 
Su  techumbre  de  negro  arce  compacto 
Estriba  sobre  mármoles  preciosos ; 

Y  luz  la  prestan  lámparas  sin  cuento, 
De  plata,  oro,  y  diamantes  macizadas) 
Sino  porque  reciben  los  Califas 
En  ella  la  suprema  investidura. 

Está  cercada  de  árboles  frondosos , 

Que  al  frente  forman  una  plaza  enorme , 
lian  espaciosa,  que  abarcar  pudiera 
Un  egército  entero  en  su  recinto. 

Este  fue  el  sitio  que  escogió  el  Califa 
A  fin  de  celebrar  la  augusta  fiesta 
De  la  federación ,  así  llamada 
Porque  en  ella  debían  extinguirse 
Los  rencores  por  medio  de  la  jura 
Que  los  tristes  Ommiades  harían. 
Determinóse  hacer  en  torno  de  ella 
Un  siiave,  elevado,  ancho  declive, 

Para  que  el  pueblo  alegre ,  en  él  sentado 
Pudiese  ver  mejor  tan  digno  objeto. 
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Nadie  ele  este  trabajo  exento  estuvo : 

Era  cosa  de  ver  á  los  magnates , 

Criados  en  el  ocio ,  y  opulencia , 

Con  sus  caftanes  de  pellizas  raras. 

Bordados  de  costosa  pedrería, 

Empuñar  con  sus  dedos  delicados 
El  pesado  azadón,  y  agudo  pico. 

Las  bellezas,  ocultas  hasta  entonces, 

El  recatado  velo  atrás  echando, 

Groseros  carretones  arrastraban; 

Ni  los  débiles  brazos  de  los  niños, 

Ni  los  cansados  miembros  del  anciano 
Dejaron  de  ayudar  á  la  gran  obra. 

Mientras  tanto  los  jóvenes  robustos 
Con  hachas  cortadoras  abatieron 
Los  robles  duros ,  y  derechos  pinos , 
Envejecidos  en  la  enhiesta  cima ; 

Y  despojaron  los  frondosos  montes 
De  su  apacible  provechosa  sombra, 

Privando  del  abrigo  conocido 

Á  las  fieras ,  y  tiernos  animales ; 

Los  refornidos  carros  rechinaban 
Al  peso  de  las  vigas  poderosas, 

Y  los  membrudos  bueyes  fatigados 
Lentamente  agitaban  sus  cervices  » 

Al  esfuerzo  que  hacían  al  moverlos; 
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Llegados  á  la  piara,  las  descargan 
Con  espantoso  ruido ;  y  al  instante 
Unos  las  cortan,  labran,  y  componen; 
Otros  con  prestas  máquinas  las  suben ; 

Y  otros  con  fuerte  trabazón  las  atan. 
Ptesuenan  por  el  cóncavo  recinto 
Los  golpes  del  martillo  presuroso , 

Y  en  un  instante  forman  un  teatro 
Estendido ,  y  capaz ;  después  con  ricos 
Tapetes  de  Acliemenia  el  suelo  alfombran ; 

Y  encima  un  trono  magestuoso  elevan, 
Adornado  de  telas  de  Damasco, 

Y  de  sidonias  perlas  nacaradas. 

Todo  estaba  dispuesto ,  y  prevenido 

Para  la  fiesta  deseada,  augusta, 

Esperando  la  aurora  prefijada ; 

Cuando  d  Dore3rda  se  aparece  en  sueños 
La  imagen  de  Salem,  su  Padre  amado, 

Y  así  la  dice  con  acento  grave: 

Antes  que  el  Sol  se  muestre  tú,  tu  esposo, 
Mchar  su  Hermano,  con  Selim  tu  Hijo 
Venid  á  mi  sepulcro,  y  con  fervientes 
Oraciones  rogad  por  mí  al  Eterno. 

El  imperioso  son  de  sus  palabras 
La  agitó  de  manera ,  que  al  momento 
Se  alejó  el  blando  sueño  de  sus  ojos , 


Haciendo  que  de  mí  también  huyese. 
Quedé  luchando  con  amargas  dudas : 

Y  antes  de  resolver  quise  primero 
Consultar  este  caso  con  mi  Padre. 

Le  hallé  postrado  en  tierra  casi  inmóvil, 
Orando  con  fervor  al  Ser  Supremo ; 
Contóle  el  sueño ,  me  escuchó  tranquilo , 

Y  después  de  abrazarme  cariñoso, 

Y  de  imprimir  sus  labios  en  ini  frente, 
Marcha,  me  dijo ;  cumple  lo  que  el  Cielo 
Por  boca  de  Sal^m  te  ordena  ahora : 

Yo  iré  mañana  al  campo  de  la  fiesta 
Con  el  resto  infeliz  de  mi  familia. 
Conserva  la  virtud  intacta,  y  pura, 

Y  el  eterno  Motor  será  tu  escudo. 

Estas  fueron  las  últimas  palabras , 

Que  escuché  de  su  labio ;  bien  impresas 
Mi  corazón  las  tiene.  ¡Ay  triste!  ahora, 
Ahora  me  parece  que  le  veo 

En  aquella  postura  reverente, 

En  que  yo  le  dejé  la  vez  postrera. 
Permitid  que  mis  lágrimas  enjugue, 

No  puedo  á  tal  recuerdo  reprimirlas. 

Mucho  antes  que  la  Aurora  comenzase 
A  bañar  con  su  luz  el  orizonte 
Dejamos  nuestros  lechos,. y  partimos. 
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Yo,  mi  hermano  Mohar,  y  mi  Dore}rda 
Á  Selim  conduciendo  por  la  mano, 

Que  seguir  nuestros  pasos  no  podía , 

Y  á  cada  instante  demandaba  auxilio. 
Parecía  mas  bien  nuestra  salida 
Huida  de  algún  pueblo  saqueado, 

Que  peregrinación  triste  y  devota. 
Llegamos  á  las  puerLas,  y  las  vimos 
De  par  en  par  abiertas ,  y  á  las  guardas 
En  un  profundo  sueño  sumergidas. 
Pasamos  sin  que  nadie  nos  sintiese ; 

Y  el  camino  tomamos  del  sepulcro 
Del  virtuoso  Salem.  Pero  á  muy  poco 
Nos  metimos  en  una  selva  antigua 
De  encinas  negras ,  y  cubierta  toda 
De  enmarañadas  zarzas ,  de  espinosos 
Arbustos ,  y  puntosas  cambroneras , 

Que  la  hacían  espesa  en  sumo  grado ; 
Las  sendas  se  cruzaban  de  continuo 
Tomando  direcciones  diferentes, 

Y  el  matutino  albor  no  parecía. 

Doreyda  era  la  sola ,  que  una  idea 
Tema ,  aunque  confusa ,  del  camino 
Que  á  la  tumba  guiaba  de  su  Padre, 
Pues  le  había  perdido  en  años  tiernos , 

Y  desde  entonces  la  ciudad  dejado. 


Mas  con  tantas  revueltas  engañada, 

Y  la  nocturna  sombra  confundida , 

Perdió  el  tipo  clel  todo ,  y  por  un  sitio 
De  ella  misma  ignorado  nos  condujo  ; 

Y  á  la  primera  luz  del  nuevo  día 
Nuestro  error  conocimos,  y  en  un  monte 
Intrincado,  y  espeso  nos  hallamos, 

Sin  poder  atinar  con  el  camino. 

Doreyda  sin  embargo  asegurónos 
Ser  fácil,. observando  el  Sol  atentos; 
Porque  -al  oriente  de  Cufá  el  sepulcro 
De  su  querido  Padre  se  encontraba. 

La  interrumpida  marcha  proseguimos 
Con  fatigas ,  y  penas  indecibles. 

El  día  entraba  con  ardor  inmenso , 

Y  los  rayos  solares  nos  herían 

De  lleno  sin  haber  defensa  alguna. 

El  niño  se  cansaba,  y  en  los  brazos 
De  su  Madre ,  mi  Hermano ,  ó  en  los  míos 
Era  por  veces  con  afan  llevado; 
Juntamente  la  sed  nos  aquejaba , 

Y  en  todo  al  rededor  no  se  veía 
Señal  de  fuente ,  manantial ,  ó  arroyo : 

Y  por  desgracia  las  inciertas  sendas 
Se  iban  multiplicando  á  cada  paso, 
Tomando  direcciones- soslayadas ;  • 
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De  suerte  que,  engañados  de  continuo, 
A  desandar  volvíamos  lo  andado. 
Caminamos  asi  con  ansia  suma 
Hasta  que  el  Sol  mediaba  su  carrera, 
Que  el  continuo  cansancio  nos  detuvo. 

Y  el  corto  tiempo ,  que  al  reposo  dulce 
Entregamos  los  cuerpos  fatigados, 

Mi  ánimo  padeció  mortal  angustia  ; 
Porque  pensaba  cual  mi  amado  Padre 
Estaría  temblando  con  mi  ausencia ; 

Los  recelos  horribles  que  en  los  pechos 
Del  Califa,  y  Audaila  nacerían, 

Al  mirar  que  yo  solo  allí  faltaba 
Á  prestar  en  sus  manos  la  obediencia: 

Y  aumentaba  mi  horrenda  pesadumbre 
La  falta  de  alimento,  y  de  recurso 
Para  salir  de  aquel  infausto  monte; 

Y  sobre  todo  el  cúmulo  de  penas , 

Que  estaban  nuestra  frente  amenazando. 
Una  hora  descansamos,  y  seguimos 
Con  las  mismas  fatigas  el  viage. 
Continuas  esperanzas  concebíamos 
De  llegar  ai  parage  deseado, 

Y  se  desvanecían  al  momento. 

Nos  era  ya  preciso  detenernos 
* 

A  cada  instante  por  estar  Doreyda 
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Tan  Falta  de  vigor ,  que  no  podía 
Nuestros  pasos  seguir  de  modo  alguno. 
Propusimos  mi  Hermano ,  y  yo  quedarse 
El  uno  en  su  custodia,  y  la  del  niño, 

Y  el  otro  ir  á  buscar  algún  sendero, 

Que  de  tal  laberinto  nos  sacase. 

El  temor  de  que,  acaso  divididos, 

No  volviésemos  mas  a  vernos  juntos , 

La  hizo  hacer  un  esfuerzo  extraordinario; 

Y  proseguir  en  busca  de  un  camino, 

Que  de  nosotros  sin  cesar  huía. 

Pero  cuando  ya  el  Sol ,  a  toda  priesa 
Las  esplendentes  luces  recogiendo, 
Permitía  á  la  noche  que  esparciese 

Las  largas  sombras  de  los  altos  montes , 

Un  redondo  ediñcio  descubrimos , 

Que  espació  nuestros  ánimos  opresos; 

Y  mucho  mas  al  ver  que  era  el  sepulcro 
Con  tan  activas  ansias  deseado. 

Cuando  en  medio  del  mar  del  Norte  arriba 
Una  tormenta  atroz ,  y  en  denso  grupo 
Las  procelosas  nubes  amontona 
Sobre  una  nao  de  metales  llena, 

Y  de  su  obscuro  centro  se  desprende 
El  flamígero  rayo ,  reduciendo 

A  ceniza  una  parte  de  la  nave, 

TOMO  I.  F 
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y  de  la  otra  las  tablas  destrabando  ; 

Los  infelices  marineros  asen 
El  primer  leño  ansiosos  ;  é  impelidos 
De  las  bravosas  olas ,  se  sostienen 
Contrastando  su  impulso  rebramante ; 

Si  un  céfiro  suave  las  ablanda , 

Y  los  náufragos  lleva  hasta  la  orilla , 

No  sienten  ellos  un  placer  tan  grande 
Como  nosotros  al  hallar  la  tumba. 

La  cual  estaba  cerca  de  una  amena 
Montaña,  guarnecida  de  frondosos 
Arbustos ,  y  mimbreras ,  y  otras  plantas , 
De  las  sonoras  aguas  compañeras. 

Y ,  del  cansancio ,  y  de  la  sed  instados , 
Fuimos  al  punto  á  refrescar  los  secos 
Labios  en  su  corriente  cristalina. 

Mas  apenas  llegamos  á  la  peña, 

De  donde  el  rico  manantial  resalta , 
Cuando  sale  rugiendo  de  una  cueva , 

Que  á  la  falda  entre  piedras  se  encubría, 
Una  fuerte  ardentísima  leona: 

Y  ora  fuese  esta  fuente  consagrada 

A  algún  Genio,  y  la  fiera  la  guardase, 

r 

O  que  ella  recelosa  nos  creyese 
Monteros ,  que  venían  á  robarla 
Sus  tiernos  cachorrillos;  con  viveza 


Salta  en  pós  de  nosotros ,  y  la  sangre 
Toda  del  pecho  congelarnos  hace, 
Dejando  nuestros  miembros  agitados 
Con  súbito  temblor ,  y  espanto  horrible. 
Doreyda ,  mas  que  todos  delicada , 

Y  opresa  del  cansancio  de  aquel  día , 

No  podía  mover  el  tardo  paso , 

Y  casi  provocaba  con  sus  bellos 
Miembros  las  secas  fauces  de  la  fiera. 
Yo,  al  mirarla  en  peligro  tan  enorme, 
Una  pesada  piedra  tomo  al  punto, 

Y  sobre  el  lomo  de  la  atroz  leona 

La  descargo ,  y  mortal  á  tierra  viene : 
Mas  no  tan  pronto  que  sus  fuertes  uñas 
Dejasen  de  rasgar  el  blando  cuello 
De  mi  querida  esposa ,  derramando 
Un  torrente  de  sangre  por  la  herida. 

/ 

Dió  cuatro  pasos  sin  vigor,  ni  aliento; 

Y  al  lado  de  la  tumba  de  su  Padre 
Desmayada  cayó.  Nosotros,  llenos 
El  pecho  de  amargura,  procuramos 
Contener  el  raudal  de  espesa  sangre, 

Y  en  todo  lo  posible  darla  alivio; 

Mas  la  pálida  muerte  ya  ganaba 

Sus  miembros,  y  sentidos;  sin  embargo 
Entreabriendo  sus  ojos  moribundos, 
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Y  alargando  su  mano  yerta,  y  fría, 

Me  dijo:  Abderramen,  yo  muero:  el  Cielo 
Quiere  que  espire  al  lado  de  la  tumba 
Del  virtuoso  Salem.  Tengo  no  obstante 
El  consuelo  de  dar  mi  último  aliento 
En  medio  de  mis  prendas  mas  amadas, 

Y  de  abrazar  los  res  los  venerandos 
De  mi  querido  Padre  al  despedirme 
De  vida  tan  amarga ,  y  trabajosa. 

Alláh  á  mis  ojos  abre  tu  destino , 

Amado  Abderramen ;  mucho  te  queda 
Que  sufrir.  ¡Cuantas  penas,  y  fatigas! 
Pero  allí  encontrarás,  allí,  el  camino 
De  la  suprema  gloria  que  te  espera. 

Y  con  la  mano  señaló  al  Poniente. 

Dio  después  a  Mohar  un  tierno  abrazo , 

Á  Selim  estrechó  contra  su  seno, 

Y  bañó  con  mil  lágrimas  mi  rostro. 

En  este  punto  la  asaltó  la  muerte ; 

Quedó  yerta  en  mis  brazos ;  y  oprimido 
Mi  corazón  de  modo ,  que  no  pude 
Arrojar  un  suspiro  en  largo  rato , 

Ni  muestra  alguna  dar  de  sentimiento. 
¿Para  que  referir  mi  amargo  lloro? 

No  es  capaz  de  expresarlo  la  voz  mía. 

Al  lado  de  aquel  templo  funerario 


Una  fosa  cavamos ,  y  su  cuerpo 
Cubrimos  levemente  con  la  tierra. 

Aun  no  estaba  del  todo  rematada 
La  pía  ceremonia,  cuando  vimos 
Salir  de  la  paterna  sepultura 
Una  hermosa  culebra ,  que  mostraba 
En  su  modo  de  andar  su  mansedumbre; 
La  piel  cubierta  de  argentadas  listas, 

Y  con  pintas  azules  matizada. 

Por  el  movido  polvo  deslizóse, 

Calándose  hasta  el  fondo  de  la  huesa ; 
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A  muy  poco  volvió  á  mostrarse,  y  rápida 
Á  la  primera  tumba  caminando, 

Tres  veces  la  cercó;  subió  d  la  cumbre; 
Erguiendo  la  cerviz  dió  un  silbo  agudo ; 
Hácia  el  Poniente  se  lanzó  por  cima 
De  mi  cabeza,  y  ocultó  su  cuerpo 
Entre  los  espinosos  matorrales. 

Este  prodigio  dilatóme  un  tanto 
El  pecho ;  respiré ;  y  aun  esperanzas 
Concebí  de  tener  mejor  fortuna. 

Era  de  noche  ya ,  y  estaba  el  Cielo 
Cubierto  con  un  manto  tenebroso ; 

Esta  tragedia ,  y  el  temor  fundado 
L)e  no  hallar  en  Cufá  blanda  acogida , 

Me  hicieron  apartarme  del  camino, 
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Y  no  pisar  sus  puertas  cíesele  luego. 
Marchamos  á  Zeytun ,  villa  que  estaba 
Muy  cerca  del  sepulcro  venerable , 

Con  el  fin  de  pasar  allí  la  noche, 

Y  avisar  á  mi  Padre  al  otro  día , 

Para  que  se  juntase  con  nosotros, 

Y  nos  diese  un  consejo  sabio,  y  sano. 
Llegamos  á  la  casa  de  Aymar,  joven 
De  ilustre  cuna ,  y  lealtad  á  prueba 
Hacia  nuestra  familia  malhadada  ; 

Y  fuimos  cordialmente  recibidos. 
Nuestros  cansados  cuerpos  empezaban 
Á  gozar  de  quietud,  cuando  á  la  puerta 
Oímos  golpear  con  fuerte  prisa ; 

Al  sobresalto  disipóse  el  sueño. 
Acudimos  al  ruido  presurosos ; 

Y  vimos  á  Casél ,  de  Aymar  hermano , 
Que  azorado ,  y  confuso  allí  llegaba , 

Y  en  un  estado  tan  fatal,  que  á  todos 
Nos  movió  á  compasión;  pues  no  podía 
Arrojar  de  la  boca  el  tardo  aliento ; 
Pero  cuando  salía  de  sus  labios , 

Era  envuelto  en  sollozos ,  y  suspiros. 
Fijó  en  nosotros  la  turbada  vista; 

Al  vernos  hacia  atrás  retiró  el  paso 
Con  pavoroso  asombro ;  y ,  la  cansada 
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Voz  esforzando,  ¡Que!  gritó:  ¿Aun  quedan 
Vestigios  de  la  Ommiade  progenie? 

¿Todavía  vivís?  ¿Y  así  serenos 
Dormís  en  esta  casa ,  miserables  ? 

Huid ,  huid  de  tierra  tan  malvada. 

Atónitos  quedamos  a  sus  gritos, 

Y  preguntamos  con  ardor  la  causa. 

Huid  del  pueblo ,  prosiguió ,  y  á  prisa 
Busquemos  el  lugar  mas  escondido ; 

Y  todo  os  lo  diré ,  si  es  que  me  deja 
La  pena  amarga  que  mi  pecho  oprime. 

De  Aymar  nos  despedimos,  y  saliendo 
De  la  Ciudad,  entramos  en  un  bosque, 

Que  al' lado  se  elevaba,  y  parecía 

Ser  la  continuación  de  la  otra  selva. 

Aquí  estamos  seguros,  Casél  dijo, 

Y  oiréis  la  maldad  mas  execrable. 

Los  tres  le  rodeamos  espantados, 

Y  estas  razones  con  temblor  le  oímos. 

Esta  mañana  horrible,  destinada, 

Según  las  apariencias  mentirosas , 

Para  la  ceremonia  mas  augusta  ; 

Un  pueblo  inmenso  se  juntó  en  la  plaza, 

Los  recientes  declives  ocupando, 

Que  el  mismo  había  con  trabajo  asiduo 
Formado  con  el  fin  de  gozar  de  ella. 
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Apareció  el  Califa ,  precedido 
De  una  hermosa  brillante  comitiva  , 
Caballos  ricamente  enjaezados ; 

Ginetes  de  extremada  gentileza, 

Peones  revestidos  de  lucientes 
Corazas ,  y  de  cascos  penachudos , 
Escudos  lim breados  de  mil  formas, 

Con  alfanges ,  con  mazas ,  y  con  picas , 
Que  brillaban  cual  suele  en  el  Estío 
Aparecer  un  monte  todo  en  llamas 
En  medio  de  las  sombras  de  la  noche  ; 

Fn  pós  Abúl  venía  con  Audalla 
En  carro  de  marfil,  y  oro,  tirado 
Por  cuatro  yeguas  blancas  cual  la  nieve. 
Los  Ommíades  todos  le  cercaban, 
Terminando  cortejo  tan  lucido. 

Paróse  el  carro  frente  el  alto  trono: 

El  Califa,  y  Audalla  descendieron; 

Y,  después  de  subir  la  escala  augusta 
Al  compás  de  una  música  guerrera, 

El  primero  ocupó  la  regia  silla , 

Y  á  su  derecha  en  pié  quedó  el  segundo. 
Desplegaron  las  tropas  de  tal  suerte, 
Que,  formando  un  gran  circulo,  dejaron 
Á  los  ilustres  Principes  en  medio. 
Entonces  un  Araldo  con  sonora, 
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Y  perceptible  voz:  Hoy  es  el  día 
De  la  federación  ,  clamó  tres  veces: 
Ommíades  venid ;  dad  al  Califa 

El  debido  homenage.  Calló ;  al  punto 
Todos  en  movimiento  se  pusieron 
Para  subir  las  gradas  del  teatro, 

Y  rendir  la  anhelada  pleitesía. 

Entonces  el  tirano  atroz  Audalla 
Hizo  la  seña  concertada ,  y  luego 
Los  bárbaros  Soldados  se  arrojaron 
Sobre  la  incauta  excelsa  muchedumbre-, 
Descargando  sus  mazas  poderosas. 

Como  cuando  en  Estío  de  la  cima 

Del  Líbano  canudo  se  desgajan 
Con  ímpetu  torrentes  caudalosos; 

Hinchen  el  claro  Oronte ;  y  él  se  esparce 
Con  murmurar  horrendo  por  los  campos ; 
Las  lindas  huertas,  que  la  Siria  esmaltan, 
Se  cubren  con  la  tierra  cenagosa 

Y  matas  secas ,  que  en  su  curso  arrastra ; 
Trastórnanse  los  árboles  erguidos, 

Y  los  robustos  ramos  con  los  pingües 
Frutos  por  tierra  derramados  yacen  ; 
Desaparece  de  su  faz  hermosa 

La  inocente  alegría ,  y  en  vez  suya 
Horror,  miseria,  y  mortandad  se  advierte: 
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Así  fué  destrozada  en  un  momento 
Familia  tan  ilustre,  y  numerosa. 

Interrumpí  á  Casél  en  este  punto, 
Diciendo:  ¿Entre  esa  miserable  turba 
Á  mi  Padre  Moavia  viste  acaso? 

Sí  le  vi ,  respondió ;  pues  entre  todos 
Por  su  augusto  semblante,  y  compostura 
Como  un  erguido  roble  descollaba. 

Mas  el  momento  del  estrago  horrible 
Tan  pronto  fué ,  que  solo  el  movimiento 
De  los  fieros  sayones  advertimos , 

Y  escuchamos  los  ayes  clamorosos 
De  aquellos  inocentes ,  en  las  aras 
De  las  horrendas  furias  inmolados. 

No  distinguí  á  tu  Padre,  ni  á  ninguno 
Al  tiempo  de  caer  bajo  las  mazas; 

Y  apenas  lugar  tuve  de  alejarme 
De  tan  sangriento  detestable  sitio. 

Detuvo  un  rato  el  fatigado  aliento 
El  honrado  Casél ;  y  yo ,  y  mi  Hermano 
Al  llanto  dimos  la  oprimida  rienda. 

Y  después  de  dar  vado  á  la  congoja , 

Con  incesante  ruego  le  pedimos 
Prosiguiese  contando  los  desastres : 

Mas  su  pecho  sensible  rehusaba 

El  trasladar  al  labio  puro  el  colmo 


De  la  maldad  mas  fiera ,  y  horrorosa. 
¿Dirélo,  ó  callaré?  Porque  hay  delitos, 
Que  dehieran  horrarse  para  siempre 
De  la  memoria  de  la  estirpe  humana, 
Para  no  envilecer  su  alto  carácter. 

Mas  oíd  sin  embargo  los  de  entonces , 
Para  que  conozcáis  hasta  que  punto 
Llegó  la  crueldad  contra  nosotros. 

Aun  no  habían  los  nuestros  exhalado 
El  último  suspiro,  y  la  caliente 
Sangre  salía  de  las  rotas  venas , 

Cuando  mandó  juntar  el  negro  Audalla 
Los  palpitantes  cuerpos  moribundos 
En  medio  de  la  plaza  sanguinosa ; 

Y  cubriólos  con  tablas,  y  tapices 
De  una  magnificencia  nunca  vista: 
Sobre  esta  hórrida  mesa  abominable 
Dió  una  comida  espléndida  á  los  Gefes 
De  las  sangrientas  huestes  Abbasidas ; 
Para  tener  la  grata  complacencia. 
Como  él  decía ,  de  escuchar  los  últimos 
Suspiros  de  familia  tan  odiada : 

Así  fué,  porque  muchos  infelices 
Bajo  el  fiero  festin  el  alma  dieron. 
Parecía  deber  su  horrenda  rabia 
Estar  con  este  crimen  satisfecha : 


Mas  era  la  de  Audalla  de  tal  suerte, 

Que  puesta  en  movimiento  se  aumentaba. 

jQue  horror,  oh  Cielos!  Ni  los  venerandos 

Sarcófagos  de  nuestros  ascendientes 

Estuvieron  seguros  de  su  furia: 

El  polvo  que  en  paz  dulce  descansaba , 

Fue  con  mano  sacrilega  turbado; 

Los  cadáveres  de  hombres  respetables 

Por  su  alta  dignidad,  y  vida  pura. 

Del  Califa,  el  Imán,  el  Padre  tierno, 

La  consorte  leal ,  y  fiel  amigo 

Con  raras  espantosas  ignominias 

De  sus  augustos  lechos  arrancados , 

Esparcidos  sus  restos  religiosos , 

1 

O  echados  en  los  sitios  mas  inmundos ; 

Y  ( ¡  exceso  de  barbarie !  )  muchos  de  ellos 
En  infames  cadalsos  suspendidos. 
Fermitidme  que  abrevie  la  execrable 
Historia ,  que  Casél  aquella  noche 
Nos  contó  sollozando,  y  que  nosotros 
No  pudimos  oír  sin  que  los  pechos 
Se  agitasen  de  horror,  y  de  un  ardiente 
Deseo  de  venganza  la  mas  justa. 

Aquí ,  llorando  con  ansioso  anhelo , 
Abderramen  paró  la  amarga  historia. 

Mas  el  anciano  Padre  de  Zoraya , 


La  nieta  de  Deír ,  que  del  oído 
Al  pecho  trasladaba  sus  tragedias, 

Y  como  él  con  sus  penas  se  afligía, 

Y  los  tres  generosos  mensageros 

Le  instaron  á  seguir.  El  Hijo  ilustre 
De  tan  triste  familia,  recogiendo 
Dentro  del  corazón  su  acerbo  lloro, 
Siguió  su  narración  de  esta  manera. 


-CO^OO- 
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CANTO  IV. 

Ei  tiempo ,  que  en  el  bosque  nos  paramos , 
Estuve  con  mortal  desasosiego , 

Y  á  la  primera  claridad  del  día 
Todos  los  cuatro  á  Filistin  partimos. 

Allí  mugeres,  niños,  y  varones 
En  confuso  tropel  iban  llegando, 

Huyendo  de  los  negros  Abbasidas , 

Cuyas  atrocidades  horrorosas 
Los  había  de  suerte  amilanado  , 

Que  donde  ir  no  sabían ,  ni  que  hacerse. 
Porque  aquellos  verdugos  carniceros 
Querían  destruir  hasta  la  dulce 
Memoria  de  una  Casa  tan  augusta , 
Envolviendo  en  su  atroz  venganza  á  cuantos 
Con  un  sincero  corazón  la  amaban. 

r 

A  todos  vi  dispuestos  á  seguirme 
Á  dó  quiera  que  fuese,  presentando 
Al  trabajo ,  y  la  muerte  el  duro  pecho. 

El  mío  entonces  respiró ,  y  la  idea 
Concebí  de  vengar  un  día  tanta 
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Sangre  inocente  con  furor  vertida ; 

Pero  otros  mas  profundos  pensamientos 
Me  agitaban  la  mente  con  viveza ; 

Y  hasta  verlos  cumplidos  no  podía 
Mi  triste  corazón  tener  reposo. 

Y  así  al  instante,  que  extendió  la  noche 
Su  manto ,  y  cetro  sobre  el  suelo  frío , 

Y  fueron  sumergidos  los  mortales 
En  negras  sombras ,  y  pesado  sueño , 

Dejé  el  lecho ,  y  salí ,  sin  que  ninguno 
Advirtiese  mis  pasos,  con  designio 
De  buscar  el  cadáver  de  mi  Padre , 

Y  darle  la  condigna  sepultura. 

El  augusto  silencio  de  la  noche, 

La  negra  obscuridad ,  que  difundida 
Estaba  por  la  tierra ,  las  profundas , 

Y  amargas  impresiones,  que  en  el  alma 
Me  dejaron  sucesos  tan  sangrientos, 

De  un  pavor  me  llenaban  horroroso ; 

Y  no  podía  adelantar  un  paso 

Sin  nuevos  sustos ,  y  extremada  angustia. 
Me  acerqué  hacia  el  Eufrates,  y  siguiendo 
Fui  su  arenosa  orilla  ,  y  d  muy  poco 
Vi  entre  las  sombras  las  soberbias  torres 
De  la  fuerte  Cufá,  que  parecían 
Desgajarse,  y  caerse  desplomadas 
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Sobre  mí,  y  sepultarme  con  su  escombro; 
Temblaban  mis  rodillas ;  detenido 
El  pié  sobre  la  huella  se  quedaba  ; 

Los  baticores  eran  de  tal  suerte 

Que  retemblaba  el  pecho;  por  mi  rostro, 

Y  por  todo  mi  cuerpo  discurría 
Un  helado  sudor ;  en  mis  oídos 
Los  ayes  de  los  míos  resonaban; 

Y  mis  ojos  veían  por  la  arena 
Correr  su  negra ,  y  espumosa  sangre. 

En  medio  de  los  hórridos  espectros, 

Que  en  torno  me  cercaban,  y  oprimían, 
Llegué  á  la  vista  de  la  plaza  odiosa, 

Y  cuando  á  traspasar  iba  la  entrada, 

Se  apareció  la  imagen  de  mi  Padre. 

i  Ay,  y  cuan  lastimoso,  y  demudado 
Del  que  solía  ser  en  otro  tiempo! 

Su  cabello  empapado  en  sangre  espesa, 

Su  barba  yerta ,  y  erizada ,  y  sucia, 

Los  ojos  sin  su  luz,  cárdeno  el  labio, 

La  tez  de  sus  colores  desteñida  , 

Y  de  un  mortal  palor  cubierta  toda ; 

El  cuerpo  herido,  traspasado  el  pecho, 

Y  rasgada  la  noble  vestidura. 

Me  estremecí  ai  mirarle;  y,  dando  un  grito 
Con  espantoso  son  fué  retumbando 


Por  aquel  sitio  solitario ,  y  triste, 

¿Que  es  esto,  Padre?  dije:  ¿Ni  tu  augusto 

Semblante,  ni  tus  canas  venerandas, 

Ni  tu  gran  religión,  ni  tus  virtudes, 

Ni  tu  ilustre  ascendencia  libertarte 

Pudieron  de  una  muerte  tan  impía? 

¿Que  hado  enemigo  me  apartó  severo 

De  tu  lado ,  impidiendo  que  mi  brazo 

A  tus  fieros  contrarios  rechazase, 

# 

O  muriese  contigo ,  confundiendo 
Mis  últimos  suspiros  con  los  tuyos? 

No  podrán  á  lo  menos  estorbarme 
Que  tus  huesos  recoja  ,^y  los  honores 
Del  sepulcro  reciban  de  mi  mano. 

Dije  ;  pero  mi  Padre  con  voz  ronca , 

Y  ademan  imperioso  respondióme : 

Es  en  vano  tu  afan.  Alláh  te  impide 
Hollar  este  recinto  abominable , 

Ni  ver  mas  á  Cufá  ;  tiene  cuidado 
De  mí,  y  cual  Padre  sobre  tí  vigila. 

Huye  de  esta  maldita  tierra,  huye; 

Y  hazte  merecedor  del  lauro  eterno, 

Que  te  preparan  tus  futuros  hados. 

Dos  caminos  te  muestra  el  Cielo  justo, 

El  del  reposo  afeminado,  y  muelle, 

Y  el  de  la  ardiente  inmarcesible  gloria ; 


TOMO  I. 
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El  primero  te  hará  vivir  tranquilo , 

Pero  no  volverá  jamás  el  nombre 
De  Oinmía  á  resonar  en  boca  alguna ; 

El  segundo  sufrir  amargas  penas  , 

Y  trabajos  los  unos  tras  los  otros  , 

Mas  serás  de  tal  suerte  coronado 
Por  la  altiva  victoria ,  y  por  la  fama , 
Que  el  tiempo  nunca  borrará  tus  hechos. 
Nuestra  Casa,  que  yace  en  polvo  ahora, 
Se  elevará  con  pompa ,  y  en  un  clima 
Mas  rico ,  mas  feraz  pondrá  su  trono. 
Sigue  esta  vía  pues ,  y  no  te  arredres , 
Aunque  inmensos  obstáculos  tenaces 
Intenten  detener  tu  marcha  heroica. 

Pero  no  llegará  tu  gloria  al  colmo, 

Hasta  que  enteramente  desprendido 
Esté  tu  corazón  de  los  objetos, 

Que  á  este  lado  del  mar  con  ansia  adora. 
En  el  otro  se  encuentra  tu  fortuna. 

La  fuerte  mano  del  Motor  Supremo , 

Por  mi  ferviente  ruego ,  y  el  de  todos 
Los  que  ayer  empaparon  con  su  sangre 
El  seco  polvo  de  esta  inmensa  plaza , 
Conducirá  tu  paso  vacilante. 

Dijo:  y  la  imágen  de  mi  vista  huyóse. 
Atónito  con  esta  visión  vuelvo 
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Los  pasos  háciatatrás,  hallo  á  mi  Hermano, 

Y  á  mi  dulce  Selim ,  que  me  buscaban, 

De  mi  súbita  ausencia  conmovidos. 

Contéles  cuanto  habíame  pasado ; 

Y ,  esperando  encontrar  alguna  senda , 

Que  de  este  laberinto  nos  sacase. 

Volver  á  Filistin  determinamos. 

Ya  el  lucero  de  Venus  rutilante 
Sobre  el  pardo  horizonte  se  elevaba , 

Y  seguía  en  pos  de  él  la  blanca  aurora , 
Orlando  de  colores  diferentes 

Las  derramadas,  y  fugaces  nubes. 

Por  frescos  vientecillos  agitadas , 

Cuando  un  nuevo  espectáculo  espantoso 
Vino  á  herir  nuestra  vista,  ya  insensible 
Á  fuerza  de  mirar  tanto  desastre. 

Selim  á  percibirlo  fué  el  primero , 

Que  como  niño  se  avanzó  jugando , 

Y  revolvió  liácia  atrás,  lleno  de  asombro, 
Con  sollozos ,  con  lágrimas ,  y  gritos. 
Levantamos  con  sustolas  cabezas 5 

Y  á  las  voraces  llamas  entregada 
Vimos  á  Filistin ;  y  con  tronante 
Ronco  son  consumirse  los  cimientos 
De  los  fuertes  alcázares  antiguos  ; 

Los  lechos  se  aplomaban ,  levantando 
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Una  nube  de  polvo  denegrido, 

En  espesas  columnas  de  humo  envuelto ; 

En  alto  se  elevaba ,  y  se  esparcía 
Por  el  aíre ,  cubriendo  la  ancha  tierra 
De  una  sombra  mas  negra  que  la  noche, 

En  que  las  tempestades  tronadoras 
En  lluvia,  en  viento,  en  fuego  se  disuelven. 
Á  la  luz  pavorosa  relumbraban 
Las  armas  de  los  negros  Abbasidas, 

Que  la  tenían  abarcada  en  torno , 

No  permitiendo  que  saliese  nadie 
Del  estrecho  recinto,  á  fin  que  todos 
Fuesen  bárbaramente  consumidos 
Entre  las  ondeantes  rojas  llamas. 

Quedamos  á  su  vista  tan  pasmados, 

Que  los  pies  enclavados  parecían 
Con  profundas  raíces  poderosas; 

Los  colores  huyeron  del  semblante, 

Y  de  la  mente  se  alejó  el  consejo: 

Cuando  llegó  Casél  con  ansia  suma , 

Y  nos  dijo:  No  queda  ya  remedio; 

Toda  nuestra  esperanza  ha  fenecido; 

Aliáh ,  con  los  Ommiades  airado , 

Decretó  su  total  abatimiento. 

Todos  vuestros  amigos ,  todos  cuantos 
En  estos  tristes  muros  se  juntaban, 


Para  hacer  revivir  la  antigua  gloria 
De  vuestra  estirpe  desgraciada ,  yacen 
O  presa  de  las  llamas  devorantes , 

O  bajo  las  ruinas  oprimidos. 

Ya  Filistin  no  existe;  y  pavorosos 
Espectros  solo  en  derredor  la  cercan. 

3STo  penséis  en  cobrar  lo  que  perdisteis  ; 
Pensad  en  conservar  lo  que  aun  os  queda. 
Vivid  obscuros,  mas  vivid;  y  ahora 
Venid  al  bosque,  que  allí  veis  tan  cerca, 
Donde  tengo  una  hacienda,  y  una  casa ; 

Y  podré  proveeros  de  caballos , 

Á  fin  de  atravesar  el  raudo  Eufrates. 
Dijo,  y,  sin  despegar  los  secos  labios, 
Seguimos  su  consejo ,  y  sus  pisadas. 
Entro  en  el  bosque,  y  en  su  centro  veo 
Su  delicioso  albergue  con  los  puros 
Agrados ,  que  hacen  la  campestre  vida 
Preferible  á  las  Cortes  enojosas. 

Capaz  bastante  á  recibir  el  fresco 
En  las  ardientes  horas  del  estío ; 

Y  dispuesto  de  modo,  y  preparado, 

(lúe  no  pudiesen  los  rigores  crudos 
Del  invierno  alterar  su  dulce  temple ; 
Pequeña ,  y  cultivada  huerta ;  campo 
Tío  de  mucha  estension,  pero  florido; 
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Granja  espaciosa,  de  animales  llena, 

De  los  que  viven  con  el  hombre  siempre, 
Que  dan  provecho ,  y  desestima  el  lujo ; 
Palomar  reducido ,  donde  se  oyen 
Arrullos  lisonjeros ,  que  acompañan 
El  siiave  murmurio  de  una  fuente, 
Colocada  en  el  centro  de  aquel  sitio, 

Al  que  fecunda  su  corriente  pura , 

Todo  cercado  del  espeso  bosque. 

De  suerte  que  apartado  parecía 

De  todo  trato  humano ,  y  aun  del  mundo. 

¡  Ay  vida  sosegada !  ¡  Y  ay  dichosos 
Labradores!  Clamé  con  entusiasmo: 

Á  quienes  no  interrumpe  el  blando  sueño 
La  sed  del  oro ,  ni  del  mando  el  ansia ! 

¡  Ay  retiro  apacible ,  Verdadero 
Bien  de  la  vida ,  bien  no  conocido ! 
Admíteme,  Casél,  bajo  tu  techo; 

Por  el  último  esclavo  me  recibe, 

Y  haz  que  mi  corazón  halle  reposo. 

Eres  muy  grande  respondióme  al  punto , 
Para  ocultarte  en  tan  pequeño  espacio. 

Los  hombres  como  yo ,  pobres ,  y  obscuros , 
Se  encuentran  en  su  centro  cuando  viven 
En  una  tan  honesta  medianía : 

Pero  los  potentados  de  la  tierra , 


Los  que  tuvieron  regia  cuna ,  deben 
Ó  fatigar  los  tronos  con  su  peso  , 

O  esconderse  en  regiones ,  donde  nunca 
Haya  llegado  el  eco  de  su  nombre. 
Pronunció  estas  palabras  con  tal  fuerza , 
Que  parecióme  oír  la  voz  del  Cielo. 
Confirmó  sus  razones  el  arribo 
De  mi  Hermano  Mohar ,  que ,  recelando 
Algún  mal ,  á  la  entrada  de  aquel  bosque 
Todas  las  avenidas  espiaba ; 

Azorado  venía ,  y  en  su  rostro 
Derramado  un  palor  como  de  muerte. 
Somos  perdidos ,  exclamó.  En  el  bosque 
Hay  un  destacamento  de  Abbasidas. 

Ya  Casél  nos  había  preparado 
Dos  árabes  caballos  poderosos  ; 

Salté  yo  con  Selim  en  uno  de  ellos, 

Y  en  el  otro  Mohar  ;  y  sin  dar  gracias 
Á  un  bienhechor  tan  grande ,  á  toda  prisa 
Echamos  á  correr  hácia  el  Eufrates ; 
Porque  ya  resonaba  en  nuestro  oído 
El  confuso  tropel  de  los  bridones. 

De  aquel  lado  es  tan  rápida ,  y  crecida 
La  corriente  del  río  ,  que  estuvimos 
Mucho  tiempo  dudosos  en  pasarlo. 

En  esta  detención  llegó  la  tropa, 
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Y  el  caudillo  con  voz  distinta,  y  clara, 
Rendios,  no  temáis;  yo  os  aseguro 

La  vida  en  nombre  del  Califa,  dijo. 

No  quiero  recibirla  de  su  mano, 

Repliqué  con  despecho.  Y  tú  Alláh  eterno 
Cumple  lo  que  me  tienes  prometido 
Por  boca  de  mi  Padre  sin  ventura. 

Y  diciendo,  y  haciendo,  en  medio  el  raudo 
Curso  del  río  me  arrojé  con  ansia. 

Mi  hermano  me  siguió:  mas  no  por  eso 
Cesaban  los  feroces  Abbasidas , 

En  su  ruego  falaz.  Mohar,  ó  fuese 
Poique  creyó  sus  pérfidas  razones, 

Ó  porque  la  corriente  le  arredrase, 

Volvió  las  riendas  ,  y  salió  del  río. 

Apenas  lo  advertí,  ¿Que  has  hecho,  dije, 
Miserable  Mohar?  ¿No  has  conocido 
El  veneno  que  envuelven  sus  palabras? 

Tú  corres  á  la  muerte;  mas  no  temas 
Que  en  lauce  tan  atroz  te  desampare. 

Y  torciendo  el  caballo ,  fui  en  su  busca. 

No  había  en  la  arenosa  playa  puesto 
Sus  pies  el  bruto,  cuando  rodeado 

Me  encontré  de  mis  fieros  enemigos , 

Que  de  modos  diversos  me  aquejaban; 

Ora  sobre  la  espalda  descargando 


Menucios  golpes  con  las  picas  duras ; 
Ora  con  el  alfange  dirigiendo 
Al  indefenso  pecho  mil  heridas ; 

Ora  intentando  aprisionarme  vivo, 

Para  darme  una  muerte  horrible ;  y  ora 
Queriéndome  quitar  mi  dulce  prenda. 
Yo  con  la  aguda  espada,  y,  revolviendo 
El  caballo  veloz  á  todas  partes , 
Contrastaba  su  bárbara  osadía. 

Pero  tantos  cargaron ;  que  el  aliento 
Me  iba  faltando,  y  los  cansados  brazos 
Ni  esgrimir  el  acero  ya  podían, 

Ni  gobernar  el  bruto  generoso. 

Ni  sostener  á  mi  Hijo  pequeñuelo. . 

En  este  punto  se  acercó  un  soldado, 

De  miembros  refornidos,  faz  adusta, 
Osado  corazón,  y  obrar  activo; 

Y  á  Selim  me  arrancó  de  tal  manera , 
Que  en  un  instante  lo  perdí  de  vista. 
Como  suele  dejar  la  honda  caverna 
La  leona  feroz ,  si  escucha  el  grito 
De  los  tiernos  cachorros ,  que  arrebata 
El  cazador  Numida  por  los  montes; 

Que  en  pós  del  robador  corre  azorada ; 
Rompe  por  los  venablos ,  y  las  picas  , 

Y  mayor  impresión  la  hace  el  agudo 
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Eco  de  sus  Hijuelos ,  que  los  golpes 
De  los  fuertes  monteros  africanos: 

Así  sin  reparar  en  el  enjambre 
De  armas,  contra  mi  pecho  conjuradas, 
Rompí  por  ellas ,  y  por  todos  cuantos 
Estorbos  á  mi  marcha  se  oponían 
Con  mi  ardiente  bridón ,  que  con  la  boca , 
Las  manos ,  y  talones  compelido , 

Hijo  del  mismo  viento  parecía  ; 

El  robador ,  al  ver  que  iba  tan  cerca , 

Que  mi  bruto  cubría  con  sus  callos 
La  estampa ,  que  dejaba  impresa  el  suyo , 
Pasó  mi  Hijo  á  las  manos  de  otro;  y  este, 
Revolviendo  las  riendas ,  fue  á  llevarlo 
Al  Capitán ;  torné  con  ligereza : 

Mas ,  perdiendo  al  volver  terreno  y  tiempo 
Adquirió  gran  ventaja  mi  enemigo. 

Sin  embargo  seguile  presuroso. 

Él ,  al  verse  también  por  mí  hostigado , 

Al  primero ,  que  halló  sobre  la  marcha , 
Entregó  mi  Selim :  yo  sin  cansarme 
Á  todos  perseguía  con  ahinco. 

Hasta  que,  viendo  el  escuadrón  contrarío 
La  interminable  lucha ,  y  mi  porfía , 

Este  juego  acabemos,  clamó  el  Gefe; 

Y ,  desvainando  su  terrible  alfange , 


(¡  Oh  perfidia  inaudita ! )  de  los  hombros 
La  inocente  cabeza  fué  arrojada. 

¡  Desdichado  Selim !  Su  último  acento 
Fué:  ¡Padre  mío!  Yo  lo  oí:  mas  cuando 
Á  mi  oído  llegó,  ya  no  existía. 

Al  mismo  tiempo  con  horror,  clavada 
En  una  pica ,  vi  la  de  mi  Hermano. 

Quise  matarme  con  mi  propio  acero, 

Tal  tedio  me  causaba  ya  la  vida. 

Entonces  de  hacia  el  Norte  una  tormenta 
Hasta  nosotros  retronando  vino, 

Los  activos  relámpagos  cruzaban 
El  aire  á  cada  instante ,  y  lo  encendían ; 
Iban  cubriendo  las  espesas  nubes 
El  resplandor  del  día  con  mil  grupos ; 

El  carro  del  Eterno  se  escuchaba 
Por  los  bravosos  vientos  conducido ; 

Las  fieras  se  escondían  en  sus  grutas  ¿ 

Las  aves  en  sus  nidos ;  los  bridones , 

Las  orejas  aprisa  meneando, 

Bufaban,  y  se  erguían,  y  la  tierra 
Con  los  robustos  callos  escarbaban ; 

Las  ondas  del  Eufrates  se  tiñeron 
De  un  sanguino  color ,  y  se  encresparon ; 

Y  opresos  de  pavor  los  Abbasidas, 

Un  momento  aflojaron  en  su  empeño ; 
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Yo  aprovechó  este  instante  afortunado, 

Y ,  aguijando  al  bridón  de  mil  maneras» 

Cual  saeta  veloz  partí  corriendo 
Por  la  ribera  abajo ;  ellos  furiosos 
Be  lejos  me  seguían:  mas  los  vivos 
Relámpagos  sus  ojos  deslumbraban, 

Y  su  agitada  marcha  detenían. 

En  este  punto  se  rasgó  una  nube 

Con  estruendo  espantoso,  y  dejó  el  suelo 
Be  una  resplandeciente  luz  bañado. 

Y  de  en  medio  una  voz  salió  sonora, 

Que  estas  razones  estampó  en  mi  oído: 

Ya  en  este  lado  lo  perdiste  todo ; 

Corre,  y  sin  miedo  arrójate  al  Eufrates; 

Que  no  se  olvida  Alláh  de  su  promesa. 
Obedecí,  y  al  río  me  eché  al  punto ; 

Y  la  horrible  tormenta  serenóse. 

[Cuanto  fue  mi  dolor  al  encontrarme 
En  la  ribera  opuesta ,  contemplando 
Ea  inmensidad  de  males  horrorosos, 

Que  sobre  mi  alma  descargado  había! 

No  dos  veces  el  Sol  había  dado 

Su  acostumbrado  giro  por  la  tierra , 

Cuando  Padre ,  Hijo ,  Esposa ,  Hermano ,  y  una 
Familia  floreciente,  y  numerosa 
Ante  mis  ojos  me  robó  la  muerte. 


La  fuerza  del  casancio,  y  de  la  pena 
En  un  sopor  profundo  sumergióme  j 
Entonces  una  nueva  maravilla 
Se  presentó  á  mi  vista  fatigada. 

No  puedo  aseguraros  si  despierto , 

O  dormido  me  hallaba ;  mas  afirmo 
Que  vi  el  disco  del  Sol  en  su  hermosura, 
Sin  que  sus  rojos  rayos  me  dañasen. 

De  repente  se  abrieron  las  compuertas 
De  su  palacio  inmenso,  y  entre  luces, 
Que  centellaban  con  perpetuo  giro , 

Salió ,  tirado  de  bridones  blancos , 

Un  carro  de  oro,  cuyos  fuertes  eges 
Eran  formados  de  diamante  eterno  j 
Las  ruedas  de  crisólitos  pajizos, 

Y  de  verde  berilo  el  timón  duro. 

Las  otras  partes  del  soberbio  trono 
Adornaban  las  piedras  mas  preciosas. 

En  él  sentado  un  joven  parecía 

Con  divinal  presencia ;  su  blancura , 

Á  la  nieve  del  Cducaso  venciendo , 

La  vista  mas  entera  desmayaba, 

Rubia  la  crencha ,  que  en  vagantes  ondas 
Sobre  el  pecho  de  mármol  descendía  j 
Sus  ojos  fuego  centellante,  y  vivo; 

Y  en  su  florida  espalda  dos  hermosas 
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Alas,  graciosamente  matizadas, 

Se  movían  con  Blando  movimiento , 
Colorando  las  nubes  de  tal  suerte , 

Que  el  pincel  mas  osado  no  pudiera 
Remedar  la  mas  baja  de  sus  tintas. 

Los  caballos  ligeros  como  el  céfiro 
Franquearon  espacio  tan  inmenso 
Con  prontitud  no  vista;  paró  el  carro; 
El  joven  saltó  de  él  con  gallardía  ; 

Dejó  sobre  las  crines  relumbrantes 
Abandonadas  las  flexibles  riendas ; 

Y  con  grave  ademan ,  y  dulce  riso 
Hacia  mí  dirigió  sus  prestos  pasos. 
Apenas  se  acercó,  con  tierno  afecto 
Tomó  mi  mano ,  y  la  apretó  en  la  suya : 
Abrió  en  seguida  su  rosada  boca ; 

Y ,  una  aroma  exhalando  mas  suave 
Que  todos  cuantos  en  Yemen  se  crían , 
Me  dijo :  Abderramen ,  echa  del  pecho 
La  tristeza,  y  cuidados  enojosos. 

Allah  aprecia  tus  sólidas  virtudes , 

Y  ha  visto  con  agrado  tu  obediencia. 
Hasta  ahora  su  mano  rigurosa 
Sobre  tu  Casa  mísera  ha  pesado  ; 

Sus  mandatos  son  justos;  es  preciso 
Adorarlos  con  frente  humilde,  y  pura, 


y  no  inquirir  audaces  sus  secretos. 

Si  con  rigor  castiga ,  también  premia 
Con  largueza ,  y  amor.  Cualquier  camino 
Que  emprendas ;  ora  entre  ásperos  abrojos 
Te  dirijas  al  templo  de  la  fama , 
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O  busques  ora  el  plácido  reposo , 

Siempre  cual  Padre  velará  en  tus  días. 

Yo  soy  Uriel,  el  Sol  es  mi  morada; 

Me  ha  mandado  el  Eterno  que  te  guíe; 
Cuando  te  halles  cercado  de  peligros , 

La  vista  eleva  al  astro  luminoso, 

Donde  mi  solio  tengo  de  continuo, 

Y  en  tu  socorro  me  tendrás  al  punto. 

Mas  te  advierto  que  el  día,  señalado 
Por  Alláh  á  tu  fortuna  ,  está  muy  lejos; 
Eil  tanto  debes  caminar  errante , 

Y  llevar  una  vida  obscura ,  y  triste. 

Dijo  así;  tne  besó,  montó  en  su  carro; 

Y  arrancaron  al  punto  los  bridones ; 

Yo  con  la  vista  le  seguí  constante, 

Hasta  que,  entrando  en  el  brillante  globo 
Sus  robustas  compuertas  se  juntaron. 

Desde  aquel  día  con  incierta  planta 
He  vagado  por  llanos ,  y  por  montes; 

Los  campos ,  donde  el  Hijo  de  Filipo 
Empezó  á  destruir  el  trono  persa , 
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lí  la  orilla  del  mar  hasta  dó  muere 
El  tortuoso  alborotado  Oronte, 

Sintieron  agitar  mi  pié  ligero. 

Costée  el  raudo  río;  y  Apaméa, 

Epifanía,  y  Emeso,  cuyo  origen 
Se  pierde  en  los  primeros  patriarcas, 

Me  vieron  ir  errante,  y  fugitivo. 

Huí  de  las  llanuras  de  Damasco, 

Y  de  su  pingüe  y  oloroso  suelo, 

Por  no  encontrar  en  él  los  Abbasidas ; 

Y  en  los  escombros  de  la  antigua  Heliópolis 
Halló  consuelo  mi  ánima  angustiada ; 

Pisé  sus  calles,  y  arruinado  Templo, 

Y ,  siguiendo  la  rápida  corriente 
Del  Léontes ,  llegué  al  emporio  tirio , 
Célebre  por  el  sitio  de  Alejandro. 

El  Casios  elevado,  y  el  riscoso 
Líbano  fueron  de  mi  andar  testigos ; 

Y  en  torno  del  Horeb  las  aguas  rojas 
Del  Egipciano  golfo  me  bañaron. 

El  redundante,  y  abundoso  Nilo 
Encontróme  á  menudo  en  sus  riberas ; 

Hollé  de  Menfis  las  ruinas  nobles, 

Y  admiré  los  soberbios  obeliscos, 

Y  pirámides  altas  de  sus  reyes ; 

Entre  nubes  de  polvo  requemado 
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Pasé  el  desierto  de  la  Libia  ardiente; 

Y  en  el  templo  de  Ammon ,  mas  que  su  Jove, 
Me  espantó  la  altivez  del  Macedonio , 

Que  no  contento  con  mandar  el  mundo. 

Hijo  del  gran  Rector  osó  decirse ; 

Visité  la  ciudad,  que  Filadelfo 
Edificó  en  memoria  de  su  Madre, 

Y  el  nombre  lleva  de  tan  linda  Reina ; 

En  la  gran  Sirte  contemplé  pasmado 
Las  aras  en  honor  de  los  Filenes, 

Que  el  término  fijaron  de  los  Pennos ; 

En  Cartago  las  sombras  de  sus  héroes , 

De  un  Hanon,  de  un  Aníbal,  y  de  tantos 
Que  hicieron  retemblar  el  Capitolio, 
Vinieron  á  mi  encuentro,  y  agitaron 

Mi  mente  ya  exaltada  con  mis  males. 
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Utica  ilustre  por  Catón,  y  nombre 
Que  recuerda  los  últimos  alientos 
De  la  altiva  República  de  Bruto ; 

La  antigiia  Oéa ,  la  pequeña  Sirte ; 

Tapso ,  famosa  por  la  gran  batalla 
En  que  Cesar  á  Juba,  y  los  Romanos 
Derrotó ,  y  afirmó  su  poderío ; 

El  Atlas  estendijo ;  las  montañas 
Donde  moran  los  fuertes  Bereberes ; 

Las  campiñas  de  Fez;  y  hasta  las  costas, 
TOMO  I.  H 
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Que  las  ondas  Atlánticas  limitan; 

Todos  estos  países,  y  naciones 
He  corrido  con  pecho  infatigable. 

Seis  veces  vi  vestir  de  verdes  hojas 
Los  troncos,  y  seis  veces  desnudarse; 

Pero  no  vi  cambiar  mi  infausta  suerte. 

En  fin  creyendo  que  era  mi  destino 
Vivir  obscuro,  y  reposar  sereno, 

Vine  á  los  Bedis  sacros,  j  Ah!  vosotros 
En  su  almo  seno  con  piedad  me  disteis 
El  abrigo,  que  tanto  deseaba. 

Aquí  he  gustado  por  la  vez  primera 
El  dulce  néctar  del  placer  honesto ; 

Y  la  tranquilidad ,  que  me  esquivaba , 
Por  la  primera  vez  aquí  la  he  hallado. 

Yo  me  someto  con  humilde  frente 

Al  querer  del  Eterno:  sin  embargo 
i  Cuantas  veces  me  ha  dicho  que  yo  puedo 
Elegir  de  las  sendas  la  que  guste! 

¿Pues  porque  ya  cansado  de  fatigas 
No  he  de  buscar  la  paz  en  estos  montes? 

Dijo :  y  Zoraya  desplegó  los  labios 
Con  sonrisa  halagüeña.  Bien  quería 
Replicarle  lemán :  pero  la  noche 
Empezaba  á  venir  á  toda  prisa ; 

Y  asi  dejando  que  el  sosiego  grave 
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Llamase  al  sueño,  se  salió,  esperando 
Que  la  próxima  aurora  apareciese. 
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OMMIADA. 
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CANTO  V. 

Sobre  el  globo  argentado  de  la  Luna 
Adona  daba  en  derredor  la  tierra 
El  giro  acostumbrado ,  cuando  mira 
Como  los  diputados  andaluces 
Al  justo  Abderramen  por  Rey  veneran; 
Y,  los  pasos  siguiendo  de  Zoraya, 

Á  la  paterna  choza  lo  conducen. 

Velo;  y  al  punto  en  su  interior  maquina 
El  modo  de  apartarle  de  ia  gloria , 

Que  le  promete  el  hado  irrevocable ; 

Y  dejando  su  globo,  se  dirige 
Hácia  los  campos  dó  la  Noche  mora. 
Encontróla  ya  unciendo  los  caballos 
Á  su  carro  de  plomo,  y  envolviendo 
Su  cabeza ,  y  sus  hombros  con  un  manto 
Tan  grueso,  tan  tupido,  que  ocultaba 
El  puro  resplandor  del  Sol  ardiente. 

La  Noche,  al  verle  recogiendo  activa 
El  velo,  que  su  adusta  frente  cubre, 

Con  semblante  amoroso  le  pregunta: 


¿Oh  tierno  amigo  ¿le  la  negra  Noche, 

Que  pretendes  tú  de  ella  ?  Á  tu  mandato 
La  tienes  siempre,  y  siempre  con  tu  vista 
Descoge  el  triste ,  y  arrugado  ceño  j 

Y  con  tu  tibio  resplandor  se  goza. 

Abre  los  puros  labios,  que  deseo 
Acreditarte  mi  amistad  sincera. 

Adona,  lleno  de  placer,  oyendo 
Razones  tan  sentidas ,  y  graciosas , 

Á  su  cuello  se  ai'roja;  entre  sus  brazos 
La  estrecha ,  halaga ,  y  con  amor  la  besa. 

|  Oh  del  hombre  solaz !  La  dice  el  Ángel : 
¡Oh  el  mas  benigno  Ser  de  todos  cuantos 
Sobre  la  tierra  derramó  el  Eterno 
Para  consuelo,  y  bien  de  los  mortales! 
¿Quien  contigo  no  encuentra  dulce  alivio  ; 
Cuando  tu  cetro  por  el  mundo  estiendes , 

Y  con  tu  manto  el  aire  puro  abarcas , 

Los  cuidados  tenaces,  y  enojosos, 

Sus  alas  vagarosas  desplegando, 

Huyen  con  raudo  vuelo  de  su  vista. 
Entonces  el  reposo  se  apodera 

Del  corazón  humano ;  en  él  destila 
Su  ambar  precioso ,  y  disfrutar  le  hace 
La  alma  felicidad  algunas  horas. 

Si  tales  bienes  al  mortal  prodigas, 


ri8 

¿Cuales  no  debe  recibir  tu  amigo? 

¿Te  acuerdas,  tiempos  há,  que  vine  un  día, 

Y  con  amarga  desazón  te  dije: 

,,  Sabe  que  el  Cielo  ofrece  mil  laureles 
Á  un  joven  de  la  Casa,  que  odio  tanto, 

Si,  el  cani  no  siguiendo  de  la  gloria , 

La  muerte  arrostra  con  valor  sereno. 

Yo  procuro  con  ansia  separarle 
De  este  feliz  destino;  y,  si  pudiera. 

Con  su  vida  también  acabaría. 

Oculto  ahora  en  la  áspera  montaña 
De  Bedis,  burla  todos  mis  enojos: 

Y  bajo  el  nombre  de  Aladel  impetra 
El  favor  de  Zoraya  una  pastora, 

Ilustre  en  sangre,  ilustre  en  hermosura. 

Ella ,  de  su  pesar  compadecida , 

Á  la  cabaña  paternal  lo  lleva. 

Este  momento  aprovecharlo  debes. 

Tú,  Noche,  sabes  encender  los  pechos 
Con  llamas  amorosas ,  y  voraces 
En  medio  del  silencio  que  te  cerca. 

La  augusta  calma ,  que  en  la  tierra  esparces , 
Dá  á  las  pasiones  tal  fomento,  y  vida 
Que  nunca  el  tiempo  destruir  consigue 
Las  que  en  tu  dulce  seno  se  engendraron. 
Parte,  vé,  corre;  con  ligeras  alas 
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Rodea  sus  incautos  corazones ; 

Infúndeles  amor,  no  como  quiera; 

Sino  un  amor  violento  de  tal  suerte, 

Que  Aladel  para  siempre  su  morada 
En  estos  montes  escabrosos  fije. 

Así,  yaciendo  en  ocio  sumergido, 

Se  desvanecerá  toda  su  gloria 
Como  el  leve  perfume  de  las  flores.  ”  ? 

Dije:  partiste  al  punto;  y,  revolando 
En  torno  de  Aladel,  y  de  Zoraya, 

Un  licor  esparciste  tan  suave , 

Que,  bañando  sus  castos  corazones. 

Su  impresión  poderosa  no  sintieron. 

Mas  cual  suele  crecer  un  tierno  tallo , 

Que  nadie  cuando  se  despliega  advierte, 

Y  todos  ven  su  aumento  prodigioso, 

Cuando  de  lindas  flores  se  corona ; 

Así  en  Zoraya,  y  Aladel  crecieron 
Las  vivas  llamas  del  amor  ardiente. 

Yo  contento  miraba  sus  afanes, 

Y  con  fiero  desden  me  complacía 

De  haber  por  fin  burlado  la  esperanza 
De  quien  pretende  que  renazca  un  fénix 
De  cenizas  tan  frías,  el  cual  sea 
Restaurador  de  Ommía ,  y  de  su  gloria. 

I  Mas ,  ay ,  que  estaba  deslumbrado ,  y  ciego ! 
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Y  no  veía  que  en  su  mano  tiene 

Mil  modos  de  burlarme  mi  enemigo. 

¿Mas  para  que  malgasto  el  tiempo  ahora 
En  lamentos  inútiles?  Escucha. 

Tres  nobles  andaluces ,  enviados 
Por  la  nación,  convidan  d  este  joven 
Con  la  corona  de  tan  vasto  imperio. 

Su  fiero  corazón ,  que  sojuzgado 
Teníale  el  amor,  á  la  presencia 
De  la  Gloria,  se  agita,  se  debate, 

Y  casi  rompe  el  lazo  que  le  oprime, 

Para  lanzarse  en  pós  del  lauro  eterno. 

Esto  exijo  de  tí ;  que  le  detengas; 

Que  su  pasión  fomentes,  y  le  arranques 
La  ambición,  que  en  su  pecho  va  creciendo. 
Á  Zoraya  también  del  seno  quita 
La  dulzura  amorosa,  y  tierno  halago; 

Y  frenético  ardor  infunde  en  ella. 

Tú  sabes  mis  deseos,  tierna  amiga; 
Ayúdame  á  cumplirlos.  Y  si  anhelas 
Algo  que  pueda  hacer  aun  mas  tranquila, 

Y  mas  dulce  tu  vida,  pide,  ordena; 

Que  el  Ángel  soberano  de  la  Luna 
Solo  desea  complacerte,  oh  Noche. 

Dice:  y  la  Noche,  revolviendo  en  torno 
De  su  cabera  el  velo  ,  sobre  el  carro 
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Se  sienta,  y  toma  las  flexibles  riendas: 

Al  punto  sus  bridones  poderosos 
Arrancan,  mueven  las  pesadas  ruedas, 

Y  velozmente  voltear  las  hacen. 

Las  sombras  se  desprenden  de  su  manto , 
Obscurecen  el  aire  cristalino, 

Y  el  suelo  cubren  de  espantoso  luto. 
Después  que  tuvo  sumergido  el  orbe 
En  densa  lobreguez ,  guió  su  carro 

Hacia  los  pingües  campos ,  que  se  estienden 
En  medio  de  las  Sirtes.  Halló  en  ellos 
Un  apartado,  y  espacioso  bosque, 

Cubierto  todo  de  árboles  frondosos : 

Entre  sus  altas  copas  descollaban 
Dos  en  el  tronco ,  y  ramas  tan  iguales , 

Y  hasta  en  las  hojas,  y  color  del  fruto, 

Que  una  vista,  ó  razón  casi  divina 
Pudiera  solamente  distinguirlos ; 

Mas  eran  en  su  especie  muy  diversos : 

El  Lotos  era  el  uno,  que  ocasiona 
En  el  que  gusta  su  meloso  fruto 
Olvido  de  las  cosas  ya  pasadas  ; 

Y  el  Mnemos  era  el  otro ,  que  recuerda 
Con  ardiente  impresión  cuanto  se  olvida. 
Tomó  dos  flechas,  y  estregó  sus  puntas 
Cada  cual  con  el  zumo  de  uno  de  ellos, 
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Para  causar  heridas  diferentes. 

Y ,  girando  su  carro  con  presteza , 

Marchó  en  pós  las  cabañas,  y  los  lechos 
Del  ilustre  Aladel,  y  de  Zoraya  ; 

Que  aunque  juntaba  amor  sus  corazones, 
La  adusta  castidad  los  dividía. 

Travando  el  sueño  sus  cansados  miembros, 
Sobre  sus  graves  párpados  posaba : 

La  Noche  al  contemplar  la  calma  augusta , 
En  que  yacían  sus  amantes  pechos , 

Sintió  turbar  su  plácido  reposo , 

Y  estuvo  por  seguir  su  antigua  vía: 

Mas  la  detuvo  la  amistad  de  Adona. 
Empuñó  el  arco,  y  estendió  la  cuerda; 

Y,  la  turbada  vista  atrás  volviendo, 

Una  en  pós  de  otra  disparó  las  viras. 

El  presto  Nayza,  que  jamás  el  lado 
Del  justo  Abderramen  abandonaba, 

Para  cumplir  con  la  orden  de  su  dueño ; 
Apartó  con  el  brazo  la  saeta, 

Que  al  fuerte  corazón  se  dirigía, 

Y  perdido  el  vigor  cayó  en  el  suelo. 

Violo  la  Noche,  se  llenó  de  enojo; 

Y,  batiendo  sus  férvidos  caballos 
Con  el  sonoro  látigo,  partióse 

A  esconder  en  la  mar  á  toda  prisa. 


Á  las  primeras  luces,  que  patentes 
Dejó  la  Noche  al  recoger  su  manto, 
Zoraya  sacudió  su  blando  sueño. 

El  corto  espacio ,  que  dormida  estuvo 
Después  de  herida  por  la  amarga  flecha. 
El  zumo  activo  de  la  fruta  Mnemos 
Agitó  su  turbada  fantasía, 

Haciéndola  presentes  los  alegres 
Principios  de  sus  prósperos  amores ; 

La  fé  viva ,  que  su  alma  siempre  tuvo , 

Y  como  en  Aladél  halló  igual  fuego; 
Cuantas  palabras  pronunció  su  boca , 
Cuantos  suspiros  arrojó  su  pecho, 

Y  lágrimas  sus  ojos  derramaron 
En  tiempos  mas  felices ,  á  su  idea 
Como  garantes  fieles  del  constante 
Cariño  de  Aladél  se  presentaban. 

Y  no  podía  imaginar  que  fuesen 
Capaces  de  atraerle ,  y  seducirle 
Unas  dulces  promesas  engañosas ; 

(  Que  tales  su  pasión  se  las  pintaba  ) 
Antes  creía  que  d  su  amor  rendido 
Prefiriese  las  gratas  soledades 
De  aquellos  encumbrados  sacros  montes. 
Gozando  de  su  afecto,  y  tierno  halago. 

¡  Ay  cuanto  el  que  ama  bien  se  lisonjea! 
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En  estos  pensamientos  embebida , 

Va  á  buscar  á  Aladél,  que  la  esperaba 
Bajo  la  palma  erguida,  dó  sus  tiernas 
Almas  solían  exalar  sus  fuegos 
Todos  los  días  al  rayar  la  aurora. 

Pero  Aladél,  que  estaba  atormentado 
Con  mas  graves  ideas ,  recibióla 
Con  frío  melancólico  semblante. 

Y  aunque  Zoraya  le  miró  con  ansia , 
No  advirtió  la  mudanza  de  su  rostro  * 
Porque  cuanto  veía  su  deseo 

Lo  ofrecía  con  plácidos  matices, 

Y  así,  cogiendo  con  amor  la  mano 
Del  Principe  pastor,  con  mil  suspiros 
¡  Ay  amado  Aladél !  dijo  Zoraya ; 
¡Cuanto  esos  venerables  andaluces 
Mi  tierno  corazón  lian  agitado! 

Cada  palabra  suya,  cada  acento, 

Cada  acción  mi  alma  triste  destrozaba , 

Y  hacíame  pasar  fieras  angustias. 

El  dulce  aspecto  del  soberbio  trono, 

El  deslumbrante  brillo  de  la  gloria , 

La  funesta  ambición ,  y  todas  esas 
Pasiones ,  que  el  humano  ser  destruyen 
Han  venido,  Aladél,  á  combatirte. 
Mas  yo  me  lisonjeo  de  que  nunca 
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Querrás  abandonar  por  unos  bienes , 
Fundados  en  promesas  siempre  inciertas, 
Los  reales,  que  gozas  en  el  día. 

Tu  amarga  vida  ha  sido  (bien  presente 
Tengo  la  relación  de  tus  sucesos) 

Un  legido  de  males  ,  é  infortunios. 

Ni  un  día  de  placer  has  conocido, 

Hasta  que  te  acogieron  estos  montes. 
Mudaste  el  nombre  de  tu  ilustre  cuna, 

Le  la  alta  dignidad  te  desnudaste, 

Y  huyeron  de  tu  pecho  las  congojas : 

No  recobres  un  trage  tan  infausto. 

El  Eterno  te  muestra  dos  caminos  , 

El  de  la  gloria  de  áspera  subida , 

Y  el  de  la  obscuridad  fácil,  y  llano ; 

En  ambos  la  virtud  cultivar  puedes. 

Sobre  todo,  Aladái,  dime  ¿que  fruto 
Sacarás  de  este  mundo,  y  de  las  penas 
Que  acarrea  una  vida  tan  ansiosa? 

¿Acaso  crees  que  los  frescos  lauros , 

Que  puedes  recoger  en  las  victorias , 

Tus  sienes  ceñirán  en  el  sepulcro  ? 

¿  Y  que  en  la  mansión  sorda  de  los  muertos 
Percibirás  el  eco  de  la  fama? 

Polvo,  y  sombra  serás.  Y  quizá  entonces 
Tu  alma ,  abrumada  de  un  enorme  peso , 
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No  se  pondrá  delante  del  Ser  Sumo 
Con  la  facilidad  que  otras  inas  justas. 
Placeres  sin  mancilla,  dulce  calma, 

Y  retiro  feliz  aquí  te  espera  j 
Sobre  todo  un  amor,  que  tú  juraste 
De  tal  manera,  que  el  Eterno  solo, 
Destruyendo  á  los  dos ,  puede  extinguirlo. 
¿  Y  para  que  pretendo  persuadirte 
Cuando  estás  convencido  de  esta  idea? 
Pues  ayer  mismo  al  acabar  tu  historia 
Tus  últimas  palabras  me  afirmaron. 

Que  los  Bedis  sencillos  preferías 

Á  los  soberbios  tronos  del  Poniente  ; 

Y  que  elegías  esta  senda  humilde 
Entre  las  dos ,  que  el  Hado  te  mostraba. 

En  tanto  que  Zoraya  de  este  modo 
Se  esforzaba  en  vencer  el  noble  pecho 
De  Aladél ,  y  en  los  Bedis  detenerle , 

El  Hijo  de  Moavia  revolvía 

En  su  mente  otros  graves  pensamientos ; 

Y,  en  el  suelo  clavados  ambos  ojos, 

En  la  arena  formaba  mil  figuras 
Con  el  bastón  campestre  sin  designio. 

Mas  apenas  la  tierna  enamorada 
Acabó  su  discurso,  que,  elevando 
El  rostro,  con  suspiros  largos  dijo: 
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El  nombre  horrible  de  traidor,  é  ingrato 
Mereciera  yo  bien,  Zoraya  mía, 

Y  que  los  Cielos  sobre  mí  abortasen 
Toda  especie  de  males,  y  de  angustias, 

Si  mi  alma  se  olvidase  en  tiempo  alguno 
De  los  grandes  favores ,  que  he  debido 

Á  tí,  d  tu  Padre,  y  á  su  augusto  pueblo. 

Aquí  he  tenido  dulce  paz ,  y  amparo ; 

Y  aquí  he  visto  nacer  un  amor  puro , 

Que  será  siempre  el  torcedor  violento 
De  mi  sensible  corazón.  Bien  puede 
La  Fortuna  halagarme  con  un  trono, 

La  Gloria  de  laureles  coronarme , 

Y  el  Cielo  hacerme  poderoso  y  rico 
Mas  que  todos  los  grandes  de  la  tierra ; 

La  imagen  de  Zoraya  siempre  viva 
Estará  ante  mis  ojos ;  y  el  recuerdo 
De  sus  grandes  virtudes  será  el  fomes 
Para  que  en  mi  alma  broten  infinitas. 

Atónita,  y  pasmada,  y  sin  aliento, 

Y  demudada  la  color ,  y  fijos 
En  sus  labios  los  ojos,  escuchaba 
La  sin  ventura  virgen  sus  razones ; 

Y  al  ver  que  hacía  pausa  en  su  discurso , 

Con  voz  precipitada  le  replica: 

i  Que!  ¡  Aladél!  ¿Tú  me  dejas?  ¿Y  arrastrado 
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Por  las  vanas  promesas  de  esos  hombres, 
Mi  amor  olvidas ,  y  el  cariño  puro 
De  mi  Padre,  y  de  cuantos  te  rodean; 

Por  ir  en  pós  de  un  lauro,  que  te  llama, 

Y  de  continuo  de  tus  manos  huye? 

¡  Ah  mísera  de  mí ,  que  me  creía 
De  este  perverso  engañador  amada! 
¿Porque  no  me  dijiste  tú  quien  eras 
Cuendo  el  amor  sonaba  en  nuestros  labios  ? 
¿Mas  para  que  decirme  tu  progenie? 

¿  Hará  Zoraya  avergonzar  acaso 
Al  Monarca  primero  de  la  tierra  , 

Si  con  ella  se  liga  en  lazo  eterno? 

No:  la  Hija  de  Azimor,  que  el  mando  tiene 
En  la  vasta  estension  de  estas  montañas, 

La  descendiente  de  Gomera,  y  Bedis 
No  desmerece  la  mitad  del  lecho 
De  un  sucesor  de  Ommía.  Dime,  ingrato; 
¿Cuando  viniste  desterrado,  y  pobre 
Á  buscar  un  abrigo  en  estas  sierras, 

Zoraya  preguntó  tu  origen  ?  ¿  Hizo 
Esfuerzos  por  saber  tu  alta  prosopia? 

Solo  fijó  la  vista  en  las  virtudes, 

Que  creyó  ver  brillar  en  tus  acciones; 

Y  así  su  corazón  te  rindió  al  punto. 

Mi  Padre,  que  en  su  albergue  te  dió  asilo, 
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Quería  incorporarte  en  su  familia. 
Enlazando  mi  mano  con  la  tuja; 

Y  al  espirar  pensaba  declararte 
Caudillo  de  este  venturoso  pueblo. 

Aquí  hubieras  reinado  en  paz  suave; 

Y  todos  tus  vasallos  lo  serían 

Mas  por  su  tierno  amor,  que  por  las  leyes 
Que  fuerzan  á  rendir  muda  obediencia ; 

Y  hubieras  con  nosotros  mantenido 
De  la  hospitalidad  el  almo  fuego. 

Pero  tú ,  Aladél ,  quieres  otros  tronos , 
Tronos  manchados  de  impiedad;  y  quieres 
Poner  tu  gloria  en  destruir  los  hombres; 
Subir  sobre  cadáveres ;  sentarte 

Sobre  cenizas ;  y  ceñir  tu  frente 
Con  lauros ,  empapados  en  la  sangre 
De  una  gran  parte  del  linage  humano. 

Y  para  tan  horrible  empresa  ahora 
Te  ensayas  con  un  crimen  espantoso, 
Destruyendo  los  pactos  mas  sagrados 
Que  hizo  Naturaleza.  Huye ,  huye 
Lejos  de  mí ,  traidor ,  pues  lo  deseas. 

Pero  no ,  Aladél  mío ,  no  abandones 
Á  tu  Zoraya,  llévame  contigo; 

Dame  un  lugar  siquiera  allá  en  tu  nave, 
Aunque  el  mas  triste,  y  despreciable  sea ; 


TOMO  I. 
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Permíteme  seguirte,  y  que  te  sirva 
Hasta  rendir  el  último  suspiro. 

No  me  mueve  ambición,  no  vanagloria: 
Antes  de  saber  yo  tu  cuna  ilustre 
Te  entregué  mi  albedrío.  No  pretendo 
Sentarme  al  lado  tuyo  bajo  el  solio; 

Otra  mas  venturosa  largo  tiempo 
Dignamente  lo  ocupe.  Que  Zoraya 
Esclava  quiere  de  Aladéi  llamarse , 

Verle,  servirle,  y  adorarle  siempre. 

Esto  te  pido,  te  suplico  solo, 

Y  esto  mi  amante  corazón  anhela. 

Gran  rato  andaba  en  su  agitada  mente 

Abderramen  buscando  un  modo  dulce , 

Para  decirla  lo  que  Alláh  severo 
Con  ley  irrevocable  le  ordenaba  ; 

La  misma  turbación  descomponía 
Su  semblante,  y  mostraba  su  congoja; 

Mas ,  serenado  lo  mejor  que  pudo , 

Asi  la  respondió  con  blando  tono : 

¿Puedes  dudar,  Zoraya,  un  solo  instante 
Del  amor  puro  que  Aladéi  te  tiene  ? 

¿  Y  que  este  siempre  inmarcesible  sea?  , 
¿Tú,  que,  antes  de  mostrar  tus  sentimientos 
Hiciste  tantas  pruebas  de  los  míos , 

Y  viste  que  esta  mi  pasión  estaba 


Fundada  en  la  virtud,  que  en  tí  se  goza? 
¿Y  con  un  fundamento  tan  robusto 
Quien  puede  derribarla  de  su  asiento  ? 
Todo  esto  sabes ;  y  si  fueses  justa 
Deberías  pensar  que  alguna  fuerza, 
Superior  al  querer  del  pecho  humano , 

A  abandonar  me  obliga  unos  lugares , 

Que  mi  existencia  tan  feliz  han  hecho. 
Repasa  los  sucesos  de  mi  historia, 

(Una  vez  que  los  tienes  tan  presentes) 

Y  verás  como  el  Cielo  me  destina 
Un  poderoso  imperio ,  y  una  gloria , 

En  la  que  el  tiempo  disponer  no  pueda : 
Mas  con  la  dura  condición  que  deje 
Cuanto  de  mar  aquende  adora  el  alma. 

Ya  lo  he  perdido  todo  ,  Padre,  Esposa, 
Hijo,  Hermano,  Parientes,  y  allegados; 
No  mas  me  restan  ya  que  tú ,  y  los  tuyos 
De  continuo  el  Eterno  me  repite 

Este  tan  formidable  mandamiento : 

Y  mas  que  nunca  á  noche  me  lo  ordena. 
Pu  es  cuando  á  la  mitad  del  Cielo  estaba 
El  escuadrón  brillante  de  luceros , 
Contemplando  igualmente  dividido 

El  manto  de  la  Noche  sobre  el  orbe, 

JVJe  parecía  ver  un  hondo  valle, 


Lóbrego ,  y  de  cipreses  coronado ; 

Y  en  él  sembradas  cantidad  de  tumbas 
En  torno  de  una  de  grandeza  enorme , 
Que  encima  de  las  otras  descollaba. 
Miraba  absorto  el  pavoroso  sitio, 

Cuando  vi  quebrantarse  los  sepulcros 
Con  hórrido  estampido,  y  por  la  tierra 
Trastornarse  las  losas  venerandas ; 

Y  entre  humo,  y  polvo  denso  levantarse 
Inmensa  multitud  de  humanas  sombras 
Magestosas,  y  adustas:  mas  aquella, 

Que  de  la  tumba  principal  salía, 

Llevaba  la  cabeza  rodeada 

Con  un  lienzo  mas  blanco  que  la  nieve, 
Era  blanca  también  su  vestidura, 

Y  blanca  la  estendida  grave  barba , 

Que  sobre  el  ancho  pecho  descendía ; 

Y,  acercándose  á  mí  con  lento  paso, 

Yo  soy  Ommia,  con  amor  me  dijo: 

Gefe  de  tu  familia ,  y  todos  estos 

Mis  nobles  descendientes ,  que  ocuparon 
Cerca  de  un  siglo  el  trono  de  la  Arabia. 
Mira  en  esa  confusa  muchedumbre 
A  tu  virtuoso  Padre ,  á  tus  Hermanos , 
Tus  Primos,  tus  Abuelos,  tus  Parientes, 
Todos  los  tuyos ;  míralos ,  y  vélos 
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En  un  abismo  de  espantosa  noche, 

Y  en  un  olvido  eterno  sumergidos. 

Ya  nuestro  nombre ,  que  asombró  al  Romano, 
Aterró  al  Griego ,  y  retemblar  hacía 
Todo  cuanto  circunda  el  mar,  ahora 
Solo  se  escucha  con  maligna  befa , 

Á  tí  toca  vengar  nuestros  ultrajes , 

Y  nuestra  antigiia  gloria  alzar  del  polvo. 

El  Eterno  para  esto  te  destina; 

Y  te  manda  que  dejes  cuanto  sea 

De  esta  parte  del  mar  a  tu  alma  grato ; 

Y ,  como  si  otra  vez  nacieras,  vayas 
Solo ,  y  desnudo  al  andalus  imperio. 

Para  eso  te  envió  tres  españoles  : 

Si  tal  no  fuera  su  querer  supremo , 

Nunca  hubieran  sabido  tu  morada. 

Ya  es  tiempo  que  deseches  el  letargo; 

Que  abandones  los  Bedis,  y  Gomeres, 

Y  tu  noble  destino  sigas.  Dijo: 

Me  tocó  con  su  mano  helada ,  y  seca ; 

Y  la  augusta  visión  desparecióse. 

Quería  proseguir ;  pero  Zoraya , 

Vertiendo  por  los  ojos  fuego,  y  sangre, 
Cierra ,  exclamó ,  tu  labio  mentiroso ; 

No  mas  fábulas  cuentes,  pretendiendo 
De  este  modo  encubrir  tu  alevosía. 
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¿Piensas  que  creo  cuanto  tú  me  has  dicho? 

¿  Que  eres  tú  Abderramen  ?  ¿  Que  fue  tu  Padre 
Móavia?  ¿Que  Merván  era  tu  deudo? 

¿Y  que  de  Ommía  tu  prosapia  viene? 

¿Tú,  monstruo?  ¿Tú?  La  arena  de  la  Libia 
Te  engendró ,  sierpes  fieras  te  arrullaron , 

Y  dieron  de  mamar  feroces  tigres. 

Lo  demás  es  un  cuento  absurdo ,  urdido 
Con  el  fin  horroroso  de  engañarnos. 

¡Ni  Ommíade  quedó  después  de  aquella 
Carnicería  atroz  del  duro  Audalla , 

Ni  ha  habido  tal  Selim,  ni  tal  Doreyda, 

Ni  Mohar,  ni  ninguna  de  esas  gentes , 

Todas  fingidas  son,  todo  supuesto, 

Para  captar  así  las  voluntades, 

Y  ocultar  la  maraña,  que  has  urdido 
Con  esos  mal  venidos  extrangeros. 

Á  este  fin  inventaste  á  cada  paso 
Profecías,  que  todas  se  encaminan 

A  dejarme,  cruel,  abandonada. 

¿Porque  no  me  contaste  todo  aqueso 
Cuando,  afanoso,  y  por  mi  amor  perdido, 
Jurabas  por  mis  ojos  que  patentes 
Me  hacías  los  secretos  mas  ocultos  ? 

Porque  esos  mensageros  aun  no  habían 
Pisado  por  fortuna  estas  montañas; 


Y  no  estaba  fraguada  entre  los  cuatro 
La  portentosa  trama  de  tu  historia. 

¡  Por  cierto  cuida  de  tu  dicha  el  Cielo ! 
Aunque  sea  verdad  cuanto  has  contado} 
En  el  proceso  mismo  de  tu  vida 
Se  vé  que  Alláh  desea  se  confunda 
En  el  polvo  tu  estirpe  malhadada , 

Á  fin  de  castigar  su  loco  orgullo. 

Y,  para  completar  su  alto  decreto, 

En  el  seno  del  agua  va  á  sumirte} 

Asi  no  quedará  sobre  la  tierra 
Reliquia  de  progenie  tan  odiosa. 

¿Mas  para  que  me  canso?  ¿Por  ventura 
Labra  en  su  corazón  mi  sentimiento? 
¿Dá  la  señal  mas  leve  de  apiadarse 
Del  agudo  dolor  que  me  consume? 
¿Humedecen  las  lágrimas  sus  ojos? 

¿Se  agita  acaso  su  insensible  pecho? 
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¿O  se  llena  su  boca  de  suspiros? 

Mas  duro  que  las  rocas  escarpadas, 

Que  baten  estos  procelosos  mares, 

Oye ,  y  se  burla  de  mi  amarga  pena ; 

Y ,  en  su  cruel  propósito  obstinado , 

Con  sereno  semblante  me  abandona. 

Pues  vete,  traidor,  vete.  Y  tú,  terrible 
Espíritu  que  el  justo  cargo  tienes 


De  anonadar  la  Ommíade  familia, 

Á  este  pérfido  resto  no  perdones. 

En  el  mar  lo  confunde  antes  que  llegue 
Á  pisar  esos  reinos  fortunados , 

Dónde  espera  llenarse  de  laureles. 

Y  si  no  está  su  muerte  decretada 
Por  el  Hado  inflexible  todavía , 

Haz  que  le  sigan  tantos  infortunios, 

Que  manjar  de  dolor  su  gloria  sea. 
Entretanto  la  imagen  de  Zoraya 
Irá  á  turbar  tus  triunfos ,  y  en  la  copa 
De  tus  placeres  á  mezclar  acibar ; 

Para  que  pagues  el  ardor  insano, 

Que  su  sensible  corazón  destruye. 

Dijo:  y  sin  esperar  réplica  alguna, 

Cual  furiosa  Bacante,  descompuesto 
El  cabello ,  y  echando  por  la  boca 
Rabiosa  espuma ,  de  su  vista  parte ; 

Entra  en  su  albergue,  y  en  su  casto  lecho 
Con  un  ay  profundísimo  se  arroja. 

Queda  pálida  ,  yerta,  desmayada; 

Sus  amigas  la  cercan  con  espanto ; 

La  desciñen,  la  acuestan,  y  procuran 
Volverla  en  sí,  mezclando  sus  oficios 
Con  lágrimas  amargas,  y  sollozos. 

Aladél  bien  quería  replicarla , 
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Y  buscaba  razones  en  su  mente 
Para  ciarla  consuelo  (  si  es  posible 
Consolar  una  amante  abandonada  ) ; 

Mas  tan  furiosa ,  y  súbita  partida 
Le  dejó  cual  si  fuera  mármol  frío. 

Vuelve  en  sí,  y  la  pasión  recobra  al  punto 
El  antiguo  dominio  que  tenía ; 

Empieza  á  devorarle  de  tal  suerte 

Que  jamas  un  ardor  sintió  tan  vivo. 

Y  á  grandes  pasos  marcha  hacia  la  choza , 
Donde  yace  la  mísera  Zoraya. 

Revuelve  en  tanto  Uriel  la  ardiente  vista ; 
En  Aladél  la  fija ;  reconoce 
Su  lastimado  corazón;  y  advierte 
Que,  borrando  sus  nobles  pensamientos, 

Casi  elige  la  senda  del  reposo. 

¡Que!  Exclama.  ¿Serán  vanos  mis  desvelos  ? 
¿  Logrará  Adona  sumergir  la  Casa 

« 

De  Ommía  en  un  olvido  vergonzoso  ? 

Yo,  que  logro  un  lugar  tan  distinguido 
En  la  naturaleza,  yo,  que  alumbro 
Tan  inmensos  espacios,  he  de  verme 
Vencido  por  un  ser  débil,  y  obscuro. 

No,  no.  Y ,  volando  al  trono  del  Eterno, 

Se  postra,  abate  las  brillantes  alas, 

Y  con  humilde  tono  así  le  ruega: 
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Permite ,  oh  Padre ,  que  el  favor  implore 
De  una  de  las  Virtudes ,  que  te  cercan, 

Y  sostienen  tu  augusta  sacra  silla. 

Alláh  permite  que  se  acerque  al  solio ; 

Y  Uriel  hacia  la  Gloria  se  dirige. 

Estaba  al  lado  del  sublime  trono 

La  augusta  Dea  en  pié ;  sus  ondeantes , 

Y  esplendentes  cabellos ,  coronados 

De  lauro  incorruptible,  y  su  garganta, 

Pecho,  y  cándidos  brazos  descubiertos; 

La  rozagante  veste  recogida 

Con  un  cinto  de  perlas,  y  diamantes; 

Una  excelsa  pirámide  abrazaba 
Con  la  derecha  mano,  y  su  siniestra 
Ocupaba  una  palma  vencedora. 

Uriel  la  increpa  así  con  tono  ansioso: 

¿Que  es  esto  que  en  tí  advierto,  amiga  mía? 
¿Tú,  que  siempre  aprobaste  mis  designios, 

Y  en  todo  con  afan  me  has  ayudado, 
Precediendo  los  pasos  de  los  héroes ; 

Estás  quieta  ,  serena,  sosegada, 

Ahora  que  tu  auxilio  necesito? 

¿  No  ves  á  Abderramen  como  fluctúa 
Entre  su  tierno  amor ,  y  la  esperanza 
De  un  renombre  inmortal?  ¿Que  en  el  momento, 
En  que  va  á  decidirse  su  destino , 


Casi  prefiere  un  techo  humilde,  obscuro 
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A  todos  los  laureles ,  que  le  tienes 
Con  generosa  mano  prevenidos  ? 

Marcha,  y  arranca  de  su  incauto  pecho 
Esa  débil  pasión  que  asi  le  enerva  ; 

Y  á  tu  elevado  templo  lo  conduce: 

Dice ;  y  la  Gloria  presurosa  vuela. 

La  ve  partir  Adona  ;  y ,  con  despecho 
Dejando  su  argentada  silla  ;  tales 
Palabras  al  Motor  eterno  envía : 

¿Y  tú,  Señor,  también  tu  mano  prestas 
Á  la  Casa  de  Ommía,  y  la  aseguras 
Un  nombre  esclarecido,  y  duradero? 
¿Porque  licencia  de  estorbar  me  diste 
La  insaciable  ambición,  que  le  devora? 
Mejor  fuera  cargarme  de  cadenas , 

Y  dejar  que  sin  ansia  Uriel  llevara 
Su  dulce  amigo  al  andalus  imperio , 
Colmándole  de  eterna ,  y  alta  gloria. 

Yo  volveré  á  mi  globo  opaco,  y  solo 
Reinaré  entre  las  sombras  de  la  noche. 
Dijo  Adona;  y  Alláh  su  frente  agita, 
Haciendo  retemblar  el  firmamento ; 

Se  empalidece  Adona ,  y  se  anonada ; 
Pavoi'oso  silencio  se  sucede ; 

Y  este  acento  eternal  en  pos  se  escucha : 


140 

Adona,  mis  decretos  reverencia; 

Y  no  indagues  altivo  mis  arcanos. 

Te  di  permiso  de  poner  estorbos 

Á  la  marcha  del  joven  Ommiadita. 
¿Quien  detiene  tus  pasos?  Obra,  calla, 

Y  adora  lo  que  vieres  ser  efecto 
De  mi  querer  supreíno  irrevocable. 

Dijo  ;  y  Adona  sus  tendidas  alas 
Fía  á  los  aires,  y  caer  se  deja 
En  los  sagrados  montes  al  momento. 

Ya  la  Gloria,  tomando  la  figura 
De  Teman,  se  adelanta ;  y  á  la  puerta 
De  la  triste  Zoraya  se  coloca. 

Llega  allí  Abderramen ,  lleno  del  fuego , 
Que  su  pasión ,  y  penas  agitaban , 

Y  traspasar  pretende  sus  umbrales. 

Mas  el  supuesto  Hispano  le  detiene; 

Y  con  terrible ,  y  ronca  voz  le  dice : 

¿Dó  vas  ahora,  temerario  joven? 
¿Porque  esta  puerta  atravesar  pretendes? 
Aquí  el  decoro ,  y  el  dolor  habitan ; 

Y  á  tí  no  es  dado  amancillar  el  uno , 

Ni  redoblar  el  otro.  En  paz  tranquila 
Deja  á  Zoraya ,  y  obedece  al  Hado. 

Ya  es  tiempo  que  tu  planta  con  firmeza 
Pise  la  estrecha  senda  de  la  Gloria ; 
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Y  una  vida  abandones  tan  obscura , 

Que  sofoca,  y  destruye  las  virtudes, 

Que  en  tu  guerrero  pecho  están  sembradas , 

Y  serán  al  brillar  del  orbe  espanto. 

Llénate  de  vergüenza  al  contemplarte 
Rendido  a  una  pasión  pueril  y  débil; 

Y  al  ver  que ,  sordo  al  voto  de  los  pueblos , 
En  dura  esclavitud  quedan  sumidos 
Millares  de  hombres ,  que  tan  solo  aguardan 
Tu  arribo  para  sacudir  el  yugo. 

Los  Bedis  son  felices ;  para  serlo 
No  han  menester  de  tí.  Los  Andaluces 
Tienen  de  ti  pendiente  su  fortuna. 

Á  estos  en  su  alma  obscuridad  los  deja , 

Y  sígueme  d  dó  el  Cielo  te  destina. 

Dijo:  y,  asiendo  con  vigor  su  mano , 

Lo  arrebata  con  fuerza  irresistible ; 

Y  tras  si  lo  conduce  á  la  ribera 
Dó  la  veloz  nave  le  esperaba. 

El  Hijo  de  Móavia ,  penetrado 
De  un  súbito  pavor  al  divo  acento 
Del  fingido  Temán,  siguió  gran  rato 
Su  firme  huella  sin  osar  mirarle ; 
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Ni  volver  la  cabeza  hácia  los  montes, 

Donde  su  corazón  quedaba  preso. 

Y  cuando  quiso  levantar  los  ojos , 


Las  mismas  quiebras  ocultado  habían 
La  ciudad  de  los  Bedis ,  y  las  chozas 
Por  los  vecinos  campos  derramadas. 
Llegó  á  la  playa ,  y  encontró  al  prudente 
Vaheb,  al  orador  Zaquir,  y  al  mismo 
Venerable  Teman;  porque  la  Dea, 

Luego  que  estuvo  á  vista  de  la  nave, 
Levantó  á  la  mansión  eterna  el  vuelo , 
Sin  que  de  Abderramen  sentida  fuese. 

El  Héroe  conoció  que  le  ordenaba 
El  Cielo  obedecer  su  voz  ,  y  al  punto 
Empezó  a  darse  prisa  en  la  partida. 

En  tanto  Adona  con  afan  circunda 
El  doloroso  albergue  de  Zoraya, 

Y  en  su  pecho  infeliz ,  y  en  el  de  todas 
Sus  amigas ,  que  ansiosas  la  rodean 
Inspira  un  fiero  frenesí ,  cual  nunca 
Probaron  sus  sencillos  corazones. 

La  Nieta  de  Beír  abre  los  ojos ; 

Mira  en  torno  espantada ;  gime ;  salta 
Del  casto  lecho  ;  lo  registra  todo; 

Impele  la  compuerta  de  .su  choza ; 

Y  con  inciertos  presurosos  pasos 
Al  aire  libre  de  los  montes  sale. 

Como  suele  vagar  en  las  orillas 
Del  Nilo  caudaloso  en  el  estío 
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La  tierna  becerriila ,  despuntando 
Las  yerbas,  y  cogollos  mas  siiaves; 

Si  el  importuno  tábano  la  clava 
Su  cortante  aguijón,  olvida  al  punto 
El  sabroso  manjar,  y  brama,  y  brinca} 

Y  atrás  se  deja  valles ,  y  collados , 

Y  á  la  mar  con  rabiosa  inquietud  llega  : 
Así  Zoraya  por  los  montes  gira, 

Y  sube  á  las  enhiestas  atalayas } 

Sus  amigas  la  siguen,  y  en  pós  de  ellas 
Las  demas  moradoras  de  los  Bedis. 

Y  llegando  á  una  punta ,  desde  donde 
Todo  el  mar  espacioso  se  domina, 

Vé  la  prisa,  y  afan  de  los  Iberos 
Para  botar  la  negra  nave  ai  agua } 

Con  palos,  y  con  cuerdas  la  compelen; 

Y  ellos  se  animan  con  agudas  voces. 

El  aire  trae  los  confusos  gritos ; 

Y  los  van  las  montañas  cavernosas 
Con  ecos  dilatados  difundiendo. 

Míralo  con  furor  la  triste  joven } 

Y,  vuelta  d  sus  amigas,  vamos,  dice: 

Y ,  antes  que  esa  terrible  nave  pueda 
Nadar  sobre  las  ondas ,  con  agudas 
Hachas,  y  teas  nuestro  ardor  se  sacie, 
Cortando  cables,  encendiendo  tablas, 
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Y  volviendo  en  cenizas  cuanto  hallemos. 
Un  grito  aprobador  fué  la  respuesta : 

Al  punto  corren  todas ,  y  con  armas, 

Y  leños  encendidos  se  previenen. 

Como  cuando  del  alto  Mongibelo 
Baja  echa  fuego  la  encendida  lava 
Con  ímpetu  horroroso ,  amenazando 
A  los  vecinos  pueblos ,  así  corre 

El  escuadrón  de  jóvenes  frenéticas. 

Y  á  su  cabeza  vá  Zoraya ,  aquella 
Dulce ,  y  tierna  Zoraya  en  otro  tiempo , 
Cuando  amor  halagaba  sus  deseos: 

Mas  ahora  furiosa  mas  que  todas , 

Al  ver  desvanecida  su  esperanza. 

Ya  bajaban  ufanas,  ya  creían 
Ganada  fácilmente  la  victoria  ¿ 

Cuando  Zoraya  vió  que  el  Sol  con  grave 

Y  augusto  movimiento  se  elevaba 
Sobre  la  superficie  del  mar  claro  ¿ 

Y  que ,  abriendo  dos  puertas  de  diamante 
De  su  centro  salía  un  bello  jóven , 

Mas  blanco  que  la  nieve  de  los  Polos ; 

Y  la  dijo  con  ronca  voz  :  Detente ; 

Deja  que  Abderramen  siga  sus  hados: 

Los  tuyos  son  vivir  en  estos  montes, 

Y  ser  feliz  al  lado  de  tu  Padre. 
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Tan  extraña  visión,  y  el  dolor  fiero, 

Que  esta  sentencia  la  causó ,  robaron 
Su  espíritu  vital ,  y  desmayada 
Cayó  en  los  brazos  de  la  amiga  tropa, 

Que  así  al  Padre  afligido  la  condujo. 

Mientras  en  las  montañas  esto  pasa 
La  nave  nada  en  la  espumosa  orilla, 

Y  al  aire  tienden  las  senosas  velas ; 

Hace  seña  el  piloto ,  y  entre  gritos 
La  nave  arranca  del  amigo  puerto; 

Dentro  del  mar  se  engolfa ,  mas  no  tanto 
Que  no  se  vea  la  africana  costa. 

Dejan  atrás  los  Bedis  ,  y  descubren 
A  Kerkal  con  su  río  cenagoso , 

Abundante  de  ranas  vocingleras ; 

A  Mostasa,  y  á  Tarka,  y  á  Tifises, 

En  tiempo  de  los  Pennos  construida; 

Á  la  abundante  Fez  de  antiguo  origen, 

Y  Corte  de  los  Reyes  de  Occidente ; 

Al  puerto  de  Anzelan  de  grato  abrigo ; 

De  Tetewan  el  muro  incontrastable ; 

Y  la  elevada  Almina ,  que  se  avanza 
Ante  la  altiva  Sebta ,  á  quien  circundan 
En  torno  cual  hermanos  siete  montes. 

Y  de  un  próspero  viento  conducidos , 

Que  Uriel  envía,  llegan  al  estrecho, 
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Que  divide  del  Africa  la  Europa : 

Á  la  derecha  ven  el  alto  monte , 

Donde  desembarcó  sus  bravas  huestes 
El  ardiente  Tarif ,  el  cual  erguido 
Sobre  la  superficie  de  las  ondas 
Se  eleva ,  y  guarda  la  importante  entrada 
Del  mar  de  Xam,  é  impone  con  adusta 
Horrible  ma gestad  á  cuantos  llegan 
Á  las  vecinas  costas.  Miran,  notan 
Su  espaciosa  bahía ,  y  las  soberbias 
Ruinas  de  la  Corte  de  Argantonio ; 

El  peñasco  del  Ciervo ,  y  aquel  río, 

Cuyas  frescas  orillas  miel  destilan , 

La  Isla  verde ,  en  la  punta ,  que  redobla 
Hacia  al  angosto  estrecho.  Al  otro  lado 
El  rápido  Baylon ,  y  los  escombros 
Del  gran  templo  de  Juno,  derramados 
Por  sus  márgenes  anchas ;  y  adelante 
Vén  á  Alcazar-Saguir ;  y  al  fin  advierten, 
Al  sumergirse  el  Sol  entre  las  ondas 
De  Oceáno  ,  brillar  los  poderosos 
Y  ricos  muros  de  la  ilustre  Tangha. 
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CANTO  VI. 

Adona  viendo  el  escuadrón  disperso  , 

Á  Zoraya  rendida ,  y  moribunda 
En  brazos  de  sus  dulces  compañeras, 

Y  hender  la  nave  con  benigno  soplo , 

Fué  á  buscar  á  Océano,  que  en  las  islas, 
Al  poniente  del  África  situadas, 

Se  estaba  recreando  con  descuido. 

Lo  halló  sentado ,  recibiendo  el  fresco 
Bajo  la  copa  de  árboles  frondosos , 
Coronado  de  pámpanos  lozanos , 

Y  odoríferas  ubas  de  una  de  ellas; 
Estaba  rodeado  de  mil  ninfas , 

Que  de  él  burlaban  con  donosos  juegos , 
Tirándole  pintadas  piedrezuelas , 

Y  fósiles  deshechos ,  que  él  había 
En  la  arena  á  propósito  esparcido. 

Y  cuando  las  veía  descuidadas 
Alargaba  su  blanca  vestidura; 

Con  la  orla  salpicaba  sus  pies  bellos  ; 
Ellas  reían  con  alegres  gritos , 
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Y  él  estaba  embobado  de  sus  gracias. 

Llegó  Adona,  y  le  dijo  con  enojo: 

jPor  cierto  es  digno  empleo  de  un  Ministro 
Del  Supremo  Hacedor,  á  quien  confia 
La  custodia  de  mares  tan  inmensos , 

Estar  echado  con  molicie  persa 
A  la  sombra  de  un  árbol,  retozando 
Con  agraciadas  juveniles  ninfas! 

Levántate,  Océano;  deja  el  ocio; 

Mira  cual  pisa  tus  azules  campos 
Una  nave  veloz,  como  se  goza 
En  su  seno  un  osado  con  la  idea 
De  trastornar  al  punto  el  vasto  imperio , 
Que  yo  protejo,  y  cuya  amena  costa 
Tú  bañas  con  amor.  Quiere  el  dominio 
Destruir  del  Califa  del  Oriente 
En  el  reino  andaius.  Vamos,  encrespa, 

Y  conmueve  tus  aguas  procelosas , 

Y  en  tu  profundo  abismo  lo  sumerge. 

Dijo  Adona  ;  esperó.  bin  replicarle, 

El  Rector  de  los  mares  toma  al  punto 
La  cóncava  bocina,  con  que  suele 
Convocar  las  sonoras  tempestades  ; 

Levanta  el  pecho  varonil,  y  algoso 
Sobre  el  tranquilo  mar,  al  modo  cuando 
Una  ballena  horrible  el  cuerpo  eleva; 
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Las  aguas  corta  con  veloz  Impulso; 

Y  aplica  al  labio  la  torcida  trompa. 

Sonó,  y  en  torno  la  onda  conmovióse; 

Y  á  los  confines  del  lejano  Oriente 

Llegó  el  sonido ,  y  retumbó  en  los  montes. 

Al  punto  de  sus  cimas  se  desgajan 
El  Euro,  y  sus  inquietos  compañeros; 

Y  aun  el  Noto,  de  su  eco  conmovido, 

Las  regiones  dejó  del  Mediodía : 

Vino  el  fresco  Lebeche,  el  Austro  adusto, 

El  Bóreas  proceloso,  y  Tramontana; 

Todos  en  escuadrón  horrendo  unidos 
Al  mar  se  arrojan  con  furioso  estruendo ; 

De  arriba  abajo  lo  revuelven  todo ; 

Las  nubes ,  con  sus  soplos  congregadas , 
Quitan  el  resplandor  de  las  estrellas ; 

Y  en  ciega,  triste,  tenebrosa  noche 
Dejan  el  mar ,  y  tierra  sumergidos. 

La  nave,  de  las  aguas  combatida, 

Ya  se  eleva  á  los  Cielos,  ya  se  abate 
Á  los  hondos  abismos,  que  patentes 
Hacen  las  negras  ondas  al  abrirse ; 

Los  polos  truenan  ton  sonido  ronco ; 

Y  los  vivos  relámpagos ,  cruzando 
El  ancho  éter ,  parece  que  los  Cielos 
Se  encienden ,  y  su  bóveda  se  aploma. 


i5o  \ 

Los  Hispanos  á  vista  de  la  muerte 
Sienten  sus  miembros  de  pavor  trabarse; 

Y  un  helado  sudor  baña  su  rostro. 

Vaheb,  amargas  lágrimas  vertiendo. 
Toma  la  mano  de  Aladél,  la  besa; 

Y  de  esta  suerte  suspirando  dice: 
¡Míseros  de  nosotros,  que  fortuna 
Nos  reserva  el  destino  inexorable! 

Los  bravos  vientos,  rotas  sus  cadenas, 
Rebraman ;  y  revuelven  las  profundas 
Ondas  del  mar,  y  las  espesas  nubes, 
Agrupadas  las  unas  á  las  otras, 

Cubren  con  redoblado  manto  el  Cielo. 

Al  otro  lado  están  enhiestas  sierras, 

Y  rocas  escarpadas ,  y  vagios , 

Ansiando  que  las  olas  nos  conduzcan , 
Para  dar  al  través  con  nuestra  nave, 
Perdona  que  te  hayamos  arrancado 
De  tu  feliz  retiro.  Algún  perverso 
Espíritu  conjura  de  continuo 

Los  males  contra  tí.  ¿Cobardes  hembras, 
Exclama  airado  Abderramen ,  no  ilustres 
Mensageros  de  un  reino  belicoso , 

Ahora  mostráis  miedo?  La  fortuna 
Está  por  mí ;  mirad  que  vais  conmigo, 

Y  vuestros  pechos  serenad  al  punto. 
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Dijo :  y  un  golpe  de  impetuoso  viento 
La  nave  azota  con  bramido  ronco. 

Á  pasar  el  estrecho  la  compele , 

Y  en  ancha  mar  acá ,  y  allá  la  lleva. 

Como  sostienen  con  ardiente  empeño 
La  pelota  en  el  aire  dos  partidos ; 

Quien  la  devuelve  con  sonante  impulso  ; 
Quien  de  revés  la  impele ;  quien  la  chaza : 

Así  los  vientos  con  la  nave  juegan  j 

El  Bóreas  proceloso  se  la  envía 
Al  Noto  bramador,  y  este  la  arroja 
Por  medio  de  las  ondas  encrespadas 
Al  inquieto  Aquilón ,  que  la  revuelve 
Con  rápidos ,  y  densos  remolinos. 

Así  mientras  duró  la  negra  noche 
Fue  la  nave  el  juguete  de  los  vientos. 

Mas  cuando  el  claro  Sol  entre  las  nubes 
Empezó  á  colorar  los  altos  montes , 

Uriel,  que  vió  á  los  vientos  tan  sin  rienda 
Correr  la  superficie  de  las  aguas , 

Y  agitar  con  embates  horrorosos 

La  embarcación  hispana ,  llamó  á  Nayza ; 

Y ,  Marcha ,  dijo ,  á  contener  la  furia 
De  esos  bravosos  vientos ,  que  pretenden 
Turbar  los  mares ,  y  oponerse  ufanos 
Á  los  decretos  del  Motor  Supremo. 
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Atalos  al  instante  con  cadenas, 

Y  en  sus  profundas  cuevas  los  sumerge. 
Al  punto  Nayza,  con  tendidas  alas 
Parte  del  globo  luminoso,  y  llega 

Á  los  campos  azules  de  Océano. 

Y,  viendo  loquear  por  su  llanura 
Los  insolentes  vientos,  con  su  cetro 
Los  toca ,  desconcierta ,  y  aturdidos 
Sobre  la  haz  de  las  ondas  los  derriba 
Entonces  con  robustas  ligaduras 
Los  ata,  y  lleva  á  sus  profundas  cuevas, 

Y  un  enorme  peñón  coloca  encima , 

A  fin  de  que  no  puedan  sin  permiso 
Del  Eterno  salir  de  sus  prisiones ; 

Ellos  rugen  adentro ,  y  se  conmueven 
Con  horrísono  son  en  sus  cavernas. 
Cuando  desparecieron ,  empezaron 

Á  sosegarse  las  turbadas  ondas; 

Las  densas  nubes  en  pequeños  grupos 
Se  fueron  retirando  hacia  los  montes; 
Comenzaron  á  verse  desde  lejos 
Los  abundosos  llanos,  las  colinas, 

Los  bosques  llenos  de  árboles  sombríos , 

Y  las  nobles  ciudades.  Descubrieron 
El  rio  grande ,  el  delicioso  Betis  , 

Y  el  templo  de  la  Estrella  matutina 
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Con  magestad  guardando  su  ancha  boca. 
Ya  los  tres  enviados  andaluces, 

Todos  los  afligidos  marineros , 

Y  el  mismo  Abderramen  al  ver  la  costa 

Á  *  * 

A  respirar  empiezan  con  sosiego , 

Y  á  prometerse  el  fin  de  penas  tantas. 
Como  suele  en  un  pueblo  grande,  cuando 
Una  espantosa  conmoción  se  excita, 

Y  un  tirano  cruel  el  mando  usurpa; 

Que  á  los  mas  distinguidos  ciudadanos 
Envía  unos  tras  otros  al  suplicio , 
Despojando  las  míseras  familias 

Ya  del  anciano  Padre,  ya  del  tierno 
Esposo ,  ó  del  Hermano  mas  querido ; 
Tiemblan  todos,  y  temen  el  momento 
De  ser  llamados  al  cadalso  horrible. 

Si  inopinadamente  se  derrama 
La  nueva  que  el  verdugo  de  los  hombres 
Ha  pagado  sus  bárbaros  delitos 
Con  una  presta,  y  afrentosa  muerte, 
Todos  reviven,  y  esperanza  cobran 
De  poner  dulce  término  á  sus  penas : 

Así  los  que  venían  en  la  nave 
Cobraron  el  vigor,  y  ánimo  antiguo. 

Vélo  Oceáno,  con  furor  se  irrita; 

Y ,  tomando  en  la  mano  una  ola  negra , 
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Grande  como  cualquiera  de  las  islas , 
Que  el  africano  continente  ciñen, 

No  os  jactareis,  exclama,  miserables, 
De  haber  pisado  con  impune  planta 
Mis  inmensos  dominios.  Y  en  el  aire 
Agítala,  y  con  ímpetu  la  arroja. 

Sobre  el  desventurado  leño  cae ; 

Se  sumerge,  y  destraba  como  cuando 
El  ligero  Aquilón  en  el  otoño 
Desbarata  un  monton  de  aristas  leves. 
Ni  aun  tuvieron  lugar  de  lamentarse; 
Que  unos  al  hondo  fueron  sumergidos 
Con  instantánea  inesperada  muerte; 
Otros  en  tablas ,  sin  apoyo  muchos 
Acá ,  y  allá  nadando  aparecieron 
Por  el  undoso  piélago  esparcidos. 
Abderramen,  al  mástil  abrazado, 
Contrastaba  la  furia  de  las  ondas  ; 

Las  aguas  voltear  lo  hacían,  pero, 

En  él  montado  con  ardiente  brío, 

Al  lado  de  la  costa  lo  volvía 
Como  hábil  picador  vuelve  en  el  circo 
Un  bridón  adiestrado  por  su  mano. 
Bogando  sobre  el  leño ,  ya  se  hallaba 
Junto  á  la  embocadura  del  gran  rio 
Cuando  vio  la  guardaba  una  cadena 
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De  poderosas  rocas,  en  las  cuales 
Las  furibundas  olas  se  quebraban , 
Formando  montes  de  menuda  espuma; 

Y  un  mugido  espantoso  por  la  orilla 
Con  resonantes  ecos  derramando. 

Tres  veces  quiso  atravesar  por  medio 
De  sus  revueltos  cercos ,  y  tres  veces 
Las  olas  rechazadas  lo  arrojaron. 

Entonces  agitada  su  memoria 

Le  recordó  las  últimas  palabras 

Que  oyó  á  Zoraya,  y  exclamó  gimiendo: 

Oh  virgen ,  Hija  de  Azimor ,  ya  el  Hado 
Te  venga  ;  ya  se  cumplen  tus  deseos , 

Y  tus  imprecaciones  horrorosas 

En  contra  de  este  desdichado  amante. 

Mi  dura  ingratitud  castiga  el  Cielo ; 

Y  el  haber  necio  preferido,  estando 
De  mi  mano  pendiente  mi  destino, 

Una  gloria  ideal  á  los  estables 

Y  puros  bienes ,  que  en  tu  obscuro  albergue 
Al  par  contigo ,  y  sin  temor  gozaba. 

Aquí  la  vida  perderé,  sirviendo 
De  pasto  grato  á  los  hambrientos  peces , 

Sin  una  mano  amiga,  que  los  ojos 
Me  cierre  al  espirar ,  ni  haber  quien  vierta 
Lágrimas  de  dolor  sobre  mi  tumba : 
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¿Mas  tú,  rector  de  ese  astro  luminoso, 

Tú,  principal  Ministro  c!e  Natura, 

Habrás  acaso  con  falaces  labios 

Forzádome  á  dejar  mi  dulce  asilo. 

Para  hacerme  espirar  con  muerte  horrible 

En  medio  de  estos  borrascosos  mates? 

No  creo  tal  de  ti,  Ser  esplendente. 

Que  ia  voz  del  eterno  siempre  has  sido. 

Dijo:  y  vogando  con  violencia  suma 

Contra  la  fuerte  peñascosa  barra , 

Vio  que  las  ondas  con  amor  se  abrieron. 

Dando  á  su  fiagil  leño  franco  paso. 

Ya  por  orden  de  Uriel  el  presto  Nayza 

Había  visitado  al  claro  Betis 

En  su  diáfano  alcázar,  disponiendo 

Que  su  turbado  imperio  sosegase: 

Betis  había  con  cuidado  puesto 
* 

Orden  en  la  corriente  tortuosa, 

Serenando  sus  aguas  de  tal  modo, 

Que  pudiera  romperlas  con  los  brazos 
Hasta  el  mortal  mas  débil  sin  esfuerzo. 
Abderramen,  que  vió  la  amable  calma 
Del  sosegado  rio ,  alzó  los  ojos , 

Y  dió  gracias  al  Cielo  por  haberle 
Librado  de  peligros  tan  enormes. 

Y ,  conduciendo  d  la  derecha  el  mástil , 
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Saltó  en  la  margen ,  y  besó  la  arena. 

Pero  con  el  cansancio,  y  la  fatiga 
Tenía  el  corazón  desalentado, 

Y  trabados  los  miembros  con  el  frío ; 

Por  la  boca ,  y  por  ambas  las  narices 
Fuentes  de  agua  salobre  le  manaban  ¿ 

Y  ya  sin  habla ,  ni  sentido  en  tierra 
Cayó ;  y  estuvo  sin  volver  gran  rato,. 

Empezó  á  respirar  al  fin,  y,  d  todas 
Partes  volviendo  los  ansiosos  ojos , 

¿Que  tierra  es  esta?  sollozando  dijo: 

¿Adonde  me  ha  traído  mi  desgracia? 

¿Si  sera  la  que  busco?  ¿Ó  querrá  acaso 
Alláh  probarme  con  trabajos  nuevos? 

¿No  bastan  los  que  tengo  padecidos? 

Mas  ¡  ay !  la  hambre ,  y  la  sed  hora  me  aquejan, 

Y  yo  no  encuentro  en  rededor  abrigo, 

Que  mis  cansados  miembros  refrigere. 
Diciendo  estas  palabras  vé,  no  lejos, 

Ün  bosque  lleno  de  silvestres  hayas , 

Y  espesos  matorrales  de  tomillos , 

Cuyo  perfume  conducía  el  viento  ; 

Mas  allá  de  naranjas ,  y  limones 
Varias  ramas  salir  de  sus  cercados, 
Presentando  sus  frutas  deliciosas 
Al  fatigado  caminante.  Llega  j 
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Con  su  jugo  consuela  el  labio  ardiente; 

Y  con  las  ramas  del  fragante  arbusto 
Forma  un  lecho,  aunque  rústico,  agradable; 

Y  en  el  Abderramen  busca  el  reposo. 

Cae  del  Cielo  un  sueño  regalado, 

Que  al  héroe  los  cansados  ojos  cierra, 

Y  su  agitado  pecho  en  calma  pone. 

Mientras  Abderramen ,  y  los  Iberos 

Luchaban  con  las  olas  agitadas , 

Uriel  vuela  al  emporio  de  Sevilla. 

Á  la  sazón  tenía  el  sumo  mando , 

Como  si  fuera  Rey,  Nadar,  que  el  yugo 
De  Abbás  sufría  con  amarga  angustia, 

Y  cuyo  pecho  lealtad  sincera 

Á  la  Casa  de  Ommia  profesaba. 

Y ,  deseando  Uriel  que  el  héroe  fuese 
Con  amistoso  agrado  recibido , 

Al  palacio  del  fiel  Alcayde  llega ; 

Y  en  sus  internas  cuadras  se  introduce 
Hasta  el  rico  aposento ,  dó  reposa 

Su  Hija  Elamira,  belicosa  virgen, 

Á  quien  la  caza  de  placer  servia , 

El  cansar  un  bridón  en  la  carrera, 

Y  con  sus  flechas  dividir  el  aire. 

Pero  su  aljaba  de  ébano  luciente, 

De  escaques  nacarados  rebutida, 
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Y  las  saetas  de  taray  compacto, 

Guarnecidas  de  plumas  de  avestruces , 
Pendían  de  cordones  de  oro ,  y  seda , 

Clavadas  al  estuco  de  la  alcoba 
Junto  á  las  puertas  de  oloroso  cedro. 

Ligero,  aun  mas  que  el  pensamiento  mismo, 
Entra  Uriel ;  y ,  tomando  la  figura 

El  aire ,  y  voz  del  Hijo  generoso 
De  Numan,  Gazai,  que  á  la  Princesa 
Servia  con  amor,  y  acompañaba 
En  sus  bélicos  juegos,  y  egercicios, 

Este  discurso  dirigióla  en  sueños : 
i  Cuan  olvidada  estás ,  noble  Elamira , 

Del  robusto  egercicio  de  la  caza, 

Que  en  otro  tiempo  tus  delicias  era ! 
Pendiente  tu  carcax  de  las  paredes , 

Se  llenan  tus  saetas  de  orin  rojo , 

Y  tus  caballos ,  al  pesebre  atados , 

Pierden  aquella  activa  ligereza , 

Que  los  céfiros  mismos  envidiaban. 

La  estación  rigurosa  ha  ya  pasado ; 

La  Primavera  cubre  las  campiñas 
De  yerbas  provechosas,  y  de  flores, 

Que  derraman  balsámicos  aromas; 

Los  ciervos  han  bajado  de  la  sierra, 

Y  en  las  verdes  orillas  del  gran  río 
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Se  pompean,  y  saltan,  y  retozan; 

Ni  menos  temas  la  tormenta  brava , 

Que  oíste  ayer  tronar  sobre  los  montes , 
Pues  solo  contra  el  mar  ha  descargado  j 
Mañana  dará  el  Sol  con  mas  limpieza 
Sus  claras  luces  al  turbado  suelo. 

Desecha  la  pereza,  que  te  oprime; 

Haz  enbridar  al  punto  tus  caballos ; 
Convoca  tus  amigos,  manda  sigan 
Los  monteros  en  pos ;  y  á  correr  vamos 
Juntos  en  amistoso  desafio. 

Dijo  Uriel,  y  se  vuelve  á  su  almo  globo, 
De  oro,  y  diamantes,  y  de  luz  cercado, 
Desde  donde  alimenta  ,  y  vivifica 
Á  la  naturaleza  con  el  fuego, 

Que  en  torno  lanza  con  perpetuo  impulso; 
En  él  se  sienta ,  y  por  el  éter  gira 
Con  pompa,  y  magestad.  La  clara  Aurora 
Marcha  delante,  y  sus  rosados  dedos 
Rasgan  el  velo  obscuro  de  la  Noche; 
Esparce  por  la  tierra  blandas  luces 
Con  siiave  carmín  entremezcladas , 

A  fin  de  preparar  la  humana  vista 
Para  que  pueda  resistir  serena 
Los  activos  solares  resplandores. 

Mas  luego  que  bañaron  con  dulzura 


La  estancia  de  Elamira,  la  Princesa 
Leja  la  ociosa  pluma ,  y  se  encamina 
Á  los  anchos  salones  de  su  Padre. 

Y  después  de  abrazarle  estas  palabras 
Con  amoroso  acento  le  dirige: 

En  tanto  que  el  invierno  con  sus  lluvias 
Nos  ha  tenido  en  nuestro  hogar  reclusos; 
En  lo  mas  retirado  del  alcazar 
He  estado  yo  labrando  largas  telas 
Le  lana  de  Castilla,  y  ricas  ropas 
De  granadina  seda  para  adorno 
Tuyo,  y  mió,  Señor.  Permite  ahora, 

Que  el  prado  ríe,  y  la  estación  convida, 
Que  al  campo  vuelva  a  fatigar  la  caza ; 

Y  manda  que  preparen  palafrenes , 

Y  avisen  á  los  jóvenes  que  gusten 
En  tan  noble  egercicio  acompañarme. 

El  Padre  se  sonríe,  y,  con  ternura 
Imprimiendo  en  su  frente  el  tierno  labio 
Mucho  gusto  me  das ,  Hija ,  la  dice , 

Con  esas  diversiones,  que  la  imagen 
Son  de  la  guerra,  empleo  de  las  almas, 
Que  á  la  inmortalidad  con  ansia  aspiran 
Los  palafrenes ,  jóvenes ,  y  cuanto 

Tú  quieres  será  al  punto  prevenido. 

Mas  ya  han  pasado  las  priiiieras  horas, 
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y  será  bueno  que  á  cazar  no  salgas, 

Hasta  que  el  día  á  descrecer  empiece. 

Haré  que  lleven  tiendas  junto  al  río, 
Adonde  las  ruinas  prodigiosas 
De  la  famosa  Ebura  se  conservan. 

Y  pues  hay  largo  trecho,  y  aquel  sitio 
Es  abundante  de  veloces  ciervos; 

Puedes  dormir  en  él  la  noche  toda , 

Y  emprender  tu  egercicio  a  la  mañana. 
Dice:  Elamira  su  consejo  aprueba; 

Y  al  punto  Nadar  llama  á  sus  sirvientes, 
Mandando  que  prevengan  sin  demora 
Los  mas  sueltos  bridones ,  y  que  busquen 
Los  galgos,  los  ventores,  y  monteros. 
Convocando  á  los  jóvenes  ilustres , 

Que  siguen  en  la  caza  d  la  Princesa : 

Se  oye  un  murmurio  de  una  en  otra  casa, 

Y  todos  á  seguirla  se  disponen. 

Llegada  la  hora  de  partir ,  arriban 
Seíd  Huzen  de  corazón  guerrero , 

El  inquieto  Hafilé ,  y  el  fuerte  Alkama , 
Natural  de  Sidon,  amigos  todos, 

Y  todos  desde  la  niñez  unidos. 

Sakefan  ,  Berebér ,  que  presumía 
De  Fátima,  y  Alí  ser  descendiente, 

Gazai  Ben  Numan  el  fortunado, 
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Y  otros  muchos  magnates  de  Sevilla. 

Oprime  el  palafrén  la  altiva  Moraj 
Y,  de  gallardos  jóvenes  cercada, 

Parte  ligera  d  recorrer  el  campo. 

Uriel  dirige  la  festiva  tropa 

Adonde  Abderramen  durmiendo  estaba : 

El  confuso  tropel,  y  los  relinchos 
De  los  fuertes  bridones  dispertaron 
Al  generoso  náufrago ,  que ,  erguiendo 
La  cabeza,  advirtió  la  comitiva: 

No  le  asustó  su  pompa,  que  d  su  pecho 
Nada  turbaba  su  quietud  serena ; 

Esperó  que  llegasen  á  dó  estaba ; 

Y  entonces ,  viendo  que  marchaba  al  frente 
Del  alegre  escuadrón  una  doncella 

De  semblante  Real,  y  airoso  talle, 

Se  adelanta,  el  fogoso  bridón  para, 

Y  con  sonora ,  y  blanda  voz  la  dice : 

Reina  ilustre,  ó  Deidad,  pues  tu  belleza, 
Tu  estatura ,  y  tu  noble  continente 

No  son  d  humanos  seres  semejantes, 

Deten  un  poco  el  paso  presuroso , 

Y  dame  tu  favor ,  y  dulce  amparo. 

Jamás  el  Cielo  un  corazón  de  bronce 
Puso  debajo  de  una  linda  forma. 

Y  aunque  me  ha  perseguido  con  angustias, 
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y  trabajos  sin  número ,  no  creo 
Que  ine  tiene  en  total  olvido,  cuando 
Después  de  una  tormenta  tan  horrible 
Me  ha  dejado  con  vida,  y  lo  primero 
Que  presenta  á  mis  ojos  es  tu  imagen. 

No  quiero  referirte  por  estenso 
Todas  mis  aventaras;  quiero  solo 
Decirte  que  he  nacido  en  la  opulencia : 
Pero  que  la  falaz  Fortuna  ha  sido 
Tan  constante  hasta  ahora  en  perseguirme 
Que  no  hay  adversidad  para  mí  extraña. 
Suplicóte  me  lleves  por  esclavo ; 

Así  el  supremo  Allah,  si  no  te  encuentras 
Aun  unida  con  lazo  duradero, 

Te  dé  un  garrido  joven  por  esposo. 

Y  el  floreciente  enjambre  de  tus  Hijos 
Haga  dichosa  tu  vejez  lozana. 

Mientras  Abderramen  estuvo  hablando, 
La  curiosa  Elamira  contemplaba 

Su  noble  magestad,  su  claro  acento, 

Cierta  diversidad  en  el  leuguage, 

Y  uno  no  sé  que  de  grande  en  su  persona, 
Que  al  amor  la  excitaba.,  y  al  respeto. 

Y,  vuelta  á  su  gallarda  compañía, 
Apeémonos,  dice,  que  ya  cerca 
Las  prevenidas  tiendas  estar  deben; 
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Podemos  ir  á  pié  hasta  encontrarlas. 

Y,  la  corvada  silla  abandonando, 

Corren  todos  delante  de  Elamira , 

Tiene  el  estribo  Gazai ,  y  la  joven 
Con  prontitud,  y  magestad  desciende. 
Entonces ,  dirigiéndose  al  Ommíade, 
Extrangero,  le  dice,  tus  palabras 
Mi  compasión  excitan ;  y ,  aunque  tengo 
Placer  en  amparar  los  afligidos , 

Y  la  hospitalidad  se  halla  en  mi  siempre. 

Tu  persona  me  mueve  con  mas  fuerza. 

No  te  creo  del  vulgo  de  los  hombres ; 

Y  tengo  por  verdad  cuanto  me  dices , 

Y  asi  te  ofrezco  protección ,  y  asilo. 

Pero  descansa  del  naufragio  ahora, 

Pues  quiero  que  mañana  me  acompañes 
A  una  partida  de  ligera  caza: 

Si  me  das  este  gusto ,  te  prometo 
Presentarte  á  mi  Padre  después  de  ella; 

Que  yo  Elamira  soy ,  Hija  del  sabio 
Nadar,  Alcaide  de  la  gran  Sevilla, 

Y  esta  el  emporio  del  Poniente ,  y  gloria 
Del  imperio  andalús.  Á  estas  razones 
Levantó  Abderramen  al  Sol  los  ojos , 

Como  dando  al  rector  del  ígneo  alcazar 
Rendidas  gracias  por  haberle  puesto 
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En  la  tierra  mil  reces  prometida. 

No  dejó  de  advertir  la  bella  Mora 
Este  extraño,  y  activo  movimiento; 

Mas  calló  por  entonces ,  y  tan  solo 
De  la  tormenta,  y  el  naufragio  hablaron 
En  tanto  que  arribaban  á  las  tiendas. 

En  ordenadas  filas  repartidas 
Figuraban  un  vasto  campamento ; 

En  medio  de  ellas ,  cual  enhiesto  pino 
La  de  la  ilustre  joven  descollaba , 
Adornada  con  telas  de  Damasco, 

De  finas  perlas  recamada  en  torno. 

Llega,  y  al  punto  á  recibirla  salen 
Esclavas  de  ojos  negros ,  cuyas  trenzas 
Como  el  ébano  obscuras ,  y  esplendentes , 
Con  graciosas  revueltas  se  elevaban 
Hasta  la  cima  del  turbante  airoso: 

Una  toma  el  carcax  sonoro ,  y  rico; 

Otra  del  borceguí  rojo  desata 
Las  doradas  espuelas  ;  otra  quita 
De  sus  floridos  hombros  la  almalafa ; 

Y  en  brazos  otras  á  su  regia  tienda 
La  llevan,  entonando  mil  cantares, 

Á  descansar  en  blandos  almohadones, 
Sobre  la  alfombra  persa  derramados. 
Despliegan  las  cortinas,  y  en  silencio 


1 


3  67 

La  donosa  comparsa  se  retira; 

En  tanto  dos  esclavas  de  mas  años 
Conducen  con  agrado,  y  compostura 
A  un  pabellón  grandioso  al  joven  héroe, 
Hacen  que  al  punto  lleven  los  esclavos 
Un  baño  con  el  agua  ya  templada ; 

Y  en  derredor  colocan  odoríferos 
Aceites  en  bugetas  primorosas , 

Y  toallas  finísimas,  y  blancas 
Como  la  nata  de  espumosa  leche : 

Hecho  esto,  se  despiden ,  y  lo  dejan. 

Entonce  Abderramen  se  lava ,  y  frota 
El  turbio  cieno ,  y  suciedad  marina ; 

Y  en  pos  por  la  cabeza ,  y  por  los  miembros 
El  ungüento  balsámico  derrama; 

Se  enjuga ;  y  una  túnica  se  viste 
De  fina  lana  con  primor  tegida ; 

La  hambre  mitiga  con  manjares  gratos ; 

Y  en  tapices  suaves  de  Achémenia 
Al  fin  se  entrega  al  plácido  reposo. 

Aun  la  Aurora  no  habia  descorrido 
El  velo  de  la  noche ,  ni  el  Oriente 
Con  los  rayos  solares  rielaba , 

Cuando  las  tiendas  presurosos  dejan 
Los  que  están  á  la  caza  destinados , 

Todos  mozos,  robustos,  y  ligeros. 
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Cual  corredores  galgos  atrahilla • 

Y  cual  viene  cercado  de  ventores: 

Unos,  y  otros  están  forcejeando, 

Y  casi  rompen  las  torcidas  cuerdas, 

Y  el  dorado  collar  que  los  contiene. 

Otros  jóvenes  llegan  con  venablos , 
Cuchillas  corvas  de  templado- acero, 

Redes  de  alambre  fino,  y  ancha  malla, 

Y  lazadas  de  cerda  escurridizas. 

Entre  ellos  los  bridones  andaluces, 

Por  gallardos  ginetes  oprimidos , 

Muerden  con  inquietud  el  duro  freno, 
Baten  la  tierra,  y  con  ardor  relinchan: 
Resuena  en  derredor  la  habla  gozosa 
De  los  que  la  hora  de  partir  esperan , 

Y  despojos  hostiles  se  prometen. 

En  tanto  la  Princesa  Sevillana 
Sacude  el  tardo  sueño  de  sus  ojos ; 

Deja  el  mullido  lecho,  al  campo  sale, 

Y  en  torno  esparce  el  gusto  ,  y  la  algazara 
Su  gente  toda  al  punto  la  rodea ; 

Y  ella  descuella  cual  ciprés  erguido 
Sobre  los  desmedrados  romerales; 

Con  un  turbante,  de  folladas  tocas 

Y  de  sidonias  perlas  rodeado 

Cubre  su  frente ;  y  sobre  el  hombro  tercia 
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Un  alquicel  de  blanco ,  y  fino  urdimbre ; 

Sus  cabellos  en  trenzas  recogidos 
Penden  á  sendos  lados ;  de  este  modo 
Se  acerca  al  palafrén-,  que  ya  impaciente 
Tasca  el  bocado,  y  con  la  espuma  baña 
El  ancho  pecho,  y  se  estremece,  y  bufa: 
Elamira  con  noble  gentileza 
Toma  las  riendas,  y  la  silla  oprime. 
Abderramen,  que  habíala  tenido 
El  estribo  al  montar ,  sobre  un  caballo 
Cual  céfiro  ligero  se  presenta. 

Ya  que  estuvieron  prevenidos  todos, 

Y  en  filas  colocados  los  monteros , 

Las  bocinas  de  caza  resonaron  j 

Y  un  ruido  levantóse  clamoroso , 

Que  se  fue  por  los  montes  difundiendo. 

Cual  suelen  dos  egércitos  formados 
Frente  á  frente  esperar  con  impaciencia 
La  señal  del  combate,  que,  si  escuchan 
El  agudo  clarin,  ó  el  ronco  parche, 

Todos  se  mueven,  y  al  contrario  marchan 
Rebentando  de  cólera  las  venas 

Y  la  espada  en  las  manos  apretando ; 

No  de  otro  modo  su  camino  emprenden 
Los  festivos  Xedunios  cazadores. 

Al  estruendo  de  guerra  inesperado 
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El  Monarca  del  bosque,  el  cierro  altivo 
La  penachuda  frente  alza,  y  remira; 
Conoce  el  enemigo  que  le  busca  ; 

Y ,  dejando  su  lecho  ,  en  pié  se  enhiesta ; 
Duda ,  y  vacila  lo  que  hacer  le  cumple , 
Si  acometer  furioso  á  sus  contrarios, 

9 

O  evitar  sus  rigores  con  la  huida ; 

Si  fiar  su  destino  ya  dudoso 

9 

A  sus  ganchosos  retorcidos  cuernos ; 

* 

O  á  sus  veloces  pies.  Pero  mirando 
Que  en  filas  ordenadas  le  circundan 
Los  briosos  ginetes,  y  monteros, 

Que  en  silencio  los  galgos  se  adelantan, 
Y  los  listos  podencos  olfatean 
Las  densas  matas ,  que  el  terreno  cubren 
Un  súbito  temor  le  ocupa  el  pecho ; 

No  sabe  resolver ;  temblando  aguarda. 
Entonce  el  cuerno  pavoroso  suena ; 
Gritan;  y  parten  los  ligeros  canes; 

La  espuela  aprieta  al  hacedor  caballo 
El  ginete ,  y  con  pasos  hervorosos 
Siguen  las  huellas  del  veloce  ciervo, 
Robando  el  claro  Sol  con  una  nube 
De  espeso  polvo  que  al  correr  levantan. 
Las  voces ,  los  ladridos ,  el  estruendo 
Aumentan  su  nativa  ligereza; 


y  con  férvido  curso  desparece. 

Perros,  caballos,  todo  atrás  dejando. 

La  gallarda  Elamira  sobre  el  cuello 
Del  palafrén  se  inclina;  dá  á  la  rienda 
Libertad ,  y ,  batiendo  los  talones , 

Como  rápido  rayo  se  adelanta ; 

Y  al  fin  alcanzan  al  medroso  bruto. 
Llega  la  tropa  de  lebreles  raudos , 
Incitados  del  hálito,  que  el  viento 
Á  su  nariz  conduce  de  continuo ; 

Y  con  nuevo  furor  tras  él  se  arrojan ; 
Con  agudos  ladridos  le  atormentan, 

Y  le  cercan,  y  oprimen,  y  fatigan. 

La  valiente  andaluza,  deseando 
Adquirir  sobre  todos  gloria  ilustre, 
Vibra  un  venablo  agudo,  y  le  traspasa. 
Tras  ella  el  Hijo  de  Moavia  estiende 
La  cuerda  con  vigor,  una  saeta 
Dispara,  y  hiere  al  malogrado  ciervo; 
La  sangre ,  que  despide  á  borbotones , 

Á  los  rabiosos  canes  mas  incita; 

Y  en  contra  de  él  redoblan  sus  esfuerzos. 
Viéndose  el  animal  asi  apremiado, 
Recurre  á  su  valor,  se  enciende  en  ira; 

Y  presenta  una  frente  amenazante 
Á  los  fieros  contrarios  que  le  cercan. 
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Arriban  los  restantes  Caballeros ; 

Y  animan  á  los  galgos,  y  ventores; 

Suena  el  cuerno  de  caza,  y  se  renueva 
La  lid ,  trabada  con  furor  horrendo ; 

El  resiste  animoso  á  los  continuos 
Embates  de  los  perros  anhelantes, 

Y  los  llena  de  heridas ;  pero  en  vano 
Procura  dilatar  la  horrible  pugna; 

Pues  débil,  y  oprimido  de  fatiga 
Cede  al  ataque  siempre  renaciente 
De  sus  innumerables  enemigos. 
Abderramen  entonces,  dando  un  salto, 

La  silla  deja,  al  animal  se  arroja, 

Y  con  agudo  acero  lo  remata : 

La  sangre  herviente  empopase  en  la  arena 

Y  los  cuernos  celebran  la  victoria. 
Aclaman  con  mil  vítores  festivos 

Todos  los  circunstantes  á  Elamira. 

Y  cual  soha  en  la  sobervia  Roma 
Entrar  un  vencedor  en  su  alto  carro, 
Engalanado  todo  de  banderas, 

Y  tirado  de  tigres,  ó  leones; 

En  pos  de  sí  llevar  ilustres  Reyes , 

O  grandes  Capitanes,  arrastrando 
Retorcidas  cadenas  vergonzosas; 

Y  cerrar  la  pomposa  comitiva 


Con  multitud  de  acémilas,  cargadas 
De  tesoros  inmensos,  y  despojos; 
Cubiertos  de  costosos  reposteros, 

Y  empenachadas  sus  erguidas  frentes: 

Así  Elamira  en  medio  de  su  tropa 
Vuelve  á  su  albergue ;  la  ciudad  recorre 
Entre  clamores ,  y  continuos  vivas ; 

Llega  al  alcazar  de  su  Padre;  baja ; 

Y  atraviesa,  cercada  de  magnates, 

El  patio  de  columnas  arabescas, 

Por  cuyo  suelo  estaban  derramadas 
Macetas  finas  de  olorosas  flores. 

En  lo  mas  interior  de  su  aposento 
La  recibe  Nadar  con  tierno  agrado  ; 

Y  después  de  abrazarla ,  la  pregunta 
Por  los  diversos  lances  de  aquel  día. 

Nunca  he  salido  al  campo,  le  responde, 

Ni  he  vuelto  de  él  con  tanta  complacencia 
Como  ahora,  Señor;  no  por  la  caza, 

Ni  por  las  diversiones  campesinas. 

Sino  porque  la  suerte  lisonjera 
Un  extrangero  ha  puesto  ante  mis  ojos. 
Cuya  presencia ,  y  razonar  facundo 
Muestran  su  ilustre,  y  elevada  cuna. 

Mi  débil  protección  le  he  prometido , 
Espero  que  la  tuya  le  concedas. 
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Vedlo  aquí  pues.  Y,  asiendo  de  la  mano 
De  Abderramen ,  lo  pone  en  su  presencia. 
Fue  á  doblar  la  rodilla  el  de  Moavia; 

Mas  Nadar  en  sus  brazos  le  recibe , 

Y  asi  su  pecho  serenar  procura: 

Seguro  estás  aquí ,  noble  extrangero , 

No  tienes  que  temer ,  porque  sagrada 
Es  la  hospitalidad  entre  nosotros. 

Aunque  enemigo  de  la  patria  seas , 

Mientras  estés  debajo  de  mi  amparo 
Gozarás  libre,  y  sosegado  asilo. 

Pero  dinos  quien  eres ,  que  tu  rostro 
Lleno  de  magestad ,  y  tu  aire  noble 

Nos  muestran  que  es  tu  sangre  generosa, 

Y  no  pequeñas  tus  desgracias ,  cuando 
Te  has  reducido  á  demandar  ayuda 
En  tierras  para  tí  desconocidas. 

Dijo:  y  Abderramen,  un  ay  profundo 
Lanzando  de  su  pecho  congojado, 

¿Porque  pretendes,  respondió,  que  muestre 
Quien  soy,  y  cuales  son  mis  aventuras? 
¿Quien  puede  aquí  dar  fé  de  lo  que  diga? 
¿Quien  dará  entero  crédito  á  mi  historia? 
¿Quieres  que  ahora  pase  entre  vosotros 
Por  pérfido  impostor?  ¿Que  se  convierta 
Toda  esa  compasión  en  odio  horrible  ? 
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Déjame  en  mi  silencio ,  y  sé  contento 
Con  saber  que  hace  tiempo  me  persigue 
La  adversa  suerte ;  que  esta  ha  destruido 
Mi  linage  infeliz,  arrebatando 
Cuanto  en  el  mundo  con  ardor  amaba  $ 

Y  que  solo  me  resta  llanto  acerbo , 

Y  profundo  dolor.  La  mar  altiva 

Á  estas  distantes  playas  me  ha  lanzado, 

Desnudo,  solo,  y  sin  amparo  alguno. 

Con  mi  silencio ,  y  humildad  pretendo 

Pasar  primero  por  un  torpe  esclavo , 

Que,  declarando  mi  prosapia,  pienses 

Que  es  fingido  el  naufragio,  y  mi  desgracia, 
/• 

O  que  mis  intenciones  no  son  recta^. 

Con  semejante  escusa  se  avivaba 
Mas  la  curiosidad  de  los  oyentes ; 

Y  Nayza ,  que  velaba  de  continuo 
Sobre  el  valiente  Abderramen ,  su  boca 
Bañaba  en  leche,  y  miel,  para  que  fuesen 
Deslizándose  dentro  de  los  pechos 

Las  palabras  suaves ,  que  vertía ; 

Y  asi  Nadar  con  gracia  replicóle : 

Por  lo  mismo  que  intentas  ocultarte, 
Desconocido  joven ,  acrecientas 
Nuestros  deseos  de  saber  quien  eres. 

De  nuevo  juro  por  AUáh  supremo 
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Guardarte  la  alma  fé  del  hospedage. 
Desecha  los  temores  que  acongojan 
Tu  inquieto  corazón ;  y  habla ,  seguro 
De  que  todos  te  escuchan  con  agrado. 
No  sé  si  declarar  mi  nombre  7  exclama 
Con  ansia  Abderramen,  ser^  prudente. 
Mas  tú  quieres,  Señor,  que  lo  declare, 

Y  obedecerte  debo  sin  retardo. 

Pero  antes  dime  si  noticia  tienes 
De  la  revolución,  que  el  alto  trono 
De  Oriente  trastornó  con  fiero  impulso 

Y  en  la  cual  pereció  la  Casa  augusta 
De  Ommía  á  manos  del  atroz  Audalla. 
¿Y  quien  hay,  replicó  Nadar  gimiendo 
Que  no  haya  derramado  mil  torrentes, 
Oyendo  semejante  desventura? 

¿  A  que  mortal  oído  no  ha  llegado 
La  rota  de  Mervan ,  y  de  los  suyos  ? 
¿Quien  no  conoce  el  engañoso  campo 
De  la  Federación,  su  horrible  escena, 
El  convite  nefando  del  Califa, 

Y  las  atrocidades  egercidas 
Sobre  las  venerandas  sepulturas? 

¡  Ay  Hijo  que  suceso  tan  funesto 
Traes  á  mi  memoria !  Sobie  todo 

La  muerte  de  un  amigo  me  recuerdas, 
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Que ,  cuando  al  lado  de  Mervan  estuve 
Con  Teman  el  de  Córdoba ,  fue  siempre 
Nuestro  scsten  en  todos  los  trabajos: 

No  he  sabido  de  él  mas;  quizá  la  muerte 
Halló  entre  aquella  miserable  turba. 

¡  Cuantas  amargas  lágrimas  me  cuesta! 

¡  Oh  flor  de  los  amigos ,  oh  Móavia ! 

Apenas  pronunció  con  fuerte  anhelo 
La  postrera  palabra ,  que  pregunta 
El  héroe  con  viveza:  ¡Que!  ¿tú  fuiste 
Amigo  un  tiempo  de  mi  triste  Padre  ? 

¿Y  tú,  volvió  Nadar,  serás  acaso 
Aquel  Abderramen,  que  tantas  veces 
En  mis  brazos  llevé,  besé  amoroso, 

Y  al  Eterno  pedí  que  de  él  hiciese 
La  columna,  y  honor  de  su  familia? 

Sí:  tú  eres  su  Hijo,  el  mismo,  no  me  eDgaño. 
Este  era  su  semblante;  estos  sus  ojos, 

Llenos  de  fuego ,  y  magestad ,  y  gracia , 

Este  era  su  ademan ,  y  compostura  ; 

Y  hasta  el  tono,  y  acento  son  los  mismos. 
Llega  á  mi  corazón ,  y  en  él  te  estrecha. 

Dice :  se  arroja  entre  sus  brazos ;  baña 
Con  abundantes  lágrimas  su  rostro; 

Y  casi  de  placer  pierde  el  sentido. 

Quedan  todos  suspensos ;  Elamira 

M  * 


TOMO  I. 
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Desde  luego  creyó  que  el  extrangero 
Era  uno  de  los  Principes  Ommíades : 

Mas  Gazaí,  Seid,  Haíilé,  Alkama, 

Y  Sakefan  no  solo  lo  dudaron; 

Mas  un  encono  criminal,  y  horrible 
Contra  el  héroe  Ommiadita  concibieron. 

En  esto  escuchan  un  rumor  confuso 
En  las  cuadras  primeras  del  alcazar ; 

Y  en  pos  arriban  con  ansiosos  pasos 
El  anciano  Teman,  el  delicioso 
Zaquir,  y  el  sabio  Cordobés  Vahebo. 

Apenas  á  su  dueño  reconocen , 

Cuando,  arrojados  á  sus  plantas,  gritan: 

¡  Salve  Hijo  ilustre  de  Moavia ,  resto 

De  la  Casa  de  Ommia,  y  esperanza, 

Gloria ,  y  honor  del  andalus  imperio , 

Oh  grande  Abderramen!  ¿Que  infausta  suerte 
Te  apartó  de  nosotros?  ¿  Y  cual  hado 
Ahora  á  tu  presencia  nos  conduce? 
Permítenos  besar  tus  regias  plantas, 

Y  dar  humildes  gracias  al  Eterno , 

Que  te  salvó  de  tan  feroz  tormenta. 

Creció  la  admiración  en  los  presentes ; 

Y  fué  mucho  mayor  cuando  advirtieron , 

Al  levantarse  los  ancianos,  que  era 
Uno  de  ellos  Teman,  el  dulce  amigo 
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Del  generoso  Alcaide  de  Sevilla , 

De  cuyo  cuello  suspendido  estaba. 

Su  corazón  opreso  dilatando 

Con  muestras  puras  de  amistad  ardiente: 

Lo  mismo  que  acontece,  si  en  un  pueblo, 
Inmediato  á  la  mar,  se  escucha  enmedio 
De  la  noche  un  alarma  estrepitosa 
Por  verse  de  piratas  salteado ; 

Que  todos  los  varones  se  arman  luego, 

Y  en  pós  de  ellos  caminan  á  la  playa. 

Las  vírgenes,  y  Madres  quedan  solas, 
Trabadas  de  pavor,  y  sin  consejo; 

Oyen  de  lejos  el  rumor  confuso, 

Y  palpitan  sus  tiernos  corazones ; 

Hasta  que  vuelven  á  su  pueblo  ufanos 
Por  haber  hecho  huir  la  hueste  infame. 

Ellas  respiran ,  y  con  ansia  abrazan 

Ya  al  Padre,  ya  al  Hermano,  ya  al  esposo , 
Que  muertos  ya  creían ,  derramando 
Mil  lágrimas  de  gozo ,  y  de  ternura. 
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OMMÍADA. 


canto  VII. 

¿Que  es  esto?  Exclama  con  furor  Adona: 
¿En  parte  alguna  encuentro  quien  se  atreva 
Á  contener  del  vastago  de  Ommia 
La  arrebatada  venturosa  marcha? 

El  Cielo,  á  mis  sentidas  quejas  sordo, 

No  quiere  convenir  con  mis  intentos; 

En  la  tierra  es  inútil  mi  conato ; 

* 

La  tenebrosa  Noche  no  ha  podido 
Con  sus  artes  cortar  el  raudo  vuelo , 

Que  hacia  la  gloria  Abderramen  tomaba , 

Ni  menos  Océano  con  sus  ondas 
En  su  viage  detenerle  pudo ; 

Las  aguas  trastornó,  llamó  los  vientos, 
Desbarató  su  nave,  y  arrojólo 
Contra  la  horrenda  peñascosa  barra , 

Que  defiende  la  entrada  del  gran  rio; 

En  vano  fué  su  esfuerzo ;  á  la  ribera 
Salió  salvo  ;  el  Alcaide  de  Sevilla 
En  su  soberbio  alcazar  lo  recibe, 

Y  humilde  como  Principe  lo  acata. 
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NI  en  la  mar,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  Cielo 
Esperanza  me  queda.  ¿  Pues  adonde 
Irá  á  buscar  amigos,  que  me  ayuden? 
¿Adonde?  Á  la  mansión  del  llanto  eterno. 
Allí  hay  monstruos  horribles ,  que  los  pasos 
De  Abderramen  de  abrojos  duros  cubran. 
Vamos,  sus,  vamos,  y  en  sangrienta  guerra 
El  andalus  imperio  se  deshaga. 

Hubo  en  un  tiempo  en  los  Marianos  montes 
Una  profunda,  y  anchurosa  cueva, 

Por  donde  los  imperios  infernales 
Con  horrísonas  llamas  respiraban, 

Llenando  el  aire  de  ceniza  ardiente. 

De  cuando  en  cuando  su  rasgada  boca 
Vomitaba  torrentes  encendidos ; 

Y  los  vecinos  campos  con  su  fuego 
Consumidos  dejaba,  y  sepultados 
Bajo  su  negra  derretida  lava. 

Y  aun  es  fama  que  la  alta  cordillera, 

Que  á  Vandalia  separa  de  Castilla, 

Fue  formada  por  estas  irrupciones. 

Mas  el  Potente,  que  gobierna  el  mundo, 

Y  trastorna  los  seres  á  su  grado, 

Apagó  el  fuego,  y  permitió  que  abierta 
La  temerosa  puerta  se  mostrase , 

Cubierta  de  humo,  y  hórridas  tinieblas. 
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Eu  torno  de  ella  la  aridez  reinaba ; 

Y  los  traviesos  vientos ,  que  en  las  hojas 
Entran ,  salen ,  retozan ,  y  se  mecen , 
Huían  de  estos  pdvidos  desiertos, 
Dejando  á  las  sonoras  tempestades 

El  cargo  de  azotar  los  recios  troncos, 
Padres  augustos  de  la  antigua  selva  j 
Las  flores  no  crecían,  ni  las  plantas 
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A  los  tiernos  corderos  provechosas , 

Y  así  evitaban  tan  amargo  suelo ; 

Y  en  lugar  suyo  la  feroz  serpiente, 

Y  los  alpestres  brutos  le  habitaban. 

No  tendían  sus  alas  vagarosas 

Las  aves  en  contorno ,  porque  al  punto 
Morían  del  hedor,  que  se  exhalaba 
De  la  tremenda  venenosa  cueva. 

Llegó  Adona  á  su  falda ,  y  al  momento 
Empezó  á  conmoverse  la  montaña, 

Y  d  percibirse  aullidos,  altas  voces, 

Y  d  llenarse  de  obscura  niebla  el  aire. 
Entonces  con  furor  el  Angel  dice: 

Cesad ,  Genios  malvados ,  que  no  pisa 
Vuestro  confin  un  hombre  miserable, 

Á  quien  la  muerte  destructora  asusta  ¡ 
Porque  no  sabe  su  futura  suerte, 

Y  recela  caer  en  vuestras  manos. 


Una  mas  noble,  y  fuerte  criatura 
Vá  en  busca  de  las  lóbregas  mansiones. 
Mas  no  por  eso  el  rebramar  furioso , 

Ni  el  temblor  de  la  tierra  descrecía ; 
Antes  bien  se  escuchaba  bajo  el  suelo 
Un  murmurio  confuso,  como  cuando 
En  alta  mar  estalla  la  tormenta. 

A  dona  empero  con  segura  planta 
Huella  la  movediza  tierra  ;  arriba 
A  la  anchurosa  boca  de  la  cueva , 

La  mira ,  y  con  impulso  extraordinario 
En  su  concavidad  se  precipita. 

Cae  rodando  en  el  profundo  seno ; 

Y  cuando  quiere  revolver  los  ojos , 

Se  encuentra  en  otro  mundo  diferente. 

Ni  el  Sol  alumbra  con  sus  rojos  rayos, 

Ni  su  prestada  luz  la  Luna  envía: 

Reina  en  el  suelo  continuada  sombra, 

Al  modo  de  una  tempestuosa  noche , 

En  que  apenas  se  advierten  los  objetos. 
Por  tropeles  confusos  de  almas  ,  que  iban 
A  la  eterna  morada  caminando , 

Pasó  Adona,  apartando  con  fatiga 
Las  que  sobre  él  ansiosas  se  atropaban; 
Hasta  que  llega  á  ver  un  lago  herviente, 
Que  continuo  revuelve  la  onda  negra, 
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Y  se  levanta  en  raudo  remolino, 

En  torno  llamas,  y  hediondez  vertiendo; 
Tan  grande,  como  alguno  de  los  mares. 
Que  la  Europa  del  África  separa , 

t 

O  los  pingües  asiáticos  países. 

Todo  mortal  hubiera  atrás  llevado 
La  temerosa  planta,  mas  el  Ángel 
Deshace  con  la  lumbre  de  sus  ojos 
La  obstinada  tiniebla,  y  purifica 
El  aire  con  la  aroma  de  sus  labios. 

El  puente  de  Sirat  en  pós  se  ofrece 
Á  su  vista,  y  contempla  su  estructura 
Con  absorto  silencio,  y  con  espanto. 

En  forma  de  arco  el  ancho  lago  abarca , 

De  horrenda  magnitud,  como  el  que  altivo 
Se  estiende  por  las  nubes  condensadas, 
Cuando  la  tempestad  rabiosa  deja 
Que  la  mojada  tierra  el  Sol  caliente: 

Mas  tan  sutil,  y  agudo,  que  á  la  vista 
Mas  perspicaz  se  escapa ;  sin  embargo 
De  cardos,  y  de  espinos,  y  de  agudas 
Puntas,  y  de  instrumentos  cortadores 
Está  sembrado  su  mezquino  suelo. 

Su  entrada  dos  espíritus  gallardos 
Guardan  con  almo  zelo,  y  vigilancia; 

Mir  es  el  uno,  cuyo  blanco  rostro 
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Á  la  nieve  clel  Cauno  sobrepuja , 

Ojos  como  el  azul,  que  esmalía  el  Cielo, 
Aguileña  nariz,  y  dulce  boca; 

De  verde  oliva  la  cabeza  orlada; 

Brazo  desnudo,  y  rozagante  veste: 

Una  rama  de  cedro  incorruptible 
En  la  diestra ,  y  en  la  otra  una  balanza 
De  oro  acendrado,  y  las  inmensas  conchas 
Formadas  de  finísimo  diamante. 

Soruz  el  otro ,  cuyos  negros  ojos 
Están  como  una  hornaza  echando  fuego, 
Los  cabellos  revueltos ,  y  en  sus  sienes 
Una  diadema  de  sidonias  perlas; 

Con  túnica  morada,  y  manto  verde: 
Apoyada  su  diestra  en  la  balanza , 

Y  en  la  izquierda  una  espada  fulminante, 
Que  asombro  causa,  y  reverencia,  y  miedo. 
Aquel ,  Misericordia  del  Ser  Sumo , 

Y  este,  Justicia,  las  acciones  pesan 
De  las  almas-,  que  llegan  á  la  puente: 

Si  son  mas  las  virtudes  que  los  vicios , 

Mir  una  rama  de  fragante  cedro 

Los  dd,  y  el  arco  prodigioso  pasan, 

Como  la  exhalación,  que  cruza  el  éter 
En  las  calmosas  noches  del  estío: 

Mas,  si  los  vicios  la  balanza  inclinan, 
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Soruz,  vertiendo  la  ira  del  Eterno 
Por  sus  ardientes  ojos,  los  arroja 
Con  impulso  feroz;  ellos  la  puente 
Pisan  con  vacilante  pié,  y  al  punto, 
Rodando  de  la  cumbre  al  hondo  abismo, 
En  las  revueltas  ondas  se  sumergen. 

Soruz,  y  Mir  conocen  al  amigo, 

Y  sin  decirle  nada  le  abren  paso: 

Mas  antes  la  confusa  turba  impelen 

De  ánimas,  que  á  pasar  se  daba  priesa; 

El  puente  escombran ,  y  con  firme  planta 
Á  la  ribera  opuesta  Adona  arriba. 

Toma  la  senda,  cpie  á  la  izquierda  topa, 

Y  conduce  a  los  reinos  infernales 
Al  lado  siempre  del  horrendo  lago; 

Y  sigue  sin  parar,  hasta  que  escucha 
Un  pavoroso  estruendo;  alza  los  ojos, 

Y  vé  sobre  un  peñón  enorme,  y  liso 
Un  torreado  alcazar,  que  en  el  centro 
Con  orgullosa  magestad  se  eleva. 

Un  torrente  sulfúreo,  que  lo  ciñe, 

De  una  elevada  cima  se  derriba , 

Peñascos  horrorosos  arrastrando ; 

Las  turbias  ondas  al  violento  golpe 
Con  estrépito  horrible  se  entumecen  ; 

Al  levantarse  por  el  aire  vago 


Derraman  pardas  nubes  agrupadas; 

Y  con  el  lago  abrasador  se  mezclan. 

Un  puente  levadizo  de  robusto 
Bronce  hay  ante  la  puerta,  y  amarrado 
Está  con  cien  cadenas  refornidas. 

Y  los  batientes  de  metal  tan  duro 
(No  criado  en  los  senos  de  la  tierra, 

Sino  en  las  hondas  minas  del  Infierno) 

Que  solo  puede  quien  formarlas  quiso 
Quebrarlas ,  ó  moverlas  mal  su  grado. 
Sobre  el  negro  lintel  de  la  ancha  puerta 
Están  posando  las  ardientes  Ansias, 

Las  voraces  Congojas,  las  Dolencias 
De  miembros  flacos ,  y  color  quebrada , 

La  temblante  Vejez,  la  vil  Pobreza , 

El  Miedo  engañador,  y  el  triste  Lloro. 
También  la  Muerte  descarnada,  y  fría 
Entre  estos  monstruos  pávidos  se  muestra. 
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A  la  una  parte ,  y  otra  de  la  entrada 
Están  la  Guerra ,  y  la  voraz  Discordia, 
Para  aterrar  al  mündo  prevenidas  ; 

La  Guerra  tiene  uncidos  sus  caballos 
Á  su  carro  de  hierro ,  y  en  la  diestra 
El  asta  agita  con  sonante  giro: 

La  Discordia,  de  víboras  crinada, 

Y  estas  prendidas  con  sangrienta  toca, 
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Aullando,  el  ancho  lago  en  torno  asorda. 
UTn  Ángel ,  esgrimiendo  con  viveza 
Una  espada  de  fuego  rutilante, 

t 

A  estas  fieras  contiene ,  y  guarda  el  paso: 
Mas  apenas  á  Adona  vé,  que  deja 
Caer  el  grave  puente  levadizo 
Con  estridor  horrendo ;  semejante 
Al  de  un  monte  de  nieve  endurecida , 
Cuando  en  el  seco  estío  se  desgaja, 

Y  al  hondo  valle  despeñado  rueda , 
Dejando  un  grande  pueblo  soterrado 
Debajo  de  sus  ruinas  espantosas, 

Sin  que  pueda  después  el  pasagero 
Señalar  el  parage  en  que  existía ; 

Y  rechinando  con  gemido  agudo, 
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Se  abrieron  las  compuertas  diamantinas. 
El  Ángel  el  umbral  adusto  pisa , 

Mas ,  apenas  el  pié  en  la  tierra  imprime, 
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Cuando  del  interior  recinto  salen 
Panteras ,  y  leones  carniceros  ; 

Y  en  pós  rugiendo  á  devorarle  corren 
Entre  sus  dientes,  y  sangrientas  garras: 
Mas,  conociendo  su  carácter,  vierten 
Espuma  venenosa  por  los  labios , 

Y  sus  miembros  de  cólera  retiemblan. 
Pasa ;  y  en  lo  interior  encuentra  el  solio 


Del  soberbio  Zabban,  á  quien  ha  dado 
Alláh  las  llaves  del  profundo  infierno. 
Está  compuesto  de  hórridos  dragones 
Con  asquerosa  piel,  y  recia  escama ; 
Enlazados  los  cuellos,  y  las  colas  $ 

Y  llamas ,  y  ponzoña  pestilente 
Por  ojos ,  y  por  bocas  arrojando. 

Su  frente  erguida  ciñe  una  corona 
De  acero  duro  convertido  en  brasa ; 

Y  su  mano  por  cetro  un  rayo  tiene 
Flamígero,  y  ligero,  cual  ninguno 
Hasta  ahora  se  ha  visto  desprenderse 
En  medio  de  tormentas  tronadoras. 

La  regia  silla  está  dentro  de  un  lago 
De  negra  sangre ,  y  amarilla  espuma : 
Cuando  Adona  pisó  la  adusta  estancia 
Retemblaron  los  muros  poderosos , 

Y  el  ruido  en  torno  se  esparció  veloce 
Con  ecos  pavorosos ,  y  difusos. 

Las  ponzoñosas  víboras,  que  el  cuello 
Del  infernal  Rector  están  orlando, 

Á  la  vista  del  Ángel  deslumbradas, 

Se  dejaron  caer,  y  la  cabeza 
Metieron  en  el  lago  sanguinoso , 
Deseando  morir  antes  que  verle: 

Pero  con  su  resuello  las  abrasa 
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Zabban ,  y  vuelve  á  darlas  nueva  vida ; 
Ellas  se  elevan,  y  su  frente  enroscan, 

Al  claro  Adona  con  pavor  mirando. 
Zabban  entonces  con  acento  bronco 
Tales  razones  de  su  labio  arroja ; 

¿Como?  ¿Adona?  ¿Del  Cielo  luminoso 
Á  las  tristes  moradas  tú  desciendes , 
Donde  nadie  penetra,  que  no  venga 
Á  ser  con  grave  pena  atormentado? 

Pero  no  veo  en  tu  semblante  impresa 
La  seña  infausta  del  eterno  enojo. 

Tú  has  pisado  mis  pálidas  regiones, 

Sin  que  nadie  haya  osado  detenerte. 

Si :  gozas  de  la  luz ,  que  me  es  odiosa  ; 

Y  en  tu  globo  de  plata  te  paseas 
Tranquilo  por  el  éter.  ¿  Mas  que  buscas, 
Que  no  sin  causa  á  mis  dominios  vienes? 
Dice:  y  Adona  con  ansioso  pecho, 

Y  balbuciente  lengua  le  responde: 

No  me  faltan  angustias.  Uriel  quiere 
Levantar  hasta  el  Cielo  una  familia, 

Que  yace  en  el  vil  polvo  derribada  ¿ 

Y  yo  deseo  confundir  su  nombre. 

Él,  orgulloso  del  lugar  que  ocupa, 

Sé  confia  en  sus  rayos  inmortales : 

Pero  yo,  amigo  de  la  noche  triste, 
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Á  tu  lóbrega  estancia  vengo ,  y  busco 
En  ella  auxilios,  que  su  ardor  destruyan. 
Alláh  me  ha  dado  permisión  expresa 
Para  usar  de  los  medios  mas  extraños 
A  fin  de  perseguir  á  mi  enemigo , 

Por  eso  imploro  tu  poder  terrible. 

Dice:  y,  dando  Zabban  un  gran  suspiro, 
Mucho  pides,  Adona,  le  replica; 

Y  ¡ay!  un  contrario  formidable  tienes. 

¡  Cuanto  me  temo  que  tu  fin  no  alcances ! 

Mas  para  hacerte  ver  la  ansia ,  que  tengo 
De  trastornarle  sus  designios ,  todas 
Mis  fieras  huestes  te  daré  gustoso ; 

Y  si  preciso  fuere  iré  en  persona. 

No  necesito  tanto,  dice  el  Ángel. 

Con  solo  que  me  des  un  monstruo  horrible , 
Que  fomente  pasiones  horrorosas, 

Y  con  su  hálito  infesto  capaz  séa 
De  secar  para  siempre  las  semillas 
De  la  risueña  paz,  estoy  contento. 

Te  mostraré  el  Infierno  todo ,  dice 
Al  instante  Zabban.  Tú  por  tí  mismo 
Verás  los  monstruos,  que  su  seno  encierra, 

Y  podrás  escoger  el  que  te  agrade. 

Dice :  y ,  dejando  la  espantosa  silla , 

Conduce  al  Ángel  á  la  parte  opuesta 
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Del  enorme  peñón.  Vé  frente  á  frente 
Al  negro  Gehenem,  d  quien  circundan 
Alias  murallas,  y  soberbias  torres; 

Y  combaten  continuo  con  estruendo 
De  aquel  fétido  mar  las  turbias  ondas, 
Llevando  envueltos  en  su  raudo  curso 
Los  condenados  míseros ,  que  caen 
Desde  el  alto  Sirat ;  el  cual  por  cima 
De  la  ciudad  del  llanto  eterno  pasa. 
Apenas  estos  infelices  llegan 

Á  los  pavidos  muros ,  que  los  sorben 
Siete  puertas,  ó  bocas,  y  á  otros  tantos 
Estanques  horrorosos  los  conducen , 
Donde  sufren  las  penas ,  que  les  caben 
Según  la  calidad  de  sus  delitos. 

Zabban  sus  alas  tiende  al  aire  vago , 

Y  el  Ángel  de  la  Luna  tras  él  vuela ; 

Y  arriban  ante  el  boquerón  primero. 
Allí  estaba  la  sórdida  Avaricia 
Cien  ojos,  y  cien  manos  revolviendo, 
Ansiosa  de  robar  cuanto  miraba ; 

Y  su  hidrópico  vientre  parecía 
Una  ola  entumecida  en  la  tormenta. 

En  el  segundo  vieron  á  la  Gula , 

Con  estómago  ardiente  trasladando 

0 

A  su  boca  manjares  asquerosos 
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De  inmundas  sabandijas  con  tal  ansia, 

Que  mil  sirvientes  prestos  no  bastaran 
Á  moderar  su  bárbaro  apetito  j 
Y  sus  sedientos  labios  en  corrientes 
Impuras ,  y  hediondas  se  imprimían  ; 

Al  pasar  por  el  pecho  lo  abrasaban 
Con  devorante  ardor  j  mas  no  por  eso 
En  su  férvido  anhelo  pausa  hacía. 

Dentro  de  una  caverna  silenciosa 
En  el  tercero  hallaron  á  la  Acidia, 

Gruesa ,  pesada ,  floja ,  y  en  mullidos 
Cogines  con  molicie  recostada , 

Rodeada  de  sueños ,  y  bostezos , 

Por  sus  ojos  y  boca  volteando ; 

Á  su  lado  yacían  adormidas 
Las  fiebres  macilentas ,  los  pesados 
Humores,  los  vahídos,  y  otros  monstruos > 
De  la  tarda  pereza  compañeros. 

Entre  mil  llamas  de  alquitrán ,  y  azufro 
Apareció  á  sus  ojos  de  improviso 
Al  cuarto  la  Lujuria,  que  altanera 
Erguía  el  cuello ,  y  presentaba  el  rostro , 

Y  el  consumido  pecho  descubría, 

Y  el  pié  alargaba  con  deseo  impuro , 

Y  su  ojerosa  faz ,  y  ardiente  boca 
Estaban  á  torpezas  incitando. 
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Con  labios  secos,  y  arrugada  frente 
Al  quinto  la  Ira  se  mostró,  rugiendo 
Cual  fogoso  león ,  cuando  le  aqueja 
El  rígido  temblor  de  la  cuartana ; 

Y,  su  pecho  con  rabia  apedazando, 

Se  arpaba  el  corazón  con  sus  recorvas 
Uñas ;  y  en  pos  en  hilos  lo  metía 
En  la  sangrienta  bocaj  y  lo  mascaba 
Con  espantoso  recrugir  de  dientes. 

En  silla  de  marfil ,  en  solio  de  oro , 

De  grave  pompa,  de  ambición  cercada, 
Con  desmedida  frente,  con  enhiesta 
Garganta,  y  con  ojos  altaneros, 
Coronada  de  piedras  relucientes, 
Vestida  de  esplendente,  y  larga  ropa, 
Mostróse  en  la  otra  boca  la  Soberbia: 
Los  altivos  Monarcas,  que  atronaron 
Con  su  glorioso  nombre  el  orbe  entero, 
Los  Capitanes ,  que  rodar  hacían 
Sus  carros  sobre  montes  de  infelices , 
Por  sus  manos  impías  degollados , 

Los  que  pisaron  con  desden  la  tierra, 

Y  fijaron  los  ojos  en  los  Cielos 
Con  preñada  altivez ,  allí  servían 
De  escabelo  á  sus  plantas  orgullosasj 
Mas  ella  misma  no  era ,  ni  su  trono , 


195 

Mas  que  hinchazón,  y  viento ,  á  la  manera 
De  las  fugaces  nube» del  estío, 

Que  el  mas  ligero  soplo  las  deshace. 

En  la  postrera  vieron  á  la  Envidia 
Sucia,  arrugada,  carcomida,  y  negra; 

Llenos  los  dientes  de  asquerosa  toba , 

Ojos  torcidos ,  y  apretadas  sienes , 

De  ponzoñosas  víboras  orladas. 

Que ,  derramadas  por  el  cuello ,  y  hombros , 
Su  pecho  devoraban  con  ahinco: 

Ella  misma  arrancaba  con  sus  manos 
Un  manojo  de  encima  su  cabeza, 

Y  con  ansia  voraz  se  las  comía. 

Al  ver  á  Adona  suspendió  su  pasto , 

Dejando  por  el  suelo  las  serpientes , 

Mordidas  con  saliva  abominable; 

Mirólo,  y  conoció  quien  era;  y,  dando 
Un  alarido  penetrante,  quiso 
Entrar  al  punto  en  su  caverna;  pero 
Zabban  mandóla  detener  el  paso. 

Por  esta  boca  en  la  Ciudad  tremenda 
Entró  Adona;  y  al  punto  sintió  en  torno 
Agudos  ayes,  lastimosos  llantos, 

Y  destemplados  ruidos  de  cadenas; 

Y  oyó  crugir  las  varas  cimbradoras, 

Y  el  chasquido,  feroz  de  azotes  bravos. 
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Vio  los  dañados  míseros  corriendo 
Llenos  de  angustia ,  y  pavoroso  asombro 

Y  entre  ellos  discurrir  á  sus  verdugos, 
Fumígeras  antorchas  agitando , 

Y  diciendo  palabras  injuriosas, 

Que  crudamente  el  corazón  abrían. 
Subían  todos  con  fatiga  suma 

Las  agrias  cuestas  de  la  enhiesta  Soda  , 

Y  en  su  empinada  cumbre  se  paraban, 
Manando  arroyos  de  sudor  helado. 

Allí  el  árbol  Zacun  tiende  sus  ramas 
Espinosas,  y  duras,  y  presenta 

Su  amarguísimo  fruto  á  los  hambrientos 
Que  otro  manjar  no  tienen  j  cuyo  gusto 
Provoca  á  bascas ,  la  color  demuda ; 

Y  á  la  muerte  conduce  con  violencia ; 

Y  al  tocar  sus  umbrales  se  detiene ; 

Y  restablece  la  angustiada  vida  j 

Y  hace  pasar  mil  muertes  cada  instante. 
Adona  mira,  y  con  horror  se  espanta ; 

El  pié  detiene,  y  á  dudar  comienza: 
Mas,  firme  en  su  propósito,  prosigue 
Por  medio  de  tropeles  de  precitos. 

Y ,  franqueando  la  áspera  montaña , 

Con  presta  planta  al  lado  opuesto  llega. 
Alli  vé  un  pozo  de  grandeza  enorme , 
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Con  gruesas  planchas  ele  metal  cubierto ; 

Y  en  el  brocal  de  mármol  poderoso 
Sentadas  siete  jóvenes  hermosas, 

Con  refulgentes  alas  ataviadas. 

Se  admira  Adona  de  encontrar  bellezas. 
En  un  sitio  tan  hórrido ;  y  pregunta 
Á  Zabban  quienes  son.  Porque  es  ahora , 
Dice,  la  vez  primera  que  á  mi  vista 
Se  presentan  las  lúgubres  mansiones , 
Que  á  tu  custodia  confió  el  Ser  Sumo. 
Sabio  en  la  economía  de  los  cargos , 

Solo  nos  deja  conocer  aquello , 

Que  á  nuestro  propio  ministerio  toca; 

Y  él  es  el  solo  que  lo  sabe  todo. 

Estas  son,  le  responde,  las  Tacuinas, 

De  cuya  mano  penden  los  destinos 
De  todas  las  humanas  criaturas: 

Por  eso  á  los  que  abusan  de  su  suerte, 
Ellas  mismas  los  hunden  en  las  negras 
Cavernas  de  esa  pavorosa  sima  ; 

Y  defienden  su  entrada  vigilantes. 

En  lo  hondo  yacen  los  soberbios  Dives , 
Que  el  mundo  largo  tiempo  gobernaron ; 

Y  los  Peris ,  que  luego  succedieron ; 

Y  todas  las  familias  orgullosas, 

Que  creyeron  ser  solas  en  el  orbe, 
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Y  contra  el  Cielo  con  altiva  frente 
Levantaron  los  ojos.  Alláh  airado 
Lanzó  el  rápido  rayo ,  y  destruyólas , 
Sin  que  un  germen  quedase  de  su  casta. 
Allí  gimen  en  sucios  calabozos ; 

Cieno  hediondo,  y  cortadoras  puntas 
De  hierro,  en  vivas  brasas  convertido, 
Alfombran  el  obscuro  pavimento; 

Y  por  cima  dragones  escamosos, 
Emponzoñadas  víboras ,  y  sierpes 
Están  vagando  con  la  boca  abierta , 
Para  tragarlos  con  voraces  ansias , 
Devolverlos  al  punto,  en  sus  resecos 
Estómagos  segunda  vez  sumirlos, 

Y  sempiternamente  atormentarlos 
Con  hórrido  continuo  movimiento. 

En  esto  las  mansiones  excecrables 
Patentes  les  hicieron  las  Tacuinas, 
Resonando  con  eco  temeroso 
Los  eternos  cerrojos ,  y  candados 
De  las  recias  compuertas  al  correrlos; 

Y  ellas  gimieron  con  estruendo  ronco , 
Al  tiempo  de  moverlas,  como  cuando 
El  Etna  lanza  de  su  horrenda  boca 
Peñascos  encendidos  ,  y  revueltos 

En  pez,  en  humo,  y  ondeante  llama, 


y  dá  furiosa  horrísonos  bramidos ; 
Retumban  en  las  cóncavas  cavernas ; 

Los  collados  vecinos  se  estremecen; 

Y  las  ciudades  todas  en  contorno, 
Trabadas  de  pavor,  tiemblan,  y  callan. 

Y  vieron  á  Antalús ,  siempre  vencido , 

Y  nunca  muerto  por  el  fuerte  Daki ; 

Á  Og,  el  Hijo  de  Anak,  Adita  enorme, 
Que  treinta  siglos  conservó  la  vida  ; 

Al  quatritesta  Sagfagan ;  al  listo 
Demruz ,  ladrón  de  Peris,  y  tesoros  ; 

Al  de  mil  brazos  Semendun ;  al  vano 
Argenko  de  setenta ,  y  dos  Abuelos , 
Todos  diversos  en  figura ,  y  nombre, 

Y  todos  Solimanes  de  la  tierra; 

Y  otros  muchos  gigantes.  Mas  Adona 
Fija  la  vista  en  uno,  cuyo  rostro, 

Así  desfigurado  como  estaba, 

Fío  era  extraño  á  sus  ojos;  y  excedía 
En  mucho  al  de  los  otros  su  castigo. 
¿Quien  eres?  Preguntó.  Mas  él,  sacando 
Un  profundo  suspiro,  le  replica: 

Yo  en  otro  tiempo  me  llamaba  Haretho, 
Cuando ,  girando  en  derredor  del  trono 
Del  Ser  Supremo ,  su  favor  gozaba : 

Mas  hora  por  Seitan,  por  Iba,  y  Eblis 
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En  el  Cielo,  y  la  tierra  me  conocen. 

Los  Dives ,  y  los  Peris  confinados 
En  la  montaña,  que  la  tierra  cerca, 

Y  una  sola  esmeralda  la  compone, 
Levantaron  su  altivo  rostro  al  Cielo , 

Y  al  Eterno  quisieron  hacer  guerra: 

Dióme  su  espada  Alláh;  marché  al  instante; 

Y  deshice  sus  huestes  numerosas. 

Envanecido  yo  con  este  triunfo, 

Creí  que  era  mi  bi'azo  el  victorioso, 

Y  no  el  poder  de  Alláh ;  y  así  no  quise 
Rendir  mis  armas  al  Rector  del  mundo: 

El  al  momento  con  su  fuerte  mano 

En  lo  profundo  del  abismo  hundióme. 

Dice :  y  Adona ,  sin  hacerle  caso , 

Vuelve  la  espalda,  y  á  Zabban  pregunta: 

¿Y  estos  dos,  que,  amarrados  con  cadenas 
A  esas  columnas  de  metal  robusto, 

Muerden  sus  eslabones  con  encono, 

Quienes  son?  Los  dos  monstruos  mas  terribles, 
Que  se  encuentran  en  todos  mis  dominios; 
Son  el  rabioso  Gul,  y  el  fiero  Afrite. 
Cualquiera  de  ellos ,  que  á  la  tierra  lleves , 
Conseguirás  que  en  guerras  enojosas, 

Y  en  disensiones  formidables  arda. 

Dame  el  que  gustes ,  le  responde  Adona. 
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Zabban  entonces  los  pesados  hierros, 

Que  sujetan  á  Afrite,  desbarata; 

Y  en  plena  libertad  lo  pone  al  punto. 

Gul ,  al  mirarse  solo ,  con  sus  gritos 
Retumbar  hace  las  cavernas  hondas. 

Y  prosigue  Zabban :  Tómale ,  y  vete, 

Que  no  conviene  te  detengas  mucho 
En  la  adusta  morada  de  los  impíos. 

Ni  á  mí  salir  con  él,  replica  Adona. 

Y  vuelto  al  monstruo  dice:  Quiero,  Afrite, 
Que  tu  ponzoña  viertas  en  los  pechos 

De  Gazaí  Numan,  y  sus  amigos. 

Para  que  todos  arrancar  procuren 
Á  Abderramen  el  cetro  de  la  España, 

Con  que  Uriel  orgulloso  le  convida. 

Dice:  y  al  punto  del  Infierno  parte. 

Afrile  entonces  su  cabello  cubre 
Con  una  densa  toca ,  y  se  reviste 
De  modo  que  salir  al  mundo  pueda, 

Sin  ser  la  destrucción  de  los  mortales ; 

Y  por  la  boca  misma,  que  dió  entrada 
Á  Adona ,  parte  del  tartáreo  seno. 

Como  al  nacer  la  Aurora  rubicunda , 

En  la  baja  colina  se  aparece 

Una  niebla  humeando ,  y  con  los  rayos 
Del  Sol  se  eleva  sobre  la  alta  cima , 
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Cércala  en  torno,  la  montaña  cutre; 

Se  vá  por  las  laderas  estendiendo; 

Y  al  Cielo  levantando  poco  á  poco, 

Hasta  que  el  resplandor  del  día  roba, 

Y  el  suelo  en  negra  noche  deia  envuelto; 
Tal  el  monstruo  infernal  parece  cuando 
Del  volcan  apagado  se  desprende. 

Llega  á  Sevilla ,  y  con  despecho  nota 
Su  estendida  campiña ,  de  fragantes 
Naranias,  de  arrayanes  acopados, 

Y  de  olivos  pacíficos  cubierta ; 

Vé  pacer  los  ganados;  y  corriendo 
Por  la  mojada  yerba  los  caballos, 

Que  al  céfiro  aventajan;  y  al  gran  río 
Espaciarse  con  aire  magestoso 

Por  la  fértil  llanura  dando  vueltas. 
Descubre  los  lucientes  chapiteles 
De  las  enhiestas  torres,  y  se  admira 
De  los  ricos  Palacios ,  que  la  esmaltan. 
Oye  el  sordo  rumor,  que  en  su  recinto 
Hace  el  inmenso  pueblo  que  en  él  vaga ; 

Y  al  verle  tan  alegre,  y  opulento 
Gime  de  enojo,  y  lágrimas  acerbas 
De  sus  torcidos  ojos  se  desprenden. 

Se  encamina  al  Palacio  suntiioso 
Del  ilustre  Numano,  que  descuella 
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Sobre  todos  los  otros  de  Sevilla. 

Años  atrás  había  de  la  muerte 
Despojo  sido  entre  enemigas  haces 
Numan  á  orillas  del  brillante  Tajo; 

Su  esposa  Othuma ,  que  en  edad  temprana 
Al  tálamo  nupcial  subió ,  y  apenas 
Gozaba  un  año  su  placer  honesto, 

Á  nueva  tan  terrible  rindió  el  alma , 
Dejando  el  niño  Gazaí  en  la  cuna. 

Mas  criado  después  en  la  opulencia, 

Con  el  nombre  del  Padre  envanecido, 

El  primero  del  mundo  se  creía ; 

Y  no  pasaba  pensamiento  alguno 

Por  su  imaginación,  que  audaz  no  fuese: 
Á  la  sazón  en  medio  de  la  noche 
Con  un  pesado  sueño  reposaba. 

Afrite  toma  los  floridos  miembros , 

Y  facciones  honestas  de  su  Madre ; 

Pone  en  sus  ojos  un  modesto  fuego ; 

Su  crin  compone  con  revueltas  trenzas, 

La  ciñe  con  turbante  relevado , 

Y  en  torno  blancas ,  y  afolladas  tocas ; 

Tal  cual  por  mano  de  pintor  sublime 
Se  conserva  su  imagen  retratada 

En  los  muros  soberbios  de  palacio : 

Y  de  esta  suerte  al  Hijo  soñoliento 
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Dice  con  ronca  voz  la  falsa  Othuma : 

¿  Así  te  olvidas ,  Gazai ,  del  lustre 
De  tu  clara  familia ,  y  de  los  timbres , 
Que  alcanzaron  tu  Padre ,  y  sus  Mayores 
Derramando  su  sangre  por  la  patria? 

¿Y  tú  permitirás  que  un  extrangero. 
Arrojado  del  mar ,  usurpe  un  nombre 
Ilustre,  y  venerado  en  toda  Esbania ; 

Y  en  el  trono  andalús  se  siente  impune? 
¿Tú,  que  te  juzgas  digno  de  ocuparle 
Por  tu  noble  ascendencia ,  y  tus  acciones 
Con  labio  humilde  besarás  sus  plantas  ? 
¿Y  cuando  esto  no  sea,  di,  no  adviertes 
Como  Elamira ,  á  quien  adoras  tanto , 
Infiel  á  sus  promesas ,  se  complace 
Con  su  vista;  y  apaga  el  dulce  fuego, 
Que  en  otro  tiempo  por  tu  amor  sentía  ? 
Nadar ,  que  te  ofreció  la  mano  pura 
De  su  Hija  como  premio  á  tus  servicios, 
Nadar,  que  meditaba  el  fuerte  yugo 
De  Yusef  sacudir,  y  la  diadema 
Colocar  en  su  frente  belicosa, 

Nadar,  que,  enamorado  de  tu  esfuerzo, 
Al  trono  te  asociaba ,  y  trasmitía 
Al  morir  su  poder,  y  cetro  augusto; 
Nadar  alucinado,  Nadar  débil, 
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Del  extrangero  seducir  se  deja , 

Y  renuncia  á  sus  vastos  pensamientos, 

Y  á  la  felicidad  que  le  esperaba ; 

t 

A  tí  te  envuelve  en  su  desgracia  loca, 

Y  un  solio  te  arrebata  de  las  manos 
Por  una  ceguedad  infausta,  y  torpe. 
Trabaja,  Gazaí;  junta,  Hijo  mío, 
Floridas  tropas,  su  valor  excita, 

Los  obstáculos  vence  con  firmeza , 

Y  allana  el  paso  que  conduce  al  trono ; 
Para  que  tu  enemigo  con  sosiego 

En  él  se  siente,  y  de  tu  afan  disfrute. 
Dice :  y  llorando  el  Principe  la  abraza. 
Afrite  del  cabello  serpentino 
Una  culebra  arranca,  y  con  mil  roscas 
Á  su  cuello  la  enlaza;  ella  se  suelta, 

Y  en  el  robusto  seno  se  desliza  ; 

Recorre  el  lecho,  y  las  delgadas  ropas; 
Los  miembros  ciñe  con  revueltos  nudos ; 

Y  dentro  de  su  pecho  al  fin  se  lanza , 
Con  furor  carnicero  lo  devora , 

Y  en  él  derrama  su  infernal  veneno. 
Siente  el  interno  ardor  ,  que  le  consume, 

Y  con  acento  balbuciente  exclama : 

¿  Porque  pretendes ,  dulce  Madre  mía , 
Que  emprenda  osado  acciones  generosas 
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Á  vista  del  rigor  con  que  me  trata 
El  implacable  Alláh?  ¿No  has  advertido 
Como  con  mano  pródiga  el  Ser  Sumo 
Ha  derramado  innumerables  gracias 
Sobre  ese  aborrecido  forastero? 

Todos ,  suspensos  de  su  hablar  facundo , 
Ee  oyen ,  y  le  creen ,  y  le  admiran. 
Elamira,  Nadar,  y  todos  cuantos 
Á  mi  volvían  los  ansiosos  ojos 
Como  á  su  norte ,  y  esperanza ,  ahora 
Con  desden  los  apartan,  y  los  fijan 
Solo  en  Abderramen,  j  Ay  Madre  amada! 
Mi  rabia  crece ;  porque  en  el  contemplo 
Virtudes  tales,  que  á  despecho  mío 
Me  es  fuerza  confesar  á  boca  llena. 

Esto  quisiera ;  derramar  en  torno 
De  su  cándido  pecho  tal  ponzoña , 

Que  todo  su  esplendor  amancillara , 

Y  lleno  de  los  vicios  mas  infames, 

Fuese  la  execración  del  mundo  todo. 
Dijo:  y  Afrite  respondió  con  ira: 

¿  Para  que  son  inútiles  rodeos  ? 

No  puedes  ocultar  tu  cobardía ; 

No  tuviste  tú  el  ser  en  mis  entrañas  ; 

Ni  jamás  de  leones  generosos 

Los  tímidos  corderos  se  engendraron. 


¿Que  importa  la  apariencia  de  virtudes 
Ni  esa  justicia,  que  á  temblar  te  obliga 
Cuando  se  trata  de  arrancarte  un  cetro , 
Que  ya  empuñado  por  tu  mano  estaba? 
Esto  debes  mirar,  y  á  tus  amigos, 
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Pues  aun  te  restan  muchos  poderosos, 
Reunir,  y  animar  hasta  que  logres 
Destruir  á  tu  pérfido  contrario. 

Afrite  dijo ;  y  de  la  boca  inmunda 
Un  hálito  pestífera  le  envía: 

En  él  envuelto  Gazaí  se  ahoga ; 

Con  la  fatiga  á  darramar  empieza 
Un  sudor  copiosísimo,  de  suerte 
Que  se  despierta  con  afan  gritando. 
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OMMÍADA. 


CANTO  VIII. 

Cjrazáí  con  el  tosigo,  que  el  monstruo 
Derramó  por  sus  venas,  se  consume; 

Y  del  lecho  mullido  salta  al  suelo. 
Buscando  armas  al  uno ,  y  otro  lado ; 

Y  al  punto,  que  las  halla,  las  tantea, 
Las  mira,  y  reconoce;  enardecido 
Las  esgrime ,  y  sacude ;  y  en  el  aire 
Dá  tajos,  y  reveses,  y  mandobles. 
Hierve  de  ira  su  pecho  como  suele 
Salir  el  duro  bronce  de  la  hornaza 

Á  un  torrente  de  fuego  semejante ; 

Y  derribarse  en  pos  con  sordo  estruendo 
En  los  cóncavos  moldes  preparados ; 
Leva'ntase  una  horrible  roja  espuma 

De  las  heces  metálicas  sobrantes , 

Y  condensa  el  vapor  el  aire  en  torno. 

En  este  grado  de  furor  le  encuentra 
El  venerable  Hazen,  amigo  antiguo 
De  su  Padre  Numan,  y  verdadero 
Padre  de  Gazai;  pues  en  sus  brazos 


Le  recogió  al  nacer ,  y  le  clió  abrigo. 
Admírase  de  hallarle  de  aquel  modo, 

Y  con  súbito  espanto  retrocede; 

Y  ya  que  le  hubo  contemplado  un  rato , 
¿Que  es  esto  Gazai?  Dice  con  ceño. 

¿  Quien  pudo  trastornar  así  tu  juicio  , 

Que  el  aire  hiendes  cual  contrario  tuyo  ? 
¿Donde  crees  estar,  ó  en  que  imaginas? 
Vuelve  ya  sobre  tí,  no  desvaríes; 

Sosiega  el  corazón,  abre  tu  pecho, 

Y  dime  tu  pesar,  para  que  pueda 
Ayudarte  á  sentirlo ,  ó  remediarlo 
Con  prudente  consejo ,  y  con  acciones , 
Que  acrediten  la  fé,  que  te  profeso. 

Como  suele  el  que  en  sueños  cree  verse 
Por  un  sangriento  tigre  perseguido, 

Sin  poder  dar  un  paso  hacía  adelante , 
Que  lucha,  se  acongoja,  y  al  fin  grita 
Con  tanto  esfuerzo,  que  el  ensueño  parte 
Siente  correr  la  sangre  por  el  pecho 
Con  síiave  calor ,  y  se  despierta , 

Aunque  alegre,  sintiendo  la  fatiga: 

Así  el  joven  al  eco  del  anciano 
El  frenesí  desecha,  que  le  agita. 

Y,  haciéndole  sentar  sobre  cogines 
De  seda  tiria,  en  oro  recamados, 


TOMO  i. 
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Toma  su  mano,  con  amor  la  aprieta, 

Y  le  empieza  á  decir  con  triste  tono : 

Tú  sabes  mis  secretos,  Hazen  mío; 

No  necesito  referirte  ahora 

Las  dulces  esperanzas ,  que  algún  día 
Con  semblante  risueño  me  halagaron, 
Pues  secáronse  todas  como  el  heno. 

Creí  ver  á  Nadar  con  la  diadema 
Del  imperio  andalús ,  su  Hija  Elamira 
A  mi  enlazada  con  eterno  nudo, 
Dividiendo  con  él  el  sumo  mando ; 

Y  después  de  sus  días  bajo  el  solio 
Gozar  tranquilo  de  mi  ansiada  suerte. 
Todos  fueron  delirios  de  un  enfermo, 
Que  sueña  en  la  salud  cuando  á  sumirlo 
Viene  la  muerte  en  la  profunda  huesa. 
Llegó  este  altivo  jóveñ,  que  publica 
Ser  un  resto  de  Ommia ,  y  acatóle 

Al  momento  iSadar,  como  Monarca, 

Sus  vastos  pensamientos  olvidando: 
Mira  ai  la  razón  porque  me  has  visto 
Esgrimir  en  el  aire  el  limpio  acero. 
Quiero  ver  el  estado  de  mis  armas , 

Para  oponerme  al  Principe  iingido; 

Y  arrancarle  el  dominio,  que  usurparnos 
Pretende  con  tan  loca  confianza. 
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Calla,  y  espera:  mas  Hazen  con  dulce 
Sonrisa,  y  con  mesura  le  responde: 

No  con  las  armas,  Gazaí,  se  muda 
La  opinión,  que  se  admite  con  agrado; 
Antes  bien  con  la  sangre  se  fomenta, 

Y  crece  con  tesón :  por  lo  que  vanos 
Tus  ardientes  furores  son  ahora. 

Debes  de  Abderramen  hacerte  amigo , 

Y  confiar  su  corazón  de  modo, 

Que  de  tu  proceder  jamas  recele; 

Á  Nadar  dispertarle  las  ideas 

De  la  noble  ambición  ya  adormecidas ; 

Y  derramar  la  atroz  desconfianza 
En  su  pecho  leal ,  dificultando 

El  galardón  debido  á  los  sublimes 
Servicios ,  que  tan  pródigo  le  ofrece. 
Luego  que  en  su  alma  perturbada  prenda 
El  veneno,  que  intentas  inspirarle; 
Preséntate  á  las  tropas;  y,  exponiendo 
La  virtud  de  Nadar,  y  zelo  ardiente 
Contra  el  común  tirano ,  y  las  ventajas , 
Que  al  imperio  andalús  se  seguirían 
De  tener  un  Monarca  propietario, 

Entre  los  nacionales  escogido, 

Grita ,  y  maldice  con  amargo  tono 
La  impostura  de  aquel,  que,  suponiendo 
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Ser  descendiente  del  augusto  Ommía , 
Pretende  encadenar  el  reino  hispano 
Á  coyunda  extrangera ,  á  fin  que  nunca 
Levante  su  cerviz  con  noble  orgullo. 
Oculta  siempre ,  Gazaí ,  tu  idea ; 

Y  parezca  que  solo  tus  intentos 
Á  favor  del  Alcaide  se  dirigen : 

Que  después  con  la  mano  de  Elamira, 

Y  los  cansados  años  de  su  Padre 
Tienes  seguro  el  trono ,  que  apeteces. 
No  se  muestra  con  faz  tan  halagüeña 
La  bahía  de  Cádiz  cuando  un  recio 
Solano  ha  contrastado  la  corriente , 

Que  en  el  angosto  estrecho  se  derriba , 
Levantando  montañas  verdinegras , 

Y  la  europea  costa  sacudiendo ; 

Después  que ,  sosegadas  ya  las  ondas , 
Brillan  en  derredor  las  blancas  torres , 
Entre  los  olivares  esparcidas , 

Y  se  ven  muchos  pueblos  primorosos , 
Que  el  ancho  cerco  con  lindeza  esmaltan 
Como  se  muestra  Gazaí ,  escuchando 

El  prudente  consejo  de  su  amigo ; 
Huyen  las  rugas  de  su  limpia  frente , 

En  arco  suben  las  graciosas  cejas , 
Esmáltanse  sus  ojos  con  luz  viva., 


y  el  uno ,  y  otro  labio  se  enrojece. 

No  se  detiene,  sale,  y  se  encamina 
Á  los  salones  de  Nadar,  le  sigue 
Hazen  gozoso ,  á  su  entender  triunfante. 

Pero  apenas  movieron  el  pié ,  cuando 
Por  entre  las  columnas  arabescas, 

Que  sostienen  la  augusta  galería , 

Vieron  atravesar  los  tres  ancianos, 

Del  Príncipe  Ommiadita  firme  apoyo, 
Que  en  compañía  de  Nadar  marchaban 
En  busca  del  ilustre  forastero: 

Heló  la  sangre  del  Numano  altivo 
Tan  no  esperada  vista ,  y  alteróse. 

Vé  Adona  desde  el  Cielo  su  congoja; 

Y  dejando  su  asiento  el  aire  hiende. 
Tócale  el  pecho  con  su  diva  mano  ; 

Y  reanima  su  vigor;  y  esparce 

En  torno  de  ambos  un  vapor  tan  denso 
Que  d  los  ojos  mas  ávidos  los  roba  ; 

Y ,  guiando  sus  pasos ,  los  conduce 
En  pós  del  Padre  de  Elamira  bella. 

Nadar  prosigue ,  y  á  la  estancia  arriba 
Del  justo  Abderramen ;  con  leve  impulso 
Se  dividen  las  puertas  olorosas ; 

Con  los  brazos  el  Principe  recibe 
Á  los  cuatro ,  y  pregunta  con  instancia 
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A  Teman  de  que  suerte  se  ha  librado. 

Oh  Principe,  replica  el  Cordubense» 

Castigo  fue  del  Cielo  la  borrasca, 

Por  haber  dado  tibios  un  momento 
Sus  sagradas  promesas  al  olvido. 

Creimos ,  al  mirar  rota  la  nave , 

Y  anegados  los  mas,  que  tii  eras  pasto 
De  hambrientos  peces ,  y  marinos  monstruos 
Y ,  aunque  agoviados  de  fatiga  inmensa, 

En  unas  tablas,  que  dejó  trabadas 
La  ola  tremenda  al  tiempo  de  sumirla, 
Pudimos  arribar  al  sitio,  donde 
El  templo  de  la  Aurora  estuvo  un  tiempo. 
Zaquir  decía  que  guiar  los  pasos 
Debíamos  d  Córteba ,  pues  nada 
Había  que  esperar  siendo  tú  muerto. 

Pero,  acá  en  mi  interior  fortalecido 
De  uná  esperanza,  en  mi  sentir  divina, 
Determiné  buscarte  por  dó  quiera. 

En  el  camino  fuimos  informados 
De  que  Elamira  con  afable  rostro 
Había  recibido  un  forastero, 

Que‘arrojó  el  fiero  mar  en  estas  playas. 

Las  señas  conviniendo  con  las  tuyas, 

Á  Esbilia  nos  venimos ,  esperando 
Que  volviese  de  caza  la  Princesa. 


Los  vítores  festivos  de  la  plebe, 

Y  el  confuso  rumor  de  los  caballos 
Nos  condujo  á  palacio ,  donde  vimos 
Nuestras  ansias  cumplidas,  renaciendo 
Otra  vez  la  esperanza  lisonjera 

De  verte  sobre  el  trono  de  la  Esbania. 
Estos  son  mis  deseos ,  le  replica 

El  ilustre  Nadar.  Mas  hora  escucha , 
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Y  vera's  claramente  como  el  Cielo 
Esta  su  voluntad  nos  manifiesta. 
Confieso,  Abderramen,  que  tuve  un  día 
La  sed  de  la  ambición  en  mis  entrañas; 
Pero  yo  creo  que  hallaré  disculpa 

En  tu  pecho,  si  atiendes  mis  descargos. 
En  tanto  que  la  silla  del  imperio 
Ccupó  tu  familia  esclarecida , 

No  hubo  ninguno  que  leal  la  fuese 
Tanto  como  Nadar,  ni  que  su  gloria, 

Y  condigno  esplendor  amase  tanto. 
Mervan  el  generoso ,  el  infelice , 

Y  el  último  Califa  de  esta  Casa , 

Mas  que  mi  Soberano  fué  mi  amigo , 

Y  mis  puros  consejos  escuchaba 
Cual  si  partieran  del  paterno  labio. 

Mil  veces  convidóme  pon  las  riendas 
De  este  imperio;  mas  nunca  recabarlo 
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Logró  de  mi  interior  desconfianza 
De  poder  dirigirlas  con  acierto : 

Y  para  complacerle  tomé  el  mando 
De  esta  hermosa  comarca ,  cuna  mía , 
Dejando  el  todo  al  desleal  Yusefo; 

Que  á  tantos  beneficios  recibidos 
Correspondió  con  dar  pronta  obediencia 
A  los  usurpadores  de  su  trono. 

Apenas  aclamó  los  Abbasidas, 

Que  aterrada  la  Esbania,  quedó  muda; 

Y  doblando  el  erguido  cuello  al  peso 
De  la  feroz  cadena,  suspiraba 

La  pérdida  de  Padres  tan  ilustres , 

Con  ardientes  anhelos  de  vengarlos. 

Los  magnates  primeros  de  la  Esbania 
Acudieron  á  mí  con  la  diadema; 
Desprecióla  yo  firme  d  los  principios ; 
Volvieron;  pero  siempre  como  un  cedro, 
Que  á  los  bravosos  vientos  burla  osado, 
Sus  continuas  instancias  rechazaba. 

Pero  mirando  al  fin  como  gemía 
El  imperio  andalús  bajo  su  yugo, 

Pensé  arrancarle  de  tan  fieras  manos; 
Darle  su  libertad ,  y  coronarme , 

Solo  para  ser  Padre  de  la  Patria. 

Por  los  diversos  climas  del  imperio 


Derramé  mis  parciales ;  los  que  tienen 
Huestes  bien  pertrechadas,  y  aguerridas, 
Que  una  voz  mía  con  anhelo  esperan 
Para  acudir  á  sostenerme  al  punto. 

Solo  á  los  climas,  que  á  Yusef  circundan, 
No  he  dado  parte  del  proyecto  mío, 
Porque  temí  alarmar  su  vigilancia. 

Días  ha  que  me  hubiera  coronado : 

Pero  todas  las  noches  entre  sueños 
Un  espectro  venía  á  detenerme. 

Me  parecía  ver  entre  las  ondas 
Una  nave  á  manera  de  una  tumba ; 

Y  que  de  enmedio  de  ella  se  elevaba 
Una  figura  enorme,  y  magestosa; 

Su  cabeza  en  las  nubes  se  escondía , 

Los  pies  sobre  la  tumba  se  afirmaban , 

Y  los  brazos  de  Oriente  hasta  el  Ocaso 
Abarcaban  las  aguas ,  y  los  montes : 

Y  tales  voces  con  tronido  ronco 
De  sus  adustos  labios  desprendía: 

Tente  j  no  te  corones  hasta  tanto 

Que  yo  llegue  á  las  puertas  de  tu  alcazar. 
Esta  noche  pasada  es  la  primera , 

Que  no  he  visto  el  espectro  misterioso. 

Tú  eres,  Abderramen,  el  que,  saliendo 
De  la  tumba ,  y  el  agua ,  has  impedido 
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Que  suba  al  trono ,  de  justicia  tu  jo. 

Veo  la  voluntad  del  almo  Cielo; 

Y  asi  primero  que  ninguno  doblo 
La  rodilla  ante  ti  como  vasallo, 

Beso  tus  plantas ,  y  servirte  juro. 

Dice,  y  se  inclina ;  y  con  respeto  besa 
El  borde  de  la  hermosa  vestidura. 

Lo  mismo  al  punto  los  ancianos  hacen; 

_  0 

El  los  levanta,  y  con  amantes  brazos 

t 

A  su  gozoso  pecho  los  estrecha. 

En  tanto  que  Nadar  estuvo  hablando, 
Gazaí  sin  sosiego  deseaba 
Romper  la  nube,  y  atapar  su  boca! 

Pero  luego  que  vio  como  los  cuatro 
Le  acataban  humildes  por  Monarca , 
Sintió  abrasarse  de  furor  el  pecho ; 

Y ,  resuelto  á  matar  á  su  enemigo. 

Echó  mano  á  su  espada  rutilante. 

Medio  desnuda  estaba ,  cuando  Adona  , 
Asiéndole  del  brazo ,  le  contiene. 

El  cree  que  es  Hazen ;  y  la  cabeza 
Hácia  atrás  gira  con  airados  ojos: 

Mas  como  el  resplandor  del  Ángel  bello 
Hiere  su  vista,  exclama  con  espanto: 

¿  Quien  eres  tú ,  que  estorbas  de  ese  modo 
La  venganza  mas  justa,  y  me  arrebatas 
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El  brazo  con  Impulso  irresistible? 

Soy  quien  cuida  de  tí,  responde  Adona, 

Y  mas  que  tú  aborrece  á  tu  enemigo. 
¿Pues  porque  impides,  Gazaí  replica, 

Que  acabe  de  una  vez  esta  contienda? 

Si  me  amas,  como  dices,  no  conserves 
Al  fiero  Abderramen ;  deja  que  tiña 

Mi  mano  con  su  sangre,  antes  que  pueda 
Juntar  las  tropas,  que  Nadar  le  ofrece, 

Y  con  vergüenza  mía  se  corone. 

No  es  tiempo  todavía,  dice  Adona; 
Todavía  el  Eterno  no  me  ha  dado 
Permiso  de  atentar  contra  su  vida. 

Ahora  la  prudencia  te  conviene: 

Entra,  y  demuestra  que  el  sentir  apruebas 
Del  anciano  Nadar,  y  en  pos  las  plantas 
Besa  de  Abderramen ,  que  yo  te  ofrezco 
Cuantos  auxilios  pendan  de  mi  mano 
Para  impedir  que  al  trono  hesperio  suba. 
Bramando  Gazaí  contesta  al  Angel: 

Mucho  me  pides,  y  ayudarme  debes , 

Pues  consigues  de  mí  que  te  obedezca. 

Y,  dando  un  golpe  al  pomo  de  la  espada, 
Con  despecho  en  la  vaina  la  introduce. 
Nada  de  esto  advirtió  su  fiel  amigo, 

Que  solo  al  de  Numan  se  mostró  Adona; 
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Y ,  rasgando  la  niebla  delicada, 

Que  encubría  á  los  dos,  vuela  á  la  Luna 

Y  en  su  argentado  escaño  se  derriba. 

De  su  prudente  empresa  satisfecho. 

Apenas  el  Numano  se  vió  libre 

De  aquel  vapor,  que  en  torno  le  cercaba, 

A  pesar  de  su  activo  encono,  sigue 
El  consejo  amistoso  de  su  guia; 

Y  con  osados  pasos  se  presenta 

Ante  el  Príncipe  Ommíade,  y  le  aclama 
Por  su  único  Señor ,  y  Soberano. 

Mas,  no  pudiendo  contener  el  fuego, 

Que  arde  en  su  corazón,  la  estancia  deja, 

Y  sus  amigos  íntimos  convoca. 

Vinieron  al  momento  á  consolarle 

El  noble  Sakefan,  Seid  el  bravo, 

El  astuto  Hafilé ,  y  el  fuerte  Alkama. 

Gazaí  en  su  palacio  los  recibe, 

Mas  Hazen  de  su  lado  no  se  aparta; 

Sentados  todos ,  Gazaí  comienza 

r 

A  razonar  con  ellos  de  esta  suerte: 

Amados  Compañeros,  en  vosotros 
Espero  hallar  la  paz ,  que  en  nada  encuentro. 
Ea  Fortuna  hasta  ahora  me  halagaba; 

Y  como  inmensos  dones  me  ofrecía 
Con  mano  liberal ,  yo  generoso 
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Quería  con  vosotros  repartirlos: 

Mas  hora  avara  su  tesoro  esconde; 

Y  en  medio  del  desastre  me  abandona. 
Vosotros  como  yo  con  tal  mudanza 
Perdéis  cuanto  anhelaron  vuestros  pechos: 
Ya  no  hay  honores,  mandos,  ni  riquezas, 
Que  premiar  puedan  vuestro  zelo  heroico. 
Todo  lo  arrebató  con  pecho  osado 

Ese  extrangero,  por  mi  mal  venido: 
Nadar  es  el  primero,  que  lo  acata , 

Y  como  á  Soberano  le  da  inciensos ; 

Las  numerosas  tropas  que  mi  ardiente 
Anhelo  ha  congregado ,  las  destina 
Para  dar  mas  valor  á  su  elegido. 

¿Que  debo  yo  esperar  sino  miserias? 

Y  tú,  Hazen,  tan  fecundo  en  el  consejo, 
Que  hace  tan  pocas  horas  arengabas, 

Y  tan  fáciles  medios  proponías, 

¿Que  dices  de  Nadar?  ¿De  su  obediencia? 
¿De  su  resolución  premeditada? 
Pronuncia  Gazai  con  tal  enojo 
Estas  palabras ,  que  el  anciano  tiembla , 

Y  no  sabe  que  hacer  para  calmarle. 

Pero  el  valiente  Sakefan,  volviendo 
Los  ojos  con  desprecio,  le  responde: 

¿De  que  sirven  las  tropas,  si  no  tienen 
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Caudillos  que  dirijan  su  osadía? 
Nosotros,  cuando  vengan,  hablaremos 
A  las  cabezas ;  y ,  obedientes  todos 
Á  nuestro  labio ,  dejarán  desiertas 
Las  banderas  del  Príncipe  extrangero ; 

Y  abrigo  buscarán  bajo  las  tuyas. 

Será  un  fatuo  relámpago  su  gloria; 

Y  Nadar,  que  imagina  sostenerlo, 

Mofa  del  pueblo ,  mal  sufrido  ai  verse 
Con  tan  torpes  engaños  seducido. 

Así  serena  tu  alterado  rostro; 

Y  cree  que  Fortuna  no  abandona 

Á  los  que  empieza  á  sonreír  afable , 

Si  ellos  de  su  poder  no  desconfían. 

Dijo :  y  los  cuatro  tan  audaz  dictamen 
Aprobaron  con  gusto,  y  volvió  al  pecho 
De  Gazai  la  calma  deliciosa. 

Mas  Hazen ,  recobrado  ya  del  susto , 

En  el  suyo  sereno  halló  razones 
Para  oponerse  al  ñero  Fatimita  ; 

Y  asi  con  habla  dulce  las  expuso : 
Sakefan  como  sabio  te  ha  propuesto , 

Oh  noble  Gazaí ,  lo  conveniente ; 

Pero  mis  años  débiles ,  y  fríos 
Hacenme  detener  en  cuanto  puede 
Servir  de  estorbo  á  tu  atrevida  marcha. 
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¿Quien  dice  que  á  los  Gefes  de  las  tropas 
Vuestras  insinuaciones  persuadan 
Mas  que  las  de  Nadar,  y  el  Ommiadila? 
Nadar  es  de  los  pueblos  respetado 
Con  religioso  amor ;  y  cuando  vean 
Que  al  trono  seductor  renuncia  alegre, 

Y  al  fiero  Abderramen  rinde  homenage , 
Creerán  al  instante  por  fundados 

Los  derechos  del  joven  extrangero  ; 

Y  pesará  en  sus  almas  con  mas  fuerza 
El  nombre  de  la  Ommíade  familia, 

Que  todo  cuanto  puedan  exponerles 
Tus  mas  acreditados  defensores. 

Á  mas  tiene  Teman  un  formidable 
Partido  en  los  de  Córteba,  y  los  pueblos, 

Que  lindan  con  el  clima  de  Cambania ; 

De  suerte  que  no  es  fácil  contrastarlos. 
Sostener  á  Yusefo,  y  avisarle 
De  cuanto  se  proyecta  no  lo  apruebo. 

Yusefo  es  el  tirano  de  la  patria  : 

Yo  creo  que  debemos  con  prudencia 
Seguir  de  Sakefan  el  sabio  voto; 

Y  entre  tanto  enviar  un  mensagero 
Al  Califa  Almanzor  para  que  aliste 
Tropas,  que  ayuden  nuestra  empresa  heroica. 
Aun  no  acababa  de  soltar  del  labio 
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La  postrera  razón,  cuando,  vertiendo 
Seíd  ardiente  saña  por  sus  ojos, 

Con  alterado  tono  así  se  explica: 

¿Y  para  conseguir  tan  alta  empresa 
Otra  vez  deberemos  dar  el  cuello 
Al  yugo  del  Califa  del  Oriente, 

Que  casi  quebrantado  parecía  ? 

¿No  hay  otro  medio  de  arrojar  los  males, 
Que  nos  oprimen,  que  besar  sumisos 
Esta,  ó  aquella  bárbara  cadena? 

¿Y  nunca,  ¡ay  tristes!  libertad  tendremos? 
¡Que  vergüenza  se  estienda  por  el  mundo, 
Que  abatimiento  tal  hay  en  nosotros! 

Dijo:  y,  volviendo  en  torno  de  la  junta 
Los  encendidos  ojos ,  demandaba 
Una  forzada  aprobación  con  ellos. 

Mas  Hablé  con  rostro  mesurado , 

Y  acento  melodioso  le  replica : 

Es  muy  cierto,  Seíd,  cuanto  propones: 

Pero  ahora  debemos  adaptarnos 
A  las  tristes  presentes  circunstancias. 
Nuestro  fin  es  librarnos  de  Yusefo, 

Que  el  andalús  imperio  tiraniza; 

Y  desunes  sacudir  el  torpe  yugo 
De  los  negros  Califas  del  Oriente. 

Ha  venido  entretanto  un  forastero, 


Que  dice  ser  un  vástago  de  Ommia ; 

Y  Nadar  sorprendido  le  venera 
Cual  legitimo  Principe ,  de  suerte 
Que  las  valientes  tropas,  destinadas 
Á  nuestra  noble  empresa ,  solo  sirven 
Para  hacer  que  un  extraño  al  trono  suba. 
¿Que  nos  queda  a  nosotros?  Un  puñado 
De  amigos  como  polvo  leve ,  pronto 

Á  disiparse  con  cualquiera  viento. 

¿  No  sena  locura  inconcebible 
Querer  sin  tropas  conquistar  la  Esbania , 
Fundando  la  esperanza  en  la  elocuencia? 
El  alfange  es  el  único  argumento 
Que  puede  decidir  disputas  tales; 

Cuantos  mas  poseamos  mas  razones 
Podremos  alegar  en  nuestra  causa. 

Mi  sentir  es  que  va  ja  un  mensagero; 

Y  al  Califa  le  exponga  que  desea 

La  Esbania,  adicta  á  su  familia  augusta, 
Rechazar  sus  tenaces  enemigos. 

Y  le  debe  expresar  que  muchos  pueblos , 
Seducidos  de  vanas  apariencias, 

Debajo  de  su  insignia  se  han  juntado : 
Mas  si  ven  tremolar  sobre  los  buques 
El  terrible  estandarte  de  la  Siria, 

Todos  desertarán  de  sus  banderas. 


TOMO  í. 
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Y  ved  aquí  mi  plan;  estad  atentos: 

Prestar  á  Abderramen  falsa  obediencia; 
Seguir  sus  huellas ;  destrozar  con  ansia 
Las  huestes  de  Yusefo;  y,  alejando 
Las  escuadras  del  Gefe  advenedizo  , 
Sembrar  en  estas  costas  las  semillas 
De  la  revolución,  y  descontento. 

En  tanto  llegan  los  socorros  sirios; 

Y  cuando  Abderramen  con  la  diadema 
Ufano  crea  coronar  su  frente , 

Se  encuentre  con  estorbos  indecibles. 

De  una  parte  las  tropas  del  Califa, 

Frescas,  y  ansiosas  de  riqueza ,  y  fama, 
Unidas  á  las  huestes ,  que  el  deseo 
De  novedad  reúna  en  estos  climas ; 

Y  de  la  otra  escuadrones ,  estenuados 
Por  la  fatiga  y  continuadas  lides, 

Mal  contentas  de  un  Príncipe  extrangero. 
¿Quien  dudar  puede  que  entre  las  primeras 
Se  coloque  risueña  la  victoria? 

Ya  muerto  Abderramen ;  y  acostumbrados 
Los  andaluces  á  oponer  sus  fuerzas 
A  la  dominación  de  los  extraños , 

Mal  podrán  doblegar  el  cuello  altivo 
Al  Gefe  de  las  huestes  Abbasidas. 

Entonces  es  el  tiempo,  en  que  nosotros, 


Destruyendo  los  restos  de  los  siros , 

Un  Monarca  patricio  proclamemos. 

Todos  tienen  en  ti  puestos  los  ojos 
Noble  Hijo  de  Numan ,  y  todos  quieren 
Ayudarte  a  subir  al  trono  hispano. 

Mas  nadie  como  tú  trabajar  debe, 

Ya  que  recoges  cual  ninguno  el  fruto. 

Á  tí  mas  que  á  los  otros  interesa 
Que  las  huestes  de  Siria  sean  tales, 

Que  puedan  destruir  los  Ommiaditas  ; 

Y  después  á  su  vez  desbaratadas 
Se  vean  por  las  nuestras  belicosas. 

Marcha ,  corre ,  preséntate  al  Califa ; 

Por  tí  mismo  dispon  esta  jornada; 

Vigila- en  todo,  y  apresura  todo. 

En  tanto  Hazen,  y  yo  nos  quedaremos 
Bajo  honestas  escusas  en  Esbilia 
Para  alentar  los  ánimos  cobardes; 

Y  Seíd,  Sakefan,  Alkama,  y  otros 
En  pós  de  Abderramen  irán  ganando 
Con  su  maña ,  y  valor  los  corazones 
De  los  Soldados,  y  valientes  Gefes. 

Dijo:  y  Alkama,  que  hasta  entonce  había 
Un  silencio  profundo  conservado, 

Le  rompió  con  razones  semejantes: 
¿Como  puede  dejar  estos  paises 
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Gaza í  sin  que  al  punto  se  conozca 
La  falta  de  tan  noble  personage? 
Elamira,  Nadar,  y  sus  contrarios, 
Viendo  que  no  parece  en  parte  alguna, 
Sospecharán  la  causa  de  su  huida 3 

Y  todo  el  edificio  se  derroca. 

Alkama  dice;  y  Hafilé  replica: 

En  cosas  bien  pequeñas  te  embarazas ; 
Obstáculos  mayores ,  y  mas  ciertos 
No  son  capaces  de  estorbar  mis  pasos. 
No  te  afanes,  Alkama:  cuando  dije 
Que  Gazai  partiera  ,  ya  sabía 
Como  sacarlo  del  imperio  hispano , 

Sin  que  á  nadie  alarmase  su  partida. 
Vosotros,  permitid  que  yo  me  encargue 
Del  éxito  de  empresa  tan  difícil. 

Todos  aprueban  su  sentir,  y  fian 
El  primer  paso  á  su  prudente  zelo. 

Aun  la  Aurora  no  había  comenzado 
Á  despertar  las  aves  melodiosas , 

Y  á  derramar  la  esencia  de  las  flores 
Por  las  sutiles  auras  matutinas ; 

Cuando  con  mil  gemidos ,  mil  clamores , 
Por  todos  los  cuarteles  se  divulga 

La  nueva  de  la  muerte  del  Nuraano , 
Que  el  Ángel  Azraél  entre  las  sombras 


De  aquella  noche  arrebatado  había  • 

En  medio  de  su  lecho  delicioso. 

Llegan  las  voces  al  supremo  alcazar; 

Y  hasta  la  estancia  de  Nadar  penetran : 
Estaba  allí  Elamira,  y  al  oírlo 

Un  helado  sudor  le  traba  el  cuerpo ; 

Y  cae  como  muerta  entre  los  brazos 
De  su  Padre ,  que  absorto  la  recibe. 

Mas  apenas  recobra  los  sentidos, 

Con  lastimoso  suspirar  exclama : 
Permíteme,  Señor,  regar  con  llanto 
El  cuerpo  de  mi  amado ,  antes  que  sea 
Cubierto  con  la  tierra  para  siempre. 
Estréchese  mi  pecho  enamorado 

Con  el  que  tuvo  en  su  interior  mi  imagen 

Y  a  que  la  suerte  no  dejó  que  unidos 
Latiesen  nuestros  tiernos  corazones. 
Puedan  mis  labios  con  ardientes  besos 
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Imprimirse  en  aquellas  mismas  manos, 
Que  creí  ver  cubiertas  de  alta  gloria ; 

Y  después  con  las  mías  enlazadas, 
Coronando  mi  amor  feliz  hacerme 
Sobre  cuantas  existen  en  el  mundo. 

Tú  le  amabas ;  y  yo  que  la  esperanza 
Tenía  de  que  fuese  esposo  mío , 

Le  idolatraba  con  ardor  insano. 


230 

Todo  despareció;  ya  no  me  queda 
Sino  el  triste  consuelo  de  llorarle. 

No  creo  que  me  prives  de  este  solo, 
Mientras  que  tu  Hija  mísera  le  sigue. 
Dice;  y  Nadar  procura  con  razones 
Apartarla  tan  negro  pensamiento, 

Y  con  dulces  consejos  consolarla. 

¿  Pero  que  puede  divertir  la  intensa 
Herida  de  una  tierna  enamorada? 
Cuanto  mas  él  se  opone  mas  se  enciende 

Y  mas  su  tierno  amante  ver  desea. 

Mas  el  Padre  inflexible ,  como  el  roble 
En  la  cima  del  monte  envejecido , 

Cuyo  tronco,  de  nudos  mal  cubierto, 
Para  el  golpe  de  la  hacha  cortadora , 

Y  al  refornido  leñador  fatiga , 

Hasta  que  ya  cansado  lo  abandona : 
Impide  con  firmeza  que  Elamira 
Deje  las  salas  del  paterno  alcazar ; 

Ella  llora,  se  queja,  y  sus  hermosos 
Cabellos  mece  con  violenta  mano. 

En  tanto  Hazen  convoca  los  Parientes 
El  cuerpo  lavan  con  fragantes  aguas ; 
Y,  ungido  con  aromas  delicados, 

Una  túnica  blanca  le  revisten , 

Y  los  ropages  de  mas  gala ,  y  pompa. 
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Envuelven  igualmente  su  cabeza 
Con  un  turbante  cual  la  nieve  puro ; 

Y  encima  de  él  esparcen  muchas  flores. 
Trasciende  el  suave  olor  por  la  ancha  cuadra  , 

Y  el  aire  se  embalsama,  y  purifica: 

Y  después  en  un  féretro  le  ponen. 

Los  amigos  le  cercan  ,  y  con  llantos, 

Que  el  rostro  todo  con  ardor  inundan, 

Y  suspiros  amargos  se  despiden 
Del  joven  malhadado  para  siempre, 
Recordando  los  días  venturosos, 

En  que  las  prestas  horas  consumieron 
Con  placeres,  y  juegos  inocentes, 

Imaginando  dilatar  sus  gustos 
Hasta  el  extremo  de  la  edad  tardía. 

Bien  quería  Elamira  sobre  todos 
Señalarse  en  lo  vivo  de  su  pena ; 

El  ya  frío  cadáver  estrechando ; 

Mas  el  prudente  Padre  la  detiene. 

Llega  en  fin  la  hora  triste  del  entierro  j 

Y  los  cuatro  valientes  campeones ,  . 

Que  en  él  fundaban  toda  su  esperanza, 

Y  laureles  sin  fin  se  prometían , 

Ahora  abatida  la  soberbia  frente, 

Robada  la  color  de  sus  semblantes , 

Y  con  dolor  profundo  lo  colocan 


232 

Sobre  sus  recios  hombros ,  y  en  silencio 
Al  lugar  del  sepulcro  lo  conducen. 

Y  en  pós  las  huestes  del  esbilio  clima 
Con  negro  luto,  desceñidas  ropas, 

Roncas  trompetas ,  destemplados  parches , 

Y  rostros  melancólicos  le  siguen; 

El  Alférez,  que  cuida  su  bandera, 

Por  el  suelo  la  arrastra  con  despecho, 

Y  con  la  ilustre  seda  el  polvo  barre: 

Por  dó  quiera  que  pasa  se  oye  el  llanto 
Del  uno  y  otro  sexo  ;  porque  miran 
Una  flor  tierna  sin  sazón  cortada, 

Y  que  en  sus  verdes  años  prometía 
Dar  á  la  gloria,  y  al  amor  mil  frutos. 
Llega  enfin  la  piadosa  comitiva 

Á  la  tremenda  fosa  preparada: 

El  mármol  sepulcral  en  pós  elevan , 

Al  malogrado  Gazaí  desnudan  ; 

Y,  envuelto  en  una  sábana  preciosa, 

Al  Mediodía  su  semblante  vuelven. 

Los  soldados,  soltando  los  bridones, 

Bajos  los  sables,  y  con  ojos  tristes, 

Los  ancianos  con  túnicas  talares, 

Y  el  libro  de  la  ley  sobre  sus  frentes , 

Las  doncellas  ,  orladas  de  guirnaldas, 

Y  los  zelosos  velos  descorridos, 


Unos  en  pós  los  otros  el  sepulcro 
Cercan  tres  veces  con  medido  paso; 

Y  al  llegar  frente  á  frente  del  difunto, 
Demuestran  el  dolor  que  les  aflige 
Por  no  poder  al  mundo  retornarlo 
Con  su  valor,  sus  súplicas,  y  gracias ; 
Pues  el  Eterno  al  Ángel  de  la  Muerte 
Ordenó  arrebatar  su  ánima  pura. 

Y,  tomando  en  cada  una  de  sus  manos 
Un  puñado  de  tierra ,  con  mil  ayes 
Sobre  el  triste  cadáver  los  arrojan ; 

Y  después  con  fervientes  oraciones 
Le  cubren  con  la  piedra ,  y  se  retiran. 

Al  punto  se  difunde  la  tristeza 
Por  toda  la  comarca  de  Sevilla , 

Y  solo  por  las  plazas ,  y  palacios 
Del  infelice  Gazaí  se  trata. 

Hasta  que,  por  lá  faz  del  ancha  tierra 
Estendiendo  la  Noche  el  negro  manto, 
Queda  todo  en  silencio  pavoroso. 

Entonces  Hafilé  llega  á  la  puerta 
Del  lúgubre  palacio  del  Numano 
En  busca  del  prudente  Hazen  su  amigo 
Ya  es  liora,  sabio  Hazen,  Hafilé  dice, 
De  caminar  en  busca  del  que  yace 
Cual  presa  de  la  muerte  en  el  sepulcro; 
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Pues  ya  han  llegado  d  la  mitad  del  Cielo 
Las  estrellas  que  vió  nacer  la  Noche; 

Y  hace  un  día  cabal ,  que  está  durmiendo 
Á  virtud  de  las  yerbas  poderosas, 

Cuyo  zumo  bebió  por  orden  mía. 
Volvamos  a  este  joven  del  letargo, 

Y  á  favor  de  las  sombras  le  embarquemos. 
La  nave  está  á  la  orilla  del  gran  río 
Pronta  á  zarpar,  y  toda  guarnecida 

L)e  ágiles,  y  robustos  marineros. 

Dijo;  y  cogiendo  el  albornoz  precioso, 

La  túnica ,  las  armas ,  y  el  turbante 
De  Gazaí,  se  parten  en  su  busca. 

Velos  salir  Adona  del  alcazar; 

Baja,  y  ante  ellos  puesto  los  conduce: 

Al  valle  arriban,  dó  la  tumba  triste 
Del  jóven  Gazaí  se  eleva,  en  torno 
Cercada  de  cipreses ,  y  de  abetos. 

Hafilé ,  que  cargado  de  palancas 
Venía ,  sobre  el  suelo  las  derriba ; 

Y,  aferrando  con  manos  diligentes 
La  suya  cada  cual ,  la  fuerte  losa 
Levantan  con  impulso  extraordinario. 
Queda  patente,  y  Gazaí  se  muestra 
Revuelto  con  el  lienzo  religioso: 

Lo  sacan  de  la  huesa  los  amigos , 
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Y  con  ligero  afan  lo  desenvuelven. 

Adona  un  vientecillo  fresco  envía , 

Que,  sus  pequeñas  alas  agitando, 

En  torno  de  la  faz  del  joven  vuela  j 
Penetra  el  aura  pura  por  sus  poros ; 

El  pulmón  oprimido  se  dilata ; 

Y ,  dando  un  ay  profundo ,  se  despierta. 
¿Adonde  estoy?  Exclama  con  asombro. 
¿Eres,  Hafilé,  tú?  ¿Y  eres  tú,  Hazeno? 

Si ;  los  dos  somos.  Hafilé  responde. 

Y  esa  nave,  que  adviertes  á  la  orilla, 

Es  la  que  á  Siria  conducirte  debe. 

Estas  tus  ropas  son,  estas  tus  armas  $ 
Tómalas  Gazaí ,  y  al  punto  parte. 

(Mientras  asi  razona  le  reviste, 

Y  ciñe  el  tahalí).  Mas  ten  presente 

Que  el  imperio  andalús  te  está  aguardando ; 
Que  mientras  sulcas  los  salados  mares, 

É  imploras  los  socorros  del  Califa ; 

En  medio  de  la  lid  están  los  tuyos 
Derramando  su  sangre  generosa, 

Y  allanando  el  camino  para  el  trono , 

Que  lleno  de  esplendor  para  tí  guardan. 

¡  Ay  amigo !  Replica  el  fuerte  joven  : 

Hoy  empiezo  á  saber  que  un  Soberano 
Debe  hacer  un  entero  sacrificio 
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Be  todos  sus  placeres  á  la  patria. 

Con  mi  fingida  muerte  habré  llenado 
Be  lágrimas  mil  pechos  inocentes. 

¡Qual  estará  Elamira  !  Yo  quisiera 
Que  la  dijeses:  Vive  todavía; 

Y  te  adora  cual  nunca.  Que  la  idea, 

Be  que  me  juzgue  muerto,  y  que  me  llore. 
Me  puede  acobardar  en  mis  empresas. 

Bijo:  y ,  No  temas,  Hafilé  replica. 

Elamira  llorando  se  consume : 

Pero  yo  te  prometo  consolarla ; 

Y ,  espero  contribuya  con  su  esfuerzo 

* 

A  sacudir  los  yugos  vergonzosos 
Be  ambas  familias  de  la  Arabía  ,  y  Siria , 
Ciñendo  en  pós  tu  sien  con  la  diadema. 

No  perdamos  el  tiempo  que  es  precioso: 

Ya  estamos  en  la  nave.  El  almo  Cielo 
Te  conduzca  á  la  playa  deseada. 

Bice ;  y  se  abrazan :  pero  Hazen  llorando 
Se  arroja  al  cuello  del  Numano ,  y  ambas 
Manos  le  besa  con  amante  anhelo. 

El  silbo  agudo  del  piloto  suena, 

Y  la  cóncava  nave  zarpa  al  punto ; 

Quedan  los  dos  mirando  cual  divide 

Ea  fuerte  proa  el  agua,  hasta  que  pierden 
Entre  las  densas  sombras  su  figura: 


Y  en  pós  con  rostro  triste,  y  paso  lento 

Al  emporio  hispalense  se  dirigen. 

« 
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OMMIADA. 


CANTO  IX. 

Ya  por  el  claro  Oriente  se  elevaba 
El  ígneo  globo,  que  conduce  el  día, 
Cuando  repara  Nayza  que  al  mar  sale 
De  entre  las  ondas  del  Hesperio  río 
Una  nave  con  velas  desplegadas. 

Junta  las  alas,  y  caer  se  deja 
En  las  profundas  cuevas  del  gran  Betis, 
Al  que  halla  sobre  su  urna  recostado. 
¿Que  nave  es  esa,  Betis,  dice  Nayza, 
Que  sale  ahora  de  tus  aguas  puras , 

Y  con  tal  prisa  hiende  el  Océano  ? 
Refiere  á  Nayza  el  bondadoso  Betis 
Cuanto  pasó  en  la  noche  silenciosa; 

Y  como  Gazaí  marchaba  en  busca 
De  socorros  guerreros  del  Califa. 

Apenas  oye  el  celestial  Ministro 
La  narración  de  Betis,  se  remonta 
Sobre  sus  prestas  luminosas  alas , 

Y  al  palacio  de  Uriel  sube  ligero. 

¿Que  novedad  me  traes,  Nayza  amigo? 
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Uriel  pregunta  con  ansioso  tono. 

Y  Nayza  con  mesura  le  responde: 

Esa  nave,  que  ves  entre  las  ondas, 

Y  que  al  lejano  Oriente  se  dirige, 

Lleva  al  guerrero  Gazaí ,  que  vimos 
En  el  féretro  ayer  como  difunto ; 

Y  va  para  juntar  valientes  tropas 
De  hermosos  siros ,  y  árabes  tostados 
Á  fin  que  sea  el  Hijo  de  Moavia 
Con  numerosas  huestes  confundido. 

Dijo,  y  Uriel,  su  frente  sacudiendo, 

Exclama  con  ardor:  ¡Que!  ¿Piensa  Adona 
Que  Uriel  se  duerme  mientras  él  vigila? 

¿  Y  que  me  ha  de  arrancar  sin  ansia ,  y  pena 
La  gloria  de  las  manos?  No  lo  piense. 

Nayza  este  globo  con  saber  gobierna  ¿ 
Mientras  yo  propio,  yo,  yo  por  mi  mismo 
Contrapongo  mis  fuerzas  á  las  suyas. 

Nayza  se  sienta ;  con  el  cetro  de  oro 
El  globo  impele ,  la  carrera  sigue : 

Y  desparece  Uriel  con  raudo  vuelo. 

En  medio  de  los  aires  trasparentes 

Hay  un  templo  de  hermosa  arquitectura , 

De  puertas,  y  de  escalas  rodeado j 
Aquellas,  que  en  el  número  á  las  hojas 
De  los  espesos  bosques  sobrepujan , 
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Están  abiertas  siempre  dia ,  y  noche ; 

Y  estas,  que  llegan  á  tocar  la  tierra, 

Se  ven  llenas  de  entrantes,  y  salientes. 
Todos  de  novedades  van  cargados; 

Y  en  la  redonda  inmensurable  sala 
Las  dejan ;  y  en  pos  de  otras  se  retiran. 
La  bóveda  interior  esta  compuesta 

De  cóncavos  metales,  imitando 
Recorvados  marinos  caracoles ; 

Y  el  muro ,  y  pavimento  de  sonoras 
Elásticas  maderas;  y  asi  luego 

Que  alguna  nueva  arriba,  se  difunde 
Por  la  espaciosa  cuadra  retumbando. 

El  eco  la  derrama  á  la  redonda ; 

Y ,  según  la  impulsión  que  de  él  recibe, 
Al  caér ,  ó  conserva  su  figura 
De  verdad ,  ó  en  mentira  se  convierte. 
Mas  es  el  ruido  tal  como  las  olas, 
Cuando  sobre  una  costa  de  agrias  peñas 
En  tiempo  de  tormenta  se  quebrantan; 
Ó  como  suele  el  aura  en  los  vergeles 
Recoger  las  esencias  de  las  flores, 

Y  derramarlas  de  tal  suerte  en  torno, 
Que  al  sentir  su  fragancia  no  se  sabe 
Distinguir  el  olor,  que  la  compete; 
Porque  trasciende  á  todo,  sin  que  sea 
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Mas  á  clavel,  ó  lirio,  ú  otra  alguna; 

Lo  que  la  hace  mas  pura ,  y  deliciosa : 

Así  por  el  contrario ,  confundidos 
Los  gritos,  y  las  nuevas,  y  el  espanto, 

Y  la  presta  alegría ,  y  el  tormento , 

Se  mezclan  con  estruendo  estrepitoso, 

Capaz  de  ensordecer  otros  oídos, 

Que  los  de  aquellos,  que  el  salón  frecuentan. 
En  medio  sobre  un  trono  está  la  Fama, 

Toda  ojos ,  toda  lenguas ,  toda  oídos , 

Y  alas,  y  cuerpo  de  grandeza  enorme. 

Las  mentiras ,  que  crecen ,  al  momento 
Que  llegan  á  adquirir  una  figura. 

Capaz  de  seducir  á  los  mortales, 

Con  impulso  veloz  se  precipitan 
Por  las  inmensas  puertas  á  millones: 

No  tantas  linfas,  ni  con  tal  presteza 
Caen  de  la  famosa  catarata 
Del  San  Lorenzo  en  Canadá ,  ni  esparcen 
En  torno  nieblas  mas  oscuras  que  estas. 

La  Reina  con  el  dedo  les  señala 
El  caminó ,  y  parage ,  adonde  deben 
Llegar ,  ó  detenerse ,  ó  espaciarse ; 

Y  á  veces  la  verdad ,  y  la  mentira 
Al  salir  por  la  puerta  se  confunden. 

Aquí  el  Ángel  llegó ;  la  Reina  al  punto 
tomo  I.  Q 
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En  pié  se  puso;  descendió  del  trono; 

É  inquirió  de  esta  suerte  su  venida : 

¿Que  rae  quieres,  Uriel?  ¿Puedo  hacer  alg 
Que  á  los  tus  ojos  agradable  sea  ? 

Quiero,  Reina,  que  vayas  tú,  tú  misma; 

Y  por  los  climas,  que  fecunda  el  tíetis, 

Y  cuanto  abarca  el  andalús  imperio , 
Publiques  que  ha  llegado  á  sus  riberas 
Un  Príncipe  Ommiadita  con  designio 
De  arrancar  de  las  manos  del  tirano 
El  cetro,  que  á  su  Casa  pertenece. 

Haz  que  junten  sus  huestes  valerosas , 

Y  al  punto  las  conduzcan  á  Sevilla. 

Dice;  y  se  va.  La  Fama  el  templo  deja; 

Y  sus  inmensas  alas  fia  al  viento. 

Marchan  delante  el  mérito  esplendente. 

Las  obras  arrancadas  al  olvido, 

Las  honestas  virtudes  recatadas, 

Con  el  velo  rasgado  por  el  tiempo : 

Y  en  pós  van  honras  sin  pudor  perdidas , 
Ideas  vanas ,  y  rumores  vagos. 

Llega  al  robusto  labio  la  aúrea  trompa  ; 

Y  resuena  en  el  cóncavo  del  aire 
El  espantoso  son  ;  baja  á  la  tierra ; 

Y  lo  oye  todo  el  andalús  imperio. 

Cual- suele  en  el  silencio  de  la  noche 


Escucharse  un  repique  arrebatado 
De  campanas,  y  gritos,  y  un  confuso 
Rumor  de  gente ,  que  el  pesado  sueño 
De  los  cansados  párpados  auyenta ; 

Todos  acuden  al  parage,  donde 

Las  llamas  crugen,  y  en  columnas  pardas 

El  humo  ardiente  con  horror  se  eleva; 

Y  hombres,  y  niños,  y  mugeres  corren 
En  busca  de  agua ,  y  máquinas ,  y  escalas 
Para  cortar  el  ímpetu  del  fuego: 

Los  hispanos  al  eco  resonante 
De  la  Fama  se  agitan,  y  conmueven, 
Dejando  sus  pacíficos  hogares , 

Por  ir  en  pós  la  guerra  estrepitosa. 

Cual,  sin  saber  adonde  marcha,  corre, 

Y  las  primeras  armas  arrebata , 

Que  presenta  á  su  vista  el  entusiasmo; 
Cual  los  antiguos  dardos  adereza, 

Y  sus  agudas  puntas  acicala ; 

Cual  templa  al  arco  la  torcida  cuerda , 
Cual  la  fornida  lanza  ansioso  empuña ; 
La  sopesa ,  blandea ,  y ,  estribando 
El  cuento  en  las  paredes  de  su  casa , 
Sobre  ella  con  esfuerzo  se  derriba , 

Para  probar  su  temple,  y  resistencia ; 
Cual  limpia  del  orin  la  fuerte  espada  , 

Q  a 
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Y  saca  el  filo  en  la  redonda  piedra ; 

Cual  al  bridón ,  acostumbrado  solo 
Á  la  música  alegre  del  torneo , 

Al  eco  agudo  del  clarin  lo  aveza ; 

% 

r 

El  se  espanta,  se  encorva,  bufa,  salta, 

Y  de  una  nube  de  ligero  polvo 

Al  constante  ginete  en  torno  cubre. 

Los  jóvenes  ardientes  se  engalanan, 

Y  en  la  liza  aparecen  mas  gallardos , 

De  armas  resplandecientes  revestidos. 
Reciben  de  sus  Damas  ricas  mangas, 

De  oro,  y  sidonias  perlas  guarnecidas. 
Con  cifras,  con  emblemas,  y  con  motes; 

Y  ellos  las  juran  no  volver  á  verlas 
Hasta  estar  de  laureles  coronados. 

Por  todas  partes  guerra  se  oye  solo ; 

Las  hórridas  trompetas  la  publican, 

Y  aclama  su  furor  el  ronco  parche ; 

La  grita ,  la  algazara ,  y  el  murmullo 
Guerra,  guerra  denota ;  y  hasta  el  viejo 

Y  el  niño ,  y  la  muger  hablan  de  guerra. 
Los  primeros ,  que  llegan  á  Sevilla , 

Son  los  del  clima  occidental  de  España, 
Los  del  ardiente  Alzaque,  vienen  todos 
Sobre  soberbios  corredores  brutos. 

Allí  están  los  que  habitan  en  las  costas 
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De  la  estrecha  Tarifa ,  frente  d  frente 
Del  africano  imperio ;  los  que  moran 
En  la  Isla-verde,  y  río  de  las  Naves; 
Aquellos  fortunados,  que  desfrutan 
Del  dulce  temple  de  la  Tiria  Cades ; 

Los  que ,  cercados  del  tortuoso  rio , 

En  la  enhiesta  Arcos  sus  moradas  tienen; 
Los  de  Beka ,  abundante  en  miel  sabrosa ; 
Los  de  las  Islas  Alcantir  pequeñas  ; 

Los  que  en  las  aguas  del  Nesá  se  miran ; 
Los  de  Gebal-Tarik,  y  Mersa- Azagra ; 
Los  de  Aramia ,  y  Barbate ;  los  que  beben 
Del  Arramque,  Palmones,  y  Mayorga; 
Los  que  se  abrigan  en  los  altos  pueblos 
De  Aretba,  de  Níxena ,  de  Salama; 

Los  de  los  campos  fértiles ,  y  pingües 
Del  célebre  Xeris ;  los  de  Mezguida ; 

Los  de  Taxena  de  volante  polvo ; 

Los  de  Rabeta-Ruta,  y  Tarbixena. 

Estos  los  manda  Abenaziz  el  viejo; 

Se  presenta,  oprimiendo  un  recio  potro 
De  las  orillas  del  fecundo  Lete; 

Y  ante  su  hermosa  escuadra  gallardea 
Cual  si  gozara  juventud  florida. 

Abenaziz  el  joven ,  que  debiera 
En  esta  grande  empresa  acompañarle , 
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Yace  sumido  en  lastimoso  luto. 

Seis  años  quiso  á  la  Xedunia  Azora ; 

La  sirvió  con  torneos ,  y  regalos ; 

Mas  la  noche ,  que  al  tálamo  llegaba , 
Rápidamente  la  arrancó  la  muerte 
De  los  suaves  brazos  de  su  esposo: 

Quedó  como  demente  desde  entonces, 
Buscando  por  las  noches  á  su  amada 
En  el  lecho  nupcial ,  y  profiriendo 
Mil  quejas,  porque  se  huye  de  su  lado. 

Y  vienen  los  del  clima  de  Xeduna , 

Y  en  ellos  los  de  Alxena  poderosa ; 

Los  de  la  alta  Carmuna,  coronada 
De  viñas,  y  pacíficos  olivos; 

De  la  florida  Alzahra ,  de  las  islas 
De  Cabtur,  y  Cabtal,  á  las  que  ciñe 
Con  repetidos  tornos  el  gran  rio ; 

De  Gebal-mont,  Asluca,  y  Almudeyna, 

Y  Deyra-Algemalá,  que  se  levantan 
Hasta  las  nubes  con  cabeza  erguida; 

Y  los  mas  escogidos  Caballeros 

De  la  enhiesta  ciudad ,  que  da  su  nombre 
Al  clima  todo,  y  en  pureza  de  aire 
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A  cuantas  se  conocen  aventaja. 

De  tan  lucida  tropa  son  caudillos 
Seúl,  Alkama,  y  Sakefan  valientes. 


Y  en  los  bélicos  juegos  avezados ; 

Uno  monta  un  overo ,  el  otro  un  tordo, 

Y  el  otro  un  alazan  fogoso  y  listo , 

Que  Hijos  todos  del  Céfiro  parecen. 

Los  ginetes  que  da  la  gran  Esbilia, 

Los  de  Atrayana,  y  Talka,  que  relucen 
Con  arneses  costosos  ataviados, 

Los  gobierna  Elamira ,  que  la  idea 
Del  fin  funesto  de  su  amado  joven 
No  su  valiente  corazón  abate  ; 

Antes  desea  con  ardor  la  muerte, 

Como  el  único  término  á  su  angustia, 

Y  la  busca  en  las  hórridas  batallas. 

Con  los  ojos  hundidos ,  y  de  espesas 
Sombras  cercados ,  desteñido  el  rostro 
Del  natural  carmín ,  y  abandonado 

El  cuerpo  á  su  dolor,  oprime  un  bruto, 
En  aquellas  campiñas  producido 
De  un  Padre  cordobés ,  y  de  una  yegua 
Del  Yemen  oloroso;  se  distingue 
Por  su  gracioso  huello ,  y  por  las  crines 
Que  largas,  y  revueltas  tiende  al  aire. 

Las  huestes  del  feraz  Alxarfe  llegan , 
Las  de  la  agricultora  fresca  Libia, 

Por  el  Saquia  vitriólico  bañada ; 

Las  de  Welba,  en  racimos  abundosa; 
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Las  de  la  renombrada  rica  Sallis ; 

Las  de  Gebal-oyun ,  fecundo  en  fuentes ; 

Y  las  de  Miakel,  robusto  alcazar. 

Todas  las  manda  Moraycel  el  rojo: 

Á  este  su  Padre  Sarracino  tuvo 
En  una  joven  berberisca,  cuando, 
Huyendo  de  su  patria,  por  las  quiebras 
Del  Atlas  encumbrado  vagueaba. 
Sarracino  volvió  de  su  destierro; 

Y  la  joven  quedó  desamparada 

Con  el  niño  en  los  brazos :  la  miseria 
Acabó  con  su  vida;  mas  el  Hijo 

Con  el  arco,  y  las  flechas  de  su  Padre, 

#  .... 

Unico  don  que  al  infeliz  dejóle, 

Perseguía  las  aves ,  y  las  fieras , 

Su  miserable  vida  sustentando. 

Se  hizo  tan  diestro,  y  adquirió  tal  fuerza, 

Que  las  panteras  mismas  le  temían. 

Vuelto  su  Padre  al  africano  suelo, 

Le  conoció  al  instante  por  las  armas. 

Ya  entonces  demostraba  la  Fortuna 

Un  halagüeño  rostro  á  Sarracino ; 

9 

A  Moraycel  sacó  de  aquella  vida, 

Y  á  Libia  lo  llevó:  su  corpulencia, 

Sus  refornidos  miembros,  su  corage, 

Y  su  destreza  en  manejar  el  arco 
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Le  adquirieron  el  mando  de  las  tropas ; 
Viene  á  pié,  y  orgulloso  se  pasea, 

Los  altivos  ginetes  despreciando. 

De  Ríate  apacible,  que  domina 
Cual  regia  tienda  su  campiña  hermosa, 

Y  de  la  dulce  Malka,  y  Archiduna, 

En  la  punta  de  un  cerro  colocada, 

De  Besk’sar,  Beíster,  y  Movtela, 

De  Bezliena,  y  Marvilia  pescadora, 

De  Antekira,  cercada  de  hortalizas, 

De  Beyga  ,  y  de  Xusnil,  á  las  que  el  río 
Fecunda  y  hermosea  con  sus  aguas, 

Y  de  sus  sierras  fértiles ,  y  Madres 

De  hermosos  Hijos  con  guerreros  pechos, 

Se  presentan  escuadras  escogidas. 

Al  mando  vienen  del  gracioso  Azarque, 
Domador  de  caballos ,  y  de  fieras ; 

Siempre  en  las  justas  se  mostró  el  primero; 

Y  juntó  á  la  destreza  de  las  armas 
La  mas  dulce,  y  jovial  galantería; 

Y  asi  no  había  del  hermoso  sexo 
Ninguna,  que  al  mirarle  no  sintiese 
El  fuego  del  amor  en  sus  entrañas. 

Fátima  de  Com  entre  sus  fuentes 
Quedó  llorando  su  cruel  ausencia ; 

En  los  muros  de  Cártama  Soada 


25o 

Encerró  con  silencio  su  congoja ; 

Las  agrias  peñas  de  Alora  escucharon 
Las  amorosas  quejas  de  Galiana ; 

Y  Morayma  en  el  pico  de  Comares 
Esparció  en  torno  su  dolor  de  suerte. 
Que  lo  supo,  y  lloró  la  alta  Axarquía. 

En  pós  arriban  los  del  clima  estrecho 
De  Oxuna ,  en  donde  la  ciudad  campea 
Del  mismo  nombre,  y  la  redonda  Lora, 
Ambas  fuertes,  hermosas,  y  estendidas. 
Sus  valientes  guerreros  obedecen 
Al  sensible  Zelimo,  ilustre  joven, 

De  amable  trato,  y  de  virtudes  muchas; 
Amó  a  Zorayma,  y  de  ella  fué  querido; 
Mas  los  Padres  crueles  estorbaron 
Un  tan  precioso  amor,  haciendo  fuese 
Zorayma  esposa  de  Aliatar  el  rico. 
Viendo  imposible  relazar  su  mano 
Con  la  que  hacia  enardecer  su  pecho , 
Con  otra  joven  de  virtud  heroica 
A  l  tálamo  subió :  pero  su  llama 
Era  de  una  materia  inestinguible , 

Y  con  la  vista  de  su  amor  crecía. 

Y  así,  para  evitar  á  su  consorte 

La  pena  atroz ,  que  sin  razón  la  daba, 

Y  aplacar  su  pasión,  partió  á  la  guerra. 
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Su  hacienda  abandonando,  y  sus  hogares. 
Va  cubierto  de  negro,  y  amarillo, 

Sin  penacho,  sin  manga,  demostrando 
En  su  atavío  su  tristeza  suma. 

De  Alcázar ,  el  mas  pingüe  de  los  climas  > 
Acuden  generosos  campeones, 

De  Jabora  acostada  á  la  alta  sierra ; 

Del  fuerte  Batalyos ,  y  de  Xerixa , 

Áspera,  montañosa,  mas  lozana 
En  toda  especie  de  jugosas  yerbas; 

Y  los  del  puente  de  Seif  famoso, 

Obra  maravillosa  de  Trajano. 

Y  los  de  Coria ,  la  de  incierto  temple ; 

De  Mérida ,  en  sus  ruinas  respetable ; 

De  Mont-Naghis,  de  caza  siempre  lleno ; 

Y  de  Torgiella,  de  ásperas  colinas; 

De  la  eminente  Eíls ;  y  de  Almadiada ; 

Y  de  los  campos,  que  en  su  manso  curso 
El  tenue  alagunado  Yana  riega. 

El  membrudo  Alazor  los  manda  á  todos; 

Y  oprime  un  potro  de  braveza  tanta , 

Que  nunca  permitió  que  al  recio  callo 
El  duro  pujavante  acicalase: 

Sus  cernejas ,  que  arrastran  por  el  suelo , 

Su  alborotada  crin,  y  frente  chala 
Demuestran  su  vigor,  y  que  ninguno 
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Á  domarlo  llegara ,  si  no  hubiera 
En  Alazor  hallado  su  Alejandro. 

También  del  clima  de  Alfáar  al  eco 
De  la  guerra  se  mueven  los  valientes; 

Los  que  en  la  punta  de  Alfegar  habitan, 

Y  en  su  puerto  de  bancos  impedido; 

Y  en  el  campo  de  Xelb;  y  los  que  moran 
En  Alulba,  y  Mertela  inacesible. 

En  Xembos,  en  Murgik,  en  Onba,  y  Xecres, 
En  Tabira,  cercada  de  jardines, 

Y  del  Sequa  en  dos  partes  dividida, 

En  la  fuerza  marítima  Castala ; 

Y  en  el  puerto  Zeuyat ,  fecundo  en  pozos ; 
I.os  que  en  la  punta  de  Alaraf  extrema 
Las  apartadas  naves  atalayan, 

Y  en  el  templo  Algorabe  se  refugian , 

Y  en  Alcázar  de  Sal,  y  en  la  abundante 
Biura  en  espigas,  y  sabrosos  granos. 

Á  estos  el  suelto  Aldoradin  conduce; 

Y 

Que,  amando  solo  las  guerreras  lides, 

Miraba  con  desden  el  sexo  hermoso: 

Xo  de  esta  suerte  le  miró  Alboraya, 

En  el  pezoso  Xetawir  nacida, 

Y  en  tocar  el  laúd  cual  nadie  diestra. 
¡Cuantas  veces  mostróle  en  sus  cantares 
Su  profunda  pasión!  ¡Y  cuantas  veces 
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El  cruel  la  dejó  con  llanto  amargo 
En  los  duros  peñascos  de  la  costa! 

Hasta  que,  ya  oprimida  de  su  angustia. 

En  la  mar  se  arrojó  desde  uno  de  ellos ; 

Las  aguas  se  apiadaron  al  cogerla, 

Y  una  parte  del  ímpetu  cortaron: 

Mas  él  oyó  la  nueva  de  su  muerte 
Con  frío  corazón,  y  enjutos  ojos. 

Del  clima  de  Cambania  desmandadas 
Varias  huestes  arriban,  porque  reina 
En  sus  campos  Yusef,  que  al  Abbasida 
Con  amor  sigue,  y  con  tesón  defiende. 
Muchos  pueblos  envían  sin  embargo 
Sus  bravos  Hijos  al  combate  horrible ; 

La  requemada  Esigha ,  Bíana  angosta , 
Cabra,  de  manantiales  cristalinos 

Y  deliciosas  frutas  abundante, 

Alixena  cercada  de  altos  bosques , 

Santiyela,  y  Velay,  y  el  enhestado 
Poderoso  Montirke,  y  Almodovar, 

Y  Alxerfe,  á  quien  halagan  cuatro  ríos, 

Y  el  chico  Alcolia,  y  Cantinena,  y  cuantos 
Reposan  en  las  héticas  orillas. 

Entre  ellos  viene  Ornar  sobre  un  peceño, 

De  huello  fuerte,  y  ancho  de  cadera; 

La  adarga  con  la  mano  izquierda  asida , 
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Y  con  la  diestra  la  fornida  lanza , 

Que  nunca  se  dobló  con  el  impulso 
Del  acero  enemigo  en  el  combate. 

El  resuelto  Reduan  sobre  un  tordillo , 
Ligero  como  el  viento ,  al  campo  arriba  ; 
Cubierto  de  un  penacho,  que  se  mueve 
Á  placer  de  los  céfiros ,  y  muestra 
En  su  ondeante  movimiento  el  aire 
Del  fiero  rostro,  y  corazón  adusto. 

El  atrevido  Asían  con  desenfado 
Fatiga  los  hijares  de  una  yegua, 

Mas  blanca  que  la  nieve ,  y  mosqueada 
Con  negro  esmalte  á  trechos ;  y  tan  lista 
Que  no  teme  las  piedras,  y  barrancos, 
Cuando  á  correr  con  ansia  se  abandona: 
Al  tiempo  de  moverse  su  armadura 
Cruge  con  bronco  son ,  y  causa  miedo. 

El  jóven  Alboal  no  menos  bravo 
En  un  castaño  obscuro  le  acompaña  ; 
Esgrimiendo  el  acero  fulminante. 
Venegas,  de  encendidos  ojos,  viene 
En  un  fuerte  corcel  de  cabos  negros ; 
Sobre  él  domina  las  escuadras  todas; 

Y  cuando  con  la  voz  sonora  ordena 
Al  peón  su  deber,  valor  le  inspira, 

Le  hace  amar  el  combate,  y  le  entusiasm 


El  sombrío  Arbolan  un  bridón  monta , 
De  color  de  azabache ,  y  en  la  frente 
Una  estrella  mas  blanca  que  los  copos , 
Que  la  alta  cresta  del  Pirene  cubren; 

El  albornoz  tirado  al  hombro  izquierdo, 

Y  un  turbante  revuelto,  que  le  oculta 
Parte  del  melancólico  semblante. 

El  generoso  Muza  marcha  ufano 
Sobre  una  alfana,  que  al  nacer  la  dieron 
Xeris  sus  yerbas,  y  sus  aguas  Lete, 

Con  nacaradas  cintas  ataviada 
La  rozagante  crin,  y  las  redondas 
Ancas  cubiertas  de  gualdrapas  ricas: 

Él  descubre  su  peto ,  guarnecido 
De  costosos  relieves ,  y  el  turbante 
De  una  blanca  garzota  coronado ; 

Brilla ,  y  los  ojos  de  las  huestes  todas 
En  el  gallardo  Capitán  se  fijan. 

Le  sigue  el  blando  Adulce ;  pero  lleva 
Una  ligera  cota,  y  un  vestido 
De  azul  celeste  con  follages  blancos , 

Con  tanta  gentileza ,  que  parece 
Que,  en  lugar  de  combates  sanguinosos 
Vá  en  busca  de  torneos  agradables; 

Y  su  caballo  de  color  de  leche , 

Avezado  á  las  chazas,  y  escarceos, 
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Acá ,  y  allá  lo  lleva  pompeando. 
Abenámar  de  barba  ensortijada 
Dirige  el  paso  de  un  soberbio  bruto , 
Entre  el  Genil,  y  el  Betis  producido  j 
De  acero  fino  vá  cubierto  todo, 

Con  doblado  broquel ,  y  fuertes  armas. 

En  medio  de  escuadrones  tan  gallardos 
Abderramen  relumbra,  como  suele 
Entre  la  multitud  de  las  estrellas, 

Que  esmaltan  por  la  noche  el  firmamento 
Sobrebrillar  el  astro  matutino, 

Sus  claras  luces  derramando  en  torno. 
Maneja  un  alazan,  que  desafia 
Al  Céfiro  á  correr ,  y  cuando  marcha 
Hace  polvo  los  duros  pedernales 
Con  el  brioso  resonante  callo: 

Vá  orgulloso  del  dueño,  que  le  oprime, 

Se  enhiesta,  cabezéa,  y  puebla  el  aire 
De  relinchos  alegres,  y  harmoniosos. 

El  va  armado  de  blanco,  y  los  airones, 
Que  engalanan  su  casco,  y  finas  locas, 
Son  aun  mas  albos  que  la  nieve  misma ; 
Sus  armas  son  sencillas ,  mas  templadas ; 
Y  tres  veces  su  escudo  esta  doblado 
Con  láminas  de  acero  refulgente. 

En  lo  exterior  pintó  con  fino  pulso 


Un  diestro  grabador  la  amarga  historia 
Del  infeliz  Mervan,  su  augusto  Tío, 

Y  del  atroz  Audalla  el  negro  encono , 

En  cuatro  iguales  cuadros  repartidos. 

En  el  primero  puso  la  montaña 
De  Mosul ,  y  á  su  falda  reluciendo 
Las  armas  de  un  egército  valiente  , 

Y  otro  delante  de  él  no  menos  bravo  5 
Allí. el  pendón  Ommíade  tremola, 

Y  aquí  los  estandartes  Abbasidas. 

En  la  cima  del  monte  sobresale 

La  imagen  de  Mervan  en  la  postura 
De  acabar  de  apearse  del  caballo; 

Parece  quiere  andar ;  que  al  movimiento 
Se  desgaja  con  ímpetu  horroroso 
De  la  maciza  vaina  el  recio  sable, 

Y  que  ya  el  pomo  contra  el  suelo  estriba. 
El  bridón  con  el  ruido  las  orejas 
Tiende  adelante,  y  bufa,  y  se  enardece, 

Y  la  erizada  crin  sacude  al  viento; 

Vésele  en  pós  correr,  y  entre  las  tropas 
Infundir  el  desorden,  y  el  espanto, 
Creyendo  presa  de  la  muerte  al  dueño ; 

Y  que  le  arranca  el  triunfo  ya  seguro 
Un  acaso  de  nada  inevitable. 

En  el  segundo  brilla  sobre  un  llano 
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Una  ciudad  murada;  sus  contornos, 
Regados  con  acequias  abundosas, 

Y  esmaltados  de  frutos  exquisitos, 
Muestran  ser  la  cabeza  de  la  Siria. 

Ante  sus  puertas  con  modesto  trage , 

Y  seguido  de  pocos  campeones , 

Se  presenta  Mervan,  pidiendo  amparo: 
Mas  los  desconocidos  Damascenos 
Las  cierran  con  dureza,  y  aun  le  insultan 
Con  descompuestas  voces,  y  ademanes. 

El  sus  ultrajes  con  paciencia  sufre; 

Y  su  tranquilo  rostro  representa 
La  elevación  de  su  alma  generosa. 

En  el  tercero  está  grabado  al  fondo 
El  templo  de  Busiv,  y  el  infelice 
Buscando  asilo  en  el  lugar  sagrado; 

Y  allí  un  árabe  atroz,  que  lo  profana, 
Dando  al  Monarca  con  furor  la  muerte: 
Se  le  vé  con  el  brazo  en  alto ,  y  como 
Esgrime  el  asta ;  y  la  aguzada  punta 
La  limpia  espalda  del  Califa  rompe; 

Salta  la  sangre  de  la  atroz  herida , 

Y  el  pavimento  religioso  mancha. 

Su  rostro  es  ya  mortal,  y  está  cayendo 
En  tan  triste  actitud,  que  por  no  verle 
Los  ojos  con  espanto  se  retiran. 
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En  el  cuarto  una  escena  abominable 
Con  buril  atrevido  está  expresada. 

Se  vé  un  Hermano  de  Yezan,  abuelo 
Del  justo  Abderramen,  medio  desnudo; 

Y  el  verdugo  cruél  sobre  él  descarga 
Un  retorcido  azóte  con  tal  fuerza , 

Que  despedaza  sus  cansados  miembros. 
Allí  Audalla  se  advierte ,  que ,  saciando 
Sus  sanguinarios  ojos,  le  reprende 
Cuando  el  infatigable  brazo  afloja ; 

Y  manda  que  en  las  brasas  se  consuman , 
Á  vista  de  la  víctima  espirante , 

Los  palpitantes  trozos ,  que  le  arranca 
Del  macerado  sanguinoso  cuerpo. 

Todos  los  circunstantes  se  horrorizan ; 

La  llama  con  rumor  se  esparce  en  torno  ; 

Y  el  humo  sube  al  Cielo ,  demandando 
De  un  proceder  tan  bárbaro  venganza. 
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OMMÍADA. 


CANTO  X. 

Luego  que  Afrite  vé  que  se  reíine 
Un  tan  lucido  egército  en  Sevilla , 

Bate  al  aire  las  alas  infernales , 

Cuajadas  de  culebras  silbadoras ; 

Y  de  ira  arroja  abominable  espuma 
Por  la  sangrienta  boca ,  y  cuando  cae 
Los  pingües  campos ,  y  las  rubias  mieses 
Se  quedan  secos ,  pálidas  se  tornan  j 
Abrasa  los  tomillos  olorosos, 

Consume  las  encinas  corpulentas ; 

Y  con  el  aire  infesto ,  que  respira , 

La  triste  imagen  de  la  muerte  imprime 
En  todo  cuanto  en  su  camino  encuentra. 
Atraviesa  los  campos  de  Vandalia ; 

Pasa  los  montes  de  pizarras  duras ; 

Y  los  llanos  inmensos  de  Castilla  5 
Hasta  que  llega  á  descubrir  los  fuertes 
Muros ,  y  torres  de  la  gran  Toledo. 

Entra  volando  en  su  recinto  vasto, 

Y  en  la  Mezquita  principal  se  para. 
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AHÍ  toma  el  semblante,  y  la  figura 
De  Mamón  el  Muedano,  que  convoca 
El  pueblo  a  la  oración  de  la  mañana. 

Y  >  antes  que  el  Alba  por  la  tierra  estienda, 
Sus  colores  rosados ,  y  despierte 

Al  trabajo  los  hombres  ,  y  animales  , 

Sobre  la  alta  azotea  de  la  torre 
Con  temerosa  voz  en  torno  atruena; 

Las  casas  con  el  eco  se  estremecen ; 

Los  perezosos  lechos  abandonan 

Los  hombres  al  oírle ;  y  hacia  el  templo 

Con  presurosos  pasos  se  avecinan. 

Mas  cuando  el  monstruo  advierte  que  se  acerca 
El  pueblo,  con  horrendo  tono  exclama: 
Venid,  venid  corriendo  á  la  Mezquita 
A  implorar  el  favor  de  Alláh  supremo, 

Que  ahora  mas  que  nunca  os  es  preciso. 

Yo  veo  allá,  á  lo  lejos  levantarse 
Un  huracán  terrible,  que  arrasando 
Viene  los  campos  ,  y  ciudades  todas; 

Veo  vuestras  mugeres  violadas. 

Nadando  vuestros  Hijos  en  su  sangre, 

Y  á  vosotros  con  bárbaros  insultos 
Cargados  de  cadenas  como  esclavos. 

Venid  que  ya  percibo  los  relinchos 
De  los  prestos  caballos ;  y  resuena 
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El  estrépito  ronco  de  las  armas. 

Al  Oriente  se  eleva  la  tormenta , 

Y  amenaza  el  imperio  en  su  caída. 

Dice :  y  arranca  de  las  negras  alas 
Manojos  de  culebras  venenosas , 

Á  un  lado ,  y  otro  con  furor  las  tira , 

Y  sobre  el  espantado  pueblo  caen. 

Unas  la  sien  rodean  en  la  forma 

De  las  revueltas  tocas  de  un  turbante; 
Otras,  hechas  cordon,  el  pecho  ciñen, 

Y  con  pestífero  hálito  lo  abrasan  j 
Otras  en  faja  la  cintura  cercan, 

Y  su  húmedo  veneno  comunican ; 

Otras  al  cuello,  y  á  los  brazos  otras 
Aprietan,  y  despiertan  en  sus  almas 
La  cólera,  y  la  aumentan  con  sus  bocas. 
Todos  sienten  los  huesos  consumirse, 

Y  con  gritos  confusos,  y  alaridos 
Al  palacio  supremo  se  abalanzan. 

El  clamoroso  son  del  pueblo  insano 
Llega  á  la  interna  alcoba ,  dó  reposa 
Yusefo  entre  los  brazos  de  Cohayda, 
Cohayda  gloria  del  brillante  Tajo, 

Por  quien  Yusefo  abandonó  la  turba 
De  Sultanas ,  que  en  Córdoba  tenía. 
Estaba  en  aquel  sueño  delicioso , 
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Que  al  venir  de  la  Aurora  se  desprende 
Del  alto  techo ,  y  con  sutiles  alas 
Los  cansados  amantes  refrigera. 

Al  ruido  con  espanto  lo  sacude  j 

Y  echa  mano  á  su  alfange  poderoso. 

Cohayda ,  que  lo  vé  de  aquella  suerte , 

Sus  blancos  brazos  con  su  cuello  enlaza, 

Y  le  dice  con  tierno ,  y  dulce  llanto : 

j  Ay  Yusefo!  Si  me  amas  como  dices, 

Si  la  sonrisa  de  Cohayda  aprecias 
Mas  que  las  vergonzosas  sumisiones 
Con  que  á  tu  planta  el  Andalús  se  humilla  $ 
Si  en  el  placer  de  amor  hallas  tu  gloria, 

Lo  que  te  dice  mi  temor  escucha. 

Apenas  yo,  abrumada  por  el  sueño, 

Los  párpados  cerré  con  torpe  impulso , 
Cuando  tu  imágen  se  ofreció  á  mis  ojos , 
Toda  cubierta  de  acendrado  acero, 

Y  un  léon  africano ,  que  venía 

Á  devorarte  con  sangrienta  boca ; 

Yo,  llena  de  pavor,  á  tu  coraza 
Eché  la  mano  á  fin  de  retraherte 
Del  ataque  feroz  del  monstruo  libio , 

Y  sin  pensarlo  te  dejé  desnudo  ; 

El  león  al  mirarte  desarmado 
Pareció  suspender  su  ardiente  rabia: 
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Te  volviste  á  vestir  la  fuerte  cota, 
Pretendiendo  matar  al  noble  bruto ; 

Mas  él,  poblando  el  aire  de  rugidos. 

Se  arrojó  sobre  tí:  ni  el  duro  jaco, 

Ni  la  doble  armadura  detuvieron 
Sus  corvas  uñas,  y  punzantes  dientes, 

Porque  al  momento  devorado  fuiste. 

Al  ver  correr  tu  sangre  apoderóse 
De  mi  cuerpo  un  sudor  helado ,  y  denso , 

Y  cuando  estaba  con  mortal  congoja 
Entre  el  susto,  y  la  pena  batallando, 

Tú  me  despiertas,  y  en  tu  acción  me  acuerdas 
Los  fatales  anuncios  de  este  sueño. 

Deja  la  espada,  y  á  tu  amante  cree; 

Y  goza  la  delicia  de  sus  brazos. 

Así  demuestra  su  congoja  cuando 
Llega  el  joven  Tiial ,  y  les  refiere 

Lo  que  pasaba  al  rededor  del  Templo. 

Yusef  se  suelta  de  los  dulces  nudos 
De  la  tierna  Cohayda,  que  llorando 
En  su  lecho  con  ansia  se  abandona ; 

Y  á  la  fatal  Mezquita  se  dirige. 

El  Muedano  al  umbral  sale  d  su  encuentro ; 
Y,  ¿Oh  Yusef,  General  del  Abbasida, 

Y  de  la  Esbania  Soberano ,  exclama , 

Es  posible  que  vivas  entregado 
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Á  los  torpes  deleites ;  y  que  sufras 
Que  otro  te  arranque  de  la  mano  el  cetro? 
Mientras  tú,  prodigando  tus  riquezas, 
Formas  harenes  por  dó  quier  que  marchas, 
Y ,  enredado  en  las  gracias  de  esa  joven, 
Que  las  hazañas  bélicas  detesta, 

Te  entregas  sin  reserva  á  sus  caprichos ; 
Otro  mas  vigilante  alid  en  Esbilia 
Junta  tropas  valientes,  y  en  tu  busca 
Viene  marchando  cual  torrente  raudo. 

No  solamente  despojarte  piensa 
Del  mando  del  imperio,  sino  alzarse 
Con  la  suma  total  soberanía, 

Y  llamarse  Califa  de  Occidente. 

Despierta  del  letargo,  y  desde  el  Templo 
Marcha  corriendo  al  campo  de  batalla. 

Con  esta  espada ,  que  te  dá  el  Eterno , 
Vencerás  tus  terribles  enemigos. 

Al  punto  el  monstruo  de  su  frente  arranca 
Una  víbora  atroz,  y  la  convierte 
En  un  acero  acicalado ,  y  fino ; 

Y  al  incauto  Yusefo  se  la  entrega. 

Apenas  él  lo  empuña ,  que  un  veneno 
Por  mano ,  y  brazo  deslizarse  siente ; 

Llega  al  pecho ,  y  oprímele  de  modo 
Que  entre  las  fieras  ansias  se  imagina 
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Verse  en  el  duro  trance  de  la  muerte. 
Mas  luego ,  por  sus  venas  discurriendo , 
Inspírale  deseos  sanguinarios 
Pe  aniquilar  los  hombres  con  la  guerra. 

Y  manda  que  le  traigan  al  momento 
Su  brillante  armadura ,  y  sus  bridones. 
Obedecen  ligeros  sus  esclavos, 

Y  á  la  morada  de  Gohayda  parten. 

Ella  ve  descolgar  de  las  paredes 
El  casco  rebruñido,  el  jaco  duro, 

El  agudo  puñal,  la  histriada  lanza, 

Y  el  escudo  redondo  timbreado. 

Á  cada  cosa ,  que  en  su  mano  ponen , 
Solicita  pregunta  por  su  amante : 

Mas  ellos  callan ,  y  el  silencio  mismo 
Acrecienta  el  temor  que  la  consume. 
Quiere  salir  en  busca  de  Yusefo, 

Y  los  sirvientes  mismos  la  detienen 
De  orden  de  su  Señor ;  grita  anhelosa ; 

Y  todos  sordos  á  su  voz  se  muestran. 
En  tanto  sacan  los  briosos  potros, 

Que  retemblando  de  la  cuadra  salen ; 

Y  á  la  puerta  del  templo  los  conducen. 
Allí  Yusefo  la  armadura  toma 

De  mano  del  ferino  Sacerdote , 

Y  ufano  se  reviste,  y  engalana, 
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Elige  un  bayo  con  los  cabos  negros , 

Que  arroja  fuego  por  nariz ,  y  boca , 

Y  con  suma  inquietud  el  freno  tasca ; 
Coge  las  riendas ,  y  la  silla  oprime 

Con  ligera  soltura.  El  monstruo  entonces: 
Ya  te  veo,  Yusefo,  preparado 
Para  la  ruda  lid ;  ya  estoy  contento. 

Sal,  y  tras  tí  veras  salir  al  punto 
Al  pueblo,  ansioso  de  medir  sus  brazos 
Con  los  de  esos  feroces  enemigos , 

Que  intentan  destruir  los  Abbasidas. 

Yo  mientras  parto  en  busca  de  soldados 
Por  los  distantes  climas  del  imperio. 

Dijo ;  y  al  punto  le  ocultó  á  los  ojos 
De  cuantos  le  escuchaban  una  nube 
Tan  densa,  que  robó  la  luz  del  día 
Por  largo  rato  en  la  ciudad,  y  el  campo. 
Y ,  mientras  junta  en  la  ciudad  Yusefo 
Á  los  mas  generosos  adalides , 

Y  en  las  orillas  del  dorado  Tajo 
Adiestra  los  ginetes ,  y  peones , 

Afrite  un  atrevido  vuelo  emprende; 

Y  por  si  mismo  siembra  las  semillas 
De  la  guerra  mas  dura ,  y  sanguinosa. 

Fué  la  alta  Albuxarate  la  primera;, 

Que  á  su  clamor  horrendo  prestó  oídos; 
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Y  Kinserina,  de  metales,  y  aguas, 

Y  hermosas  alquerías  abundante} 

Y  las  antiguas  Úbeda,  y  Biesa; 

Anduxar  llana ,  de  terreno  oscuro ; 

Kixata  al  pié  del  monte,  celebrado 
Por  su  madera  hermosa  para  tazas; 

Y  Xuedhar  celebérrima  en  coscojas ; 

Y  Estexan,  Tuna,  Cabra,  y  Algaidake. 

A  todas  estas  gentes  manda,  y  rige 

El  valiente  Malique  de  ojos  negros, 

Y  pensamientos  cual  ninguno  nobles. 

De  Elvira ,  la  Damasco  de  la  Esbania , 

En  pié  se  ponen  sus  guerreros  Hijos ; 

Eos  de  la  hermosa  entre  siiaves  montes 
Garnata  sus  banderas  en  pós  siguen; 

Los  del  monte  Aásim  de  valles  hondos; 
Los  déla  enhiesta  Basta,  y  Sayra,  y  Bura 
De  Daxma,  Wadi-Ax;  de  Wes,  henchido 
De  provechosos  granos ;  de  la  amena 
Vega  de  Obila;  de  Fiñana  fuerte; 

De  alquería  Sansal ,  y  del  nevado 
Monte  Xalir,  cercado  de  castillos. 

Con  Farira  abundante  de  nogales  ; 

Del  puerto  de  Alferruge,  y  Belixena; 

De  Xelubenia  altiva ,  que  descansa 
Sobre  una  enorme  marmoleña  roca , 
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De  Almonkebe,  presidio  poderoso; 

De  Xate  el  de  la  miel ;  del  fuerte  Casbe , 

Que  la  tierra  atalaya ,  y  Tarxe ,  fértil 
En  frescos  pastos ,  y  lozanas  viñas. 

Zafra  el  afortunado  los  gobierna ; 

Nada  emprendió  jamás,  en  que  Fortuna 
No  le  mostrase  con  sonrisa  el  rostro ; 

Así,  fiados  en  su  buena  suerte, 

Por  General  del  clima  lo  escogieron. 

De  Begaya  se  alzaron  muchas  huestes ; 

Y  vinieron  robustos  campeones 
De  Adra  marina ,  de  infecundo  suelo ; 

Del  puerto  de  Nefira ;  de  Ben-Egas  ; 

De  la  erguida  científica  Almería , 

Que,  atalayando  el  golfo  murgitano, 

Anima  sus  corsarios  atrevidos; 

Del  Cabo  de  Asüed ,  y  de  Xamete ; 

De  la  torre  Rasif ;  de  Carbonira ; 

De  Bergha ,  que  acaricia  el  Almanzora ; 

De  su  castillo,  que  á  la  mar  se  avanza; 

De  Marxena,  dó  libres  sus  ganados 
Vagan  en  sus  jugosas  praderías; 

De  Tueghela,  y  Beterna ;  de  los  Belis ; 

De  la  antigiia  Beghena  ya  en  escombros  ; 
Del  fresco  Bene- Abdús ;  del  fuerte  ALhama ; 
De  Menduxar ,  cercado  de  morales , 
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De  olorosos  naranjos ,  y  de  fuentes ; 

De  Burxena  ciudad ;  de  Berja ,  y  Dalia ; 
De  las  riberas  fértiles  del  río 
Velezuz  de  olorosa  blanca  alheña; 

Del  pequeño  Alcazer  de  altas  encinas; 

Y  de  Alchandik  depósito  de  trigo. 

Todos  están  sumisos  á  Albayaldos, 
Que,  amante  de  la  gloria,  las  conduce 
Con  generoso  ardor  á  los  combates. 

Del  clima  de  Tadmir  pingüe ,  y  suave 
También  salieron  campeones  fuertes: 
Mursia ,  dó  reinan  amorosos  mirtos ; 

La  fértil  Auriola ,  Cartagena , 

Siempre  abundante  de  preciosas  minas ; 
La  hermosa  Hangiala  ,  la  poblada  Lurca 
Muía  por  sus  baluartes  poderosa, 

Y  Liberila ,  y  la  termal  Alhama , 

Y  Askeya,  y  Almodovar,  y  el  pequeño 
Castillo  de  Alfered,  y  Ecla,  y  Segena; 

Y  el  grande  Borteman ,  y  el  Cabo  agudo 
De  Cabtil,  y  Alfiren,  isla,  que  guarda 
La  albufera  de  Belxe  deliciosa , 

Y  su  pingüe  contorno  desplegaron 
Sus  pendones  al  grito  de  la  guerra ; 

Y  en  manos  de  Alhamino  los  pusieron , 
Alhamino,  que  á  un  tiempo  reuma 
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El  valor  de  guerrero ,  y  los  afables 
Modos  de  un  consumado  palaciego. 

Cuteka  fuerte,  de  estendidos  fosos, 

Sintió  de  Afrite  el  infernal  aullido, 

Y  salió  con  sus  huestes  vigorosas; 

Y  Elxe,  de  espesos  dátiles  cercada, 

Y  henchido  el  seno  de  varones  sabios ; 

Y  Alnedhur,  que  en  la  mar  audaz  se  mete, 

Y  Eblanesa  la  llana ,  que  lo  cubre ; 

Y  las  huestes  gallardas ,  y  escogidas 
Del  puerto  de  Lecante ,  y  de  Xecura , 

Que  al  gran  rio ,  y  al  blanco  entre  sus  faldas 
Vé  nacer,  y  girar  á  opuestos  lados 
Hasta  morir  en  mares  diferentes ; 

De  sus  ásperas  cumbres  orgullosas  , 

Y  del  monte  Nagida  brotan  gentes. 

Que  á  las  armas  se  arrojan  con  anhelo. 

Todos  los  une,  y  en  cohortes  lleva 

El  rubio  Maza,  taciturno,  astuto, 

Y  de  consejo  detenido,  y  sabio. 

De  Argira,  rodeada  por  las  aguas 
Del  colorado  Xúcar ;  de  la  rica 
Xáteba  en  alcazabas,  y  famosa 
En  papel,  y  moneda  bien  batidos; 

De  la  Mesalia  Emeroscopia  Denia, 

Que  estriba  en  su  valiente  promontorio; 


De  Colira,  del  ancho  Xam  bañada, 

De  Bekiren ,  y  la  feliz  Kenteda ; 

Y  del  monte  Caun  salen  guerreros 

En  pós  de  Amele  el  volador,  que  al  salto 

Y  carrera  jamás  halló  ninguno, 

Que  medirse  con  él  audaz  quisiese ; 

Nunca  su  planta  se  imprimió  en  la  arena 
Ni  nadie  pudo  numerar  sus  pasos. 

El  pequeño  Albilalta ,  y  sus  castillos 
Aben-Haron,  Betrús,  Gafeko,  y  otros, 

De  murallas  estensas,  y  robustas, 

Envían  tropas  de  ardoroso  aliento ; 

Y,  unidas  bajo  el  mando  de  Abenzayde, 
Joven  de  orgullo,  y  vanidad  insana, 

Sus  hogares  alegres  abandonan. 

De  Murbeter  antigua,  que  reposa 
Sobre  grandes  ruinas,  y  demuestra 
Con  un  mudo  silencio  hasta  que  punto 
Da  amistad,  y  el  honor  puede  elevarse; 

De  Buriena  fluvial,  y  de  Valensia , 

Rica ,  templada ,  y  cual  ninguna  hermosa , 
Vienen  al  eco  de  la  guerra  huestes 
En  extremo  valientes,  y  aguerridas; 

Y  el  robusto  Darvan  á  su  cabeza 
Desafia  las  tropas  andaluzas. 

Marmarbára  á  los  ecos  de  la  furia 
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Remite  sus  valientes  escuadrones  ¿ 

Y  Tasker ,  que  las  aguas  del  Xam  besa ; 

Y  la  Jonia  Castaly,  que,  bañada 
Déla  Castalia  fuente,  sus  baluartes 
Á  la  vertiente  de  la  sierra  eleva  $ 

Y  Beniskela  por  la  mar  batida ; 

Y  la  fuerte  Kennada ;  y  los  que  moran 
En  el  riscoso  monte  de  Abixate. 

Gobierna  todas  estas  bravas  huestes 
El  hermoso  Noman ,  de  habla  pausada , 
Ingenio  vivo  ,  y  corazón  osado. 

De  Albertete ,  y  sus  costas  agradables, 

Del  Templo  rodio  de  la  blanca  Venus, 

De  la  activa ,  y  templada  Barxeluna , 

De  Tartuxa  eminente  sobre  el  Ebro, 

Y  deTarkuna,  de  marmóreos  muros, 

Á  la  lid  se  presentan  sus  valientes: 

Y  los  manda  Muley  ,  pirata  un  tiempo, 

Y  ahora  General  por  sus  hazañas, 

Ignorante  del  arte ,  mas  de  un  pecho 
Cual  ninguno  atrevido ,  y  generoso. 

Del  clima  de  Alzey tun ,  hermoso ,  y  pingüe, 
Al  presto  alarma  acuden  muchos  bravos ; 

La  enhiesta  Lerda,  la  empinada  Afraga, 
Caca,  encerrada  entre  apiñados  montes, 
Maknesa ,  rica  en  orozuz ,  y  el  rio 
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De  las  olivas  trasparente,  y  raudo, 
Envían  sus  magnánimos  guerreros 
Bajo  el  mando  de  Zayde  el  balbuciente; 
Este  al  querer  hablar,  cuando  el  enojo 
El  pecho  le  ocupaba ,  no  podía 
De  entre  los  dientes  destrabar  la  lengua ; 
Mas,  al  mirarle  de  esta  suerte,  todos 
Temblaban  de  pavor,  y  alzar  no  osaban 
Los  ojos ,  hasta  verlo  serenado. 

El  clima  Arlite  da  sus  campeones ; 

Los  que  el  fuerte  de  Ayub,  y  su  campiña 
Llena  de  ricos  frutos ,  y  regada 
Por  el  turbio  Xalon ,  que  el  hierro  templa 
Truecan  por  la  aridez  de  las  batallas; 

Y  á  Daruca,  bañada  del  Xiloca; 

Y  á  Saracusta,  que  refresca  el  Ebro; 

Y  á  Wesca  llana;  y  a  Tulila,  y  Kelsa: 
Los  gobierna  Almadan,  joven  experto 
En  las  astutas  artes  de  la  guerra. 

De  Alcaratam  de  campo  azafranado, 

\ 

Del  umbrío  Alcanite,  y  del  enhiesto 
Aben  Racin,  en  lanas  abundoso, 

Acuden  sus  guerreros,  y  los  rige 
El  adusto  Camel ;  jamás  la  risa 
Con  inmodestia  retozó  en  sus  labios ; 

Pero  nunca  dejó  que  la  injusticia 
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También  Alulgha  de  torcido  valle, 

Con  el  fuerte  Rabáh;  con  Meya,  y  Seria 3 
Con  Kerkiia,  Albalata,  Serta,  y  Cana, 
Contribuye,  enviando  sus  valientes 
Al  cargo  de  Munuza,  joven  diestro 
En  el  manejo  de  la  espada ,  y  pica. 

Las  huestes  de  Albelade ,  y  su  campiña 

Y  del  montuoso  Medelin,  regado 

Por  el  Yana,  y  Hortiga ,  manda  Atarfe, 
Seco  de  miembros,  barba  ensortijada, 
Color  morena,  y  corazón  ardiente. 

De  Belata  feraz  en  todos  frutos, 

Y  de  Lisbona  de  anchuroso  puerto, 
Sobre  siete  colinas  descansando ; 

De  Xintera  de  ruinas  circundada, 

Y  de  peñascos  duros,  y  horrorosos; 

De  Xenxerin  bañada  por  el  Tagha ; 

De  la  docta  Colimria ,  á  quien  divide 
Con  sus  revueltas  aguas  el  Mondego ; 

Y  del  castillo  de  Almadén  se  alistan 
Jóvenes  muchos,  del  laurel  avaros; 

Y  siguen  el  pendón  del  grande  Ornara , 
Ornara,  que,  educado  en  las  fatigas 
Mas  fuertes  de  la  guerra ,  no  desdeña 
Ni  el  suelo  duro,  cuando  el  sueño  llama 
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Ni  exponer  su  cabeza  al  Sol,  y  nieve; 

Ni  atravesar  nadando  un  raudo  río; 

Ni  cuanto  el  hombre  de  valor  egerce. 

Estos  los  pueblos  fueron,  que  á  los  gritos 
De  Afrite  su  letargo  sacudieron ; 

Y  en  pos  marcharon  de  la  guerra  ardiente. 
Yusefo  entanto  convocó  las  haces 

Del  clima  de  Alxarrate,  en  donde  estaba; 

Y  vinieron  de  la  alta  Tolay  tola ; 

Y  de  Talvira  sobre  el  áureo  Tagha ; 

De  Maglite,  abundante  en  montería; 

De  Alcahemin,  cercado  de  jardines, 

Y  depósito  de  aguas  provechosas ; 

De  la  ciudad ,  que  baña ,  y  la  da  nombre 

El  rio  de  las  piedras ,  cuyos  campos 

Están  henchidos  de  sabrosas  mieles ; 

Del  encumbrado  Eclxs;  del  chico  Webte; 

De  Medina-Selim ,  y  Gebal-Erria. 

Por  otra  parte  el  clima  de  Cambania, 

Entre  los  dos  guerreros  dividido, 

* 

A  Yusefo  enviaba  muchas  huestes: 

La  científica  Córteba  sus  muros 
Conservaba  á  los  negros  Abbasidas; 

Y  los  valientes  pueblos ,  que  las  frescas 
Aguas  del  florirojo  Román  beben ; 

Y  Betrusa ,  y  Nasik ,  y  Gafek  ,  y  Arles ; 
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Y  Aksenba,  Keskinan,  Welmés,  Soticas; 

Y  Selaha ,  Bescul ,  y  el  fuerte  Algarfe ; 

Y  Aldamus ,  y  Albelute  de  altas  hayas ; 

Y  alqueria-Ghulieta ,  y  Aulia ,  y  Sherba  ; 

Y  los  montes  de  Albácar,  y  de  Kintos. 

Cual  horrible  huracán ,  que  se  desprende 

De  la  sierra  elevada  al  hondo  valle, 

Y  los  robustos  poderosos  troncos 
Desgaja,  arranca,  y  derramadas  deja 
Acá,  y  allá  las  ramas,  y  las  hojas: 

Los  fuertes  batallones  de  estos  climas 

Su  marcha  emprenden,  y  el  terreno  arrasan. 
El  clamor ,  y  tumulto  de  las  huestes , 
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Y  mucho  mas  el  ay  del  inocente, 

Por  la  licencia  militar  vejado, 

Suben  al  Cielo,  y  hasta  el  trono  llegan 
Del  Supremo  Hacedor ;  óyelo  atento ; 

Y,  volviendo  su  rostro  rutilante 
Hácia  Azraél,  el  Ángel  de  la  muerte, 

Marcha,  le  dice:  y  al  horrendo  monstruo, 

Que  subleva  la  tierra  con  sus  gritos, 

En  lo  hondo  del  Abismo  lo  sumerge. 

Dice:  y  el  Ángel  pavoroso  al  punto 
Con  prestísimo  vuelo  al  mundo  parte. 

Corre  la  faz  entera  de  la  España; 

Y  encuentra  al  monstruo  dentro  délos  montes, 
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Que  las  aguas  cantábricas  rodean , 

Sus  profundas  entrañas  desgarrando, 

Para  sacar  el  hierro  allí  escondido; 

El  que  al  punto  en  espadas  cortadoras, 

Y  en  lanzas ,  y  en  puñales  convertía. 

Al  ver  Afrite  al  Angel  de  la  muerte, 

Deja  el  trabajo,  y  á  temblar  empieza 
Con  un  ruido  de  dientes  espantoso. 

Como  cuando  los  truenos  resonantes 
En  las  cóncavas  rocas  se  repiten. 

¿Que  me  quieres?  Le  dice  con  voz  ronca. 
¿Porque  turbas  mis  útiles  tareas? 

¿Ahora,  que  forjaba  yo  instrumentos 
Para  que  el  hombre ,  contra  el  hombre  airado, 
Se  aniquilase  con  furor  el  mismo; 

Ahora ,  que  los  mares  espaciosos 
Iban  á  ser  teñidos  con  su  sangre; 

Y  los  fértiles  campos,  dó  las  rubias 
Mieses  ondean,  y  el  olivo  crece, 

Sembrado  con  sus  pálidos  cadáveres  ; 

Tú  me  lo  impides?  ¿Tú,  que  la  guadaña 
De  la  muerte  en  tu  dura  mano  empuñas? 
¿Que  en  mis  obras  debías  complacerte, 

Y  ayudarme  oficioso?  Basta,  basta. 

Azraél  le  replica  con  enojo : 

La  guerra  está  encendida;  y  el  Eterno 
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Para  sus  altos  fines  la  permite : 

Pero  no  puede  permitir  que  vague 
Un  monstruo  como  tú  sobre  la  tierra. 

Dice:  y,  echando  á  su  cabello  yerto 
La  poderosa  mano,  lo  arrebata, 

Y  revuelve  en  el  aire,  como  suele 
El  diestro  Balear  con  ligereza 
Girar  la  honda  flexible;  de  este  modo 
Lo  agita  ,  y  lo  despide  el  Ángel  fuerte. 

Salió  silbando  de  su  mano  el  monstruo , 
Como  el  fiero  Aquilón,  cuando  á  su  impulso 
Las  torres  eminentes  desbarata. 

Hay  en  el  clima  de  Albertete  un  monte, 
Del  Llobregat  bañado  ,  que  se  eleva 
Con  magestad  augusta  sobre  el  llano, 

Y  atalaya  las  tierras  mas  distantes. 

Esta  cubierta  su  estendida  falda 

De  enmarañados  bosques;  aquí  un  tiempo 
Hubo  una  boca ,  por  la  cual  los  hondos 
Reinos  de  las  angustias  respiraban: 

Con  rocas  duras  de  grandeza  enorme 
El  Eterno  cerró  la  entrada  horrenda. 

Sobre  esta  aguda  sierra  cayó  Afrite, 

De  la  mano  del  Ángel  despedido ; 

Y  parte  de  ella  al  golpe  con  su  peso 
Hacia  el  llano  arrastró  de  tal  manera, 
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Que  para  siempre  trastornó  su  forma. 
La  antigiia  boca  abierta ,  á  lo  profundo 
Fué  con  velocidad  inesplicable ; 

Y  en  pós  juntóse  con  cerrojo  eterno. 
Dejó  la  tierra  alegre  con  su  ausencia ; 
Mas  en  ella  quedó  la  guerra  insana, 
Por  sus  impuros  labios  encendida. 


OMMIADA. 


CANTO  XI. 

Desciende  en  tanto  Uriel  del  almo  Cielo, 

Y  dirige  sus  pasos  hacia  donde 

El  generoso  Ahderramen  se  encuentra. 

Era  el  momento ,  en  que  se  ve  rasgarse 
El  manto  de  la  Noche  tenebroso, 

Y  aparecer  al  fin  del  orizonte 
Un  destello  de  luz,  que  se  dilata 

Con  prontitud  no  vista ;  y  tierra ,  y  Cielo 
Dora ,  y  matiza  con  ardientes  luces : 

El  Hijo  de  Moavia  embelesado 
Este  feliz  instante  contemplaba, 
Agradeciendo  con  humilde  pecho 
Al  Eterno  el  gran  bien  de  prorrogarle 
La  gracia  de  gozar  del  astro  hermoso ; 
Cuando  en  figura  de  un  gallardo  joven 
Uriel  se  acerca,  y  con  ardor  le  dice: 

Ya  tienes  tus  guerreros  reunidos, 

Y  prontos  tus  caballos.  ¿A  que  esperas? 
Yusef  con  ansia  suma  se  previene, 

Y  junta  tropas  de  los  climas  todos. 


282 

Dejando  el  campo,  y  el  taller  desiertos. 
Antes  que  pase  los  Marianos  montes, 
Échate  sobre  Córteba  la  ilustre, 

Y  esta  piedra  preciosa  le  arrebata: 

Que  es  tiempo  ya  de  manejar  la  pica , 

Y  empeler  al  combate  tus  bridones. 

Dice;  y,  tendiendo  la  dorada  crencha, 
Esparce  en  derredor  un  grato  aroma  ; 

Y  entre  los  rayos  del  saliente  globo 
Se  confunde  su  imagen  desleznable. 

Al  punto  Abderramen  á  la  memoria 
Trae  aquel  joven,  que  al  romper  el  sueño 
Se  le  ofreció  á  la  orilla  del  Eufrates, 

Y  en  este  su  cabal  retrato  encuentra; 

Y  asi  postrado,  como  está  ,  levanta 
Al  claro  Cielo  las  humildes  manos, 

Y  estas  razones  con  afan  pronuncia: 

Bien  te  conozco,  Uriel;  están  grabadas 
En  mi  alma  tus  facciones  agradables 
Desde  aquel  día  infausto,  que  viniste 
Á  consolar  mi  pecho  acongojado 

Con  dulces ,  y  gloriosas  esperanzas. 

Bien  presentes  las  tengo ;  asi  no  dudes 
Que  siga  tus  consejos  generosos , 

Y  que  no  suelte  la  ardorosa  espada 
Hasta  estar  mi  venganza  satisfecha. 


Dice;  y  se  vuelve  con  ligero  paso 
Hacia  Sevilla ;  manda  que  convoquen 
A  las  huestes  las  trompas  resonantes, 

Y  que  partan  al  punto  los  guerreros. 
Parte  del  suelo,  que  fecunda  el  Betis, 

El  egército  Ommíade,  y  camina 
Costeando  la  orilla  del  gran  río; 

Una  nube  de  polvo  los  caballos 
Levantan  con  sus  pasos  hervorosos ; 

Y  las  lucientes  armas  echan  fuego 

Con  los  rayos  del  Sol ,  que  en  ellas  hiere. 
Cuando  los  segadores,  divididos 
En  varias  bandas,  entre  sí  reparten 
Un  anchuroso  campo ,  y  á  sus  golpes 
Caen  en  tierra  las  doradas  mieses, 

No  marchan  con  mas  orden,  ni  concierto. 
Vá  Moraycel  delante  de  las  tropas, 

Sin  caballo,  sin  cota,  y  sin  escudo, 

Y  la  legión  de  Alxarfe  le  acompaña ; 

La  ala  derecha  cubren  Elamira, 

Y  los  fuertes  ginetes  de  Xeduna  ; 

La  izquierda  Abenaziz  con  los  de  Alzaque 

Y  el  centro  la  valiente  infantería 
De  Alcázar,  Alfáar,  Ríate,  Oxuna; 

Y  Abderramen  la  retaguardia  cierra 
Con  la  gente  escogida  de  Cambania, 
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Que  voluntaria  su  estandarte  sigue. 

Cinco  veces  el  Sol  lumbroso,  al  tiempo 
De  esparcir  su  albo  fuego  por  la  tierra , 

Vio  moverse  el  egército  valiente: 

Pero  á  la  sexta  lo  encontró  estendido 
Por  los  campos  de  Córdoba  la  ilustre; 
Semejando  las  tiendas  de  campaña, 

E11  que  ya  descansaban  los  Soldados, 

Otra  nueva  ciudad  en  torno  de  ella. 

En  tanto  Abderramen  no  vaga  un  punto; 
Con  su  fuerte  alazan  se  acerca  al  foso, 
Seguido  de  los  bravos  Caballeros, 

Que  impulso  dieron  á  tan  ardua  empresa: 

Y  recorre  sus  muros,  y  altas  torres, 

Y  nota  sus  defensas,  y  sus  flancos 
Á  fin  de  combatirla  por  su  débil. 

Y  como  cuando  un  rio  caudaloso 
Sale  del  lecho ,  que  le  dió  Natura ; 

Y  por  los  campos  con  rumor  se  estiende ; 
Unos  guarnecen  las  endebles  casas 

Con  tablones  ,  y  piedras,  que  el  acaso 
Presenta  ante  sus  ojos  temerosos; 

Otros  con  prontitud  rompen  la  tierra 
Para  dar  paso  á  la  corriente  rauda; 

Otros  con  sacas,  y  con  ramas  otros 
Cubren  los  daños,  que  en  los  viejos  muros 


Hace  el  agua  sonante  con  su  peso. 

Así  en  Córdoba  á  vista  de  las  huestes , 
Que  en  torno  la  rodean,  y  amenazan. 
Se  advierte  igual  afan ,  y  diligencia. 

Abderramen  la  cerca  muchas  veces  $ 
Mas,  notando  su  activa  vigilancia, 

De  la  ciudad  ilustre  se  retira ; 

Y  en  su  tienda  se  encierra ,  revolviendo 
Los  medios  mas  seguros  de  atacarla ; 
Pues  siendo  la  cabeza  del  imperio, 

Una  vez  ya  tomada ,  está  seguro 

De  mandar  en  los  climas  andaluces. 
Como  suele  vagar  en  la  floresta 
La  siempre  libre ,  y  linda  mariposa , 
Que  ya  liba  un  jazmín ,  ya  se  detiene 
Entre  la  sangre  de  un  clavel  rayado , 
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O  ya  á  la  rosa  bebe  el  blando  aroma ; 

Y  en  ninguna  su  inquieto  vuelo  para: 
El  vivo,  y  agitado  pensamiento 

Del  Hijo  de  Móavia  en  torno  gira , 

Y  revuelve,  y  medita,  y  fantasea, 

Sin  poder  entregar  al  dulce  sueño 
Los  párpados ,  abiertos  al  cuidado. 

Asi  pasa  una  parte  de  la  noche ; 

Y  cuando  la  mitad  del  ancho  Cielo 
Franquean  ya  las  lúcidas  estrellas, 
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Llega  á  su  tienda  el  generoso  Muza , 

Á  quien  el  cargo  de  rondar  cumplía 
La  tercer  vela  en  derredor  del  campo; 

Y  un  joven  prisionero  le  presenta. 

Este  mozo,  le  dice,  que  á  tus  plantas, 

Oh  justo  Abderramen,  ofrezco  ahora, 

De  otro  apuesto  doncel  acompañado, 

De  Córdoba  salía  á  toda  priesa , 

Sin  duda  con  el  fin  de  ir  á  Toledo , 

Y  á  Yusefo  informar  de  tu  venida. 

Su  débil  compañero  con  pavura 

La  espalda  nos  volvió ,  y  entró  en  la  plaza 
Sin  que  pudiese  nuestro  afan  alcance 
Dar  á  unas  plantas  para  huir  tan  prestas. 
No,  no  insultes,  replícale  el  cautivo, 

A  mi  fiel  compañero;  ni  destrozes 
Mi  tierno  corazón  con  el  recuerdo 
De  una  separación ,  que  hará  enojosa 
Mi  vida  mucho  mas  que  las  cadenas. 

Y  apenas  pronunció  razones  tales , 

Que  a  sus  frescas  megillas  inundaron 
Dos  fuentes ,  de  sus  ojos  desprendidas. 
Abderramen ,  al  verle  de  este  modo , 
Sintió  en  su  pecho  renovar  la  llaga , 

Que  tanto  llanto  le  costó,  y  suspiros; 

Y,  despidiendo  a  Muza  de  su  tienda, 
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Mandó  al  joven  sentarse ;  y  con  acento 
Dulce ,  y  sonoro  comenzó  á  decirle : 

No  temas ,  joven ,  que  altanero  abuse 
De  las  ventajas ,  que  me  dá  la  guerra  ; 

Ni  que  me  olvide  yo  de  mi  carácter. 
Tomo  las  armas  para  hacer  con  ellas 
Valer  mi  justa  pretensión  al  trono, 

Y  derribar  los  negros  Abbasidas  , 

Que  en  sangre  de  los  míos  se  bañaron : 
Pero  respeto  la  desgracia ,  y  amo 
Hasta  á  mis  porfiados  enemigos, 

Cuando  las  armas  de  la  mano  sueltan. 

Mi  corazón ,  primero  que  el  horrible 
Estruendo  de  la  guerra  destructora , 

Sintió  el  encanto  del  amor  suave; 

Y  cuando  mira  enternecerse  un  pecho 
Por  tan  hermosa  causa,  siente  el  mío 
Iguales ,  ó  mayores  sensaciones. 

Asi  habla  sin  temor,  dime  tus  penas 
Como  si  las  dijeras  á  un  amigo. 

Dice,  y  con  nuevas  lágrimas  el  joven 
Baña  las  manos  de  su  ilustre  dueño. 

¿  Y  quien  puede,  prorrumpe,  resistirse 
Á  tan  heroicas  generosas  muestras? 

¡Oh  justo  Abderramen,  tú  si  eres  digno 
Del  imperio  andalus !  ¡  Quieran  los  Cielos 
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Conceder  á  mi  patria  tanta  dicha ! 

En  tanto  escucha ,  pues  hablar  me  ordenas 
La  mas  cruel  historia  de  un  amante. 

Zobeír  el  Alcaide  de  esta  plaza 
Debió  al  Cielo  un  tesoro  de  riqueza 
En  la  Hija ,  que  le  dió  cuando  enojado 
Á  su  esposa  del  mundo  arrebataba. 

Las  gracias  todas ,  la  hermosura  toda , 

Y  todas  las  virtudes  se  atinaron 
Para  hacer  un  portento  de  Zarifa. 

¿Quien,  al  ver  un  conjunto  tan  completo, 
Pudiera  resistir  siendo  sensible? 

Mi  dicha ,  ó  mi  desgracia  (  que  no  puedo 
Todavía  decir  cual  de  ellas  fuese) 

Me  la  hizo  conocer,  me  hizo  admirarla, 

Y  amarla  al  punto  con  ardor  vehemente. 

¡  Cual  se  cubrió  su  virginal  semblante 
De  vergonzosa  púrpura  !  ¡  Sus  ojos 
Cual  se  llenaron  de  confusas  nubes! 

¡Cual  el  labio  quedó  parado,  y  torpe 
La  vez  primera ,  que  mi  amor  la  dije ! 

Mas  ¡ay !  en  aquel  punto  entre  el  silencio, 
La  turbación ,  y  susto  se  asomaron 

Las  llamas,  en  que  el  casto  pecho  ardía; 

Y  me  abrasaron  sin  decirme  nada. 

Por  no  cansarte  demasiado,  omito 
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Las  penas,  que  sufrió  mi  amor  constante, 
Hasta  tanto  que  tuvo  de  Zarifa 
La  dulce  confesión ,  que  deseaba. 

Cerca  de  la  ciudad  hay  una  huerta, 

Que  el  río  abraza  con  amantes  lazos ; 

Y  con  el  riego  de  sus  frescas  aguas 
La  cubre  en  torno  de  árboles  espesos, 

Que  dan  consuelo  juntamente,  y  sombra. 
Aquí  Zarifa  las  estivas  siestas, 

Apartada  del  tráfago ,  y  bullicio , 

Solía  solazarse  con  sus  damas ; 

Y  aquí ,  avisado  con  sagaz  cautela 

Por  una  de  ellas ,  la  encontré  una  tarde. 

En  su  semblante  no- advertí  el  enojo, 

Que  otras  veces  notaba ;  y  en  sus  luces 
Leí  la  dicha,  que  mi  pecho  ansiaba. 
Venciste,  Abenazár,  me  dijo  afable  j 
Ya  llegó  el  tiempo ,  en  que  mostrarte  puedo 
Lo  que  mi  amante  corazón  padece, 

Sin  que  el  rubor  me  asalte,  y  me  reprenda. 
Tú  sabes  qne  á  la  muerte  de  mi  Madre 
Quedó  mi  Padre  desolado,  y  triste, 

Y  sin  otro  consuelo  en  este  mundo 

Que  á  mi ,  pobre  infeliz ,  cuyos  gemido^ 

Su  viudez  horrorosa  recordaban. 

Desde  la  tierna  cuna  se  propuso 
TOMO  I.  T 
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Ganar  mi  corazón,  /  en  él  la  imagen 
De  la  santa  amistad  dejar  impresa. 

Contarte  sus  desvelos,  y  cuidados, 

Y  muestras  puras  de  su  fino  afecto, 

Sería  numerarte  de  este  bosque 

Las  verdes  hojas,  que  sacude  el  aire, 

O  las  gotas  del  agua  bulliciosa , 

Que  en  torno  de  la  huerta  se  derrama. 

Solo  puedo  decir  que  no  hubo  nunca 
Una  amistad  mas  firme  que  la  nuestra: 

No  hay  secreto  en  su  pecho,  que  yo  ignore; 
Ni  tormento  en  el  mío,  que  él  no  sepa  ; 

Los  consuelos  son  mutuos ,  y  las  almas 
En  los  dos  cuerpos  igualmente  anidan. 

Si  á  esto  añades  la  ley,  con  que  Natura 
A  nuestros  Padres  nos  somete,  y  ata  ; 

No  debes  extrañar  que  él  haya  sido 
El  primero  en  saber  mi  amor  secreto. 

Sí,  noble  Abenazcir;  mi  Padre  sabe 
Que  Zarifa  te  adora ,  y  aun  lo  aprueba ; 

Y  hasta  estar  cerciorada ,  no  ha  querido 
Mi  severo  pudor  que  te  informase 

De  que  mi  corazón  se  consumía 
En  un  tan  voraz  fuego  como  el  tuyo. 
Atónito  quedé  con  sus  razones, 

No  pudiendo  creer  mi  extrema  dicha  ; 
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Y  con  presta  avidez  á  todas  partes 
Mis  espantados  ojos  rodeaba , 

Juzgando  que  dormía,  y  que  halagüeña 
Me  mostraba  este  bien  la  fantasía  ; 

Y  temía  el  instante,  en  que  se  huyese 
Con  prestas  alas  tan  sabroso  sueño. 

Al  lin  creí  mi  dicha;  y,  arrojado 

A  sus  plantas ,  besé  mil ,  y  mil  veces 
Sus  blancas  manos,  y  otras  mil  reguélas 
Con  el  llanto  que  el  gozo  me  arrancaba. 
Desde  aquel  día ,  para  mi  tan  dulce, 

En  placeres  mis  penas  se  trocaron  ; 

Y  tan  solo  pensaba  en  el  momento, 

En  que  fuesen  con  nudo  indisoluble 
Unidas  para  siempre  nuestras  almas. 

¡Que  galas,  que  festejos,  que  funciones 
Dejaron  de  buscarse  con  anhelo 

Por  los  parientes  de  las  dos  familias 
Á  fin  de  celebrar  tan  dulce  lazo ! 

Mas  cuando  estaba  preparado  todo, 

Cuando  alargaba  con  ardor  mi  mano, 

Y  Zarifa  me  daba  ya  la  suya ; 

Oyóse  el  eco  de  la  guerra  infausta, 

Y  entró  en  la  plaza  la  fatal  Discordia 
Para  cubrir  mi  pecho  de  amargura. 

Y usefo ,  Vicerey  dei  Abbasida , 

x  a 
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Apenas  supo  tu  atrevida  marcha , 

Envió  á  Zobeir  un  estandarte 
En  seíjál  de  poner  á  su  cuidado 
El  mando  de  esta  plaza  poderosa. 

Nezan  mi  Padre,  que  antes  la  mandaba, 

Y  cuyas  canas,  y  prudencia  hacían 
Digno  de  un  tratamiento  mas  honroso , 

No  pudo  sostener  tan  negra  afrenta. 

Mas  ¡ay!  la  tempestad,  que  el  duro  agravio 
En  su  pecho  formó,  no  cual  debiera 
Descargó  sobre  torres  elevadas, 

Sino  sobre  nosotros  miserables, 

Desnudos  de  ambición,  y  pompa,  y  solo 
Con  nuestro  verdadero  amor  contentos. 
Nezan  al  punto  con  horrible  enojo 
Deshizo,  los  conciertos,  y  mandóme 
Que  renunciase  á  mi  pasión  ardiente; 

Zobeir  por  su  parte  dió  á  Zarifa 
Ordenes  á  la  mía  semejantes. 

Nezan,  y  Zobeir  habían  dado 

Paso  franco  al  torrente  impetuoso 

Del  amor,  que  inundaba  nuestros  pechos;  • 

Y  hora  querían  con  endebles  diques 
Al  primitivo  lecho  reducirlo: 

Y  Zarifa,  que  pudo  en  el  silencio 
Sepultar  el  impulso  de  su  llama,.  •  - 
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Hora ,  que  ya  su  pecho  enamorado 
Se  había  abierto  á  su  futuro  esposo, 

No  pudo  sofocar  su  activo  fuego; 

Y  así  convino  en  mi  atrevida  idea , 

Que  en  vez  de  en  gozo  me  ha  sumido  en  llanto. 

•  : 

Y  esta  noche  al  instante  que  advertimos 
Que  en  calma  nuestros  Padres  reposaban, 
Dejamos  nuestro  albergue,  y  con  silencio 
Las  bien  cerradas  puertas  franqueamos , 

Los  guardas  de  la  plaza  corrompiendo 
Con  metal  rico,  y  lágrimas  amargas. 
Estábamos  ya  fuera  del  recinto, 

Cuando  nos  encontraron  tus  patrullas : 
Zarifa,  como  tierna  palomilla, 

Que  se  ensaya  á  volar,  si  acaso  advierte 
Un  sangriento  alcotán,  que  la  amenaza, 
Vuelve  temblando  al  gremio  conocido, 

Y  bajo  el  techo ,  que  dejó ,  se  ampara ; 

Corrió  aterrida  en  pós  del  dulce  albergue, 
Que  abandonó  su  amor,  y  en  su  almo  seno 
Buscó  el  amparo,  que  negó  Fortuna. 

Yo,  solo,  sin  Zarifa,  y  rodeado 
De  tu  hueste  veloz,  rendí  las  armas; 

Y,  conducido  por  su  activo  Gefe, 

He  venido,  Señor,  á  tu  presencia 
Para  llorar  mi  bien  desvanecido, 
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Y  admirar  tus  virtudes  generosas. 

Dijo:  y  Abderramen  sin  contestarle, 

Se  quedó  revolviendo  allá  en  su  mente 
Mil  ideas,  que  el  joven  con  su  historia 
Puso  en  arrebatado  movimiento. 
Temblaba  Abenazár  al  verse  solo, 

Y  con  silencio  tal  ante  el  Ommía ; 

Mas  pronto  serenó  la  faz  turbada 
Cuando  le  oyó  decir  estas  razones: 

¡Que  amor  tan  firme,  Abenazár,  el  tuyo! 
¡Que  injustos,  y  críieles  vuestros  Padres! 

¡  Que  no  darías  por  lograr  la  dicha 
De  recobrar  tu  esposa ,  y  poseerla 
Sin  amargas  congojas ,  y  cercado 
De  los  mas  altos  bienes  de  Fortuna! 

¡  Ay,  Señor,  le  responde  el  prisionero. 
Que  conjunto  de  ideas  halagüeñas! 

No  se  hizo  Abenazár  para  gozarlas. 
Cuanto  yo  tengo,  cuanto  valgo  diera, 

Y  hasta  la  vida,  por  lograr  los  brazos 
De  la  triste,  que  huyó  cuando  llegaba 
Al  puerto  de  su  dicha  ,  y  me  ha  dejado 
En  mil  afanes ,  y  en  dolor  envuelto. 

Con  grave  tono  Abderramen  replica: 

En  tí  consiste  solo  el  ser  felice: 

Los  guardas  de  las  puertas  te  conocen, 
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y  se  hallan  por  tus  dádivas  ganados ; 

Han  visto  ya  volver  tu  compañera ; 

Y,  como  tú  sus  huellas  no  has  seguido, 
Preso,  ó  muerto  sin  duda  te  imaginan. 

Esto  quiero  de  tí ;  que,  acompañado 
De  algunos  de  mis  fuertes  campeones, 

Les  persuadas  de  modo  que  patente 
Me  hagan  la  entrada  de  los  recios  muros  ; 

Asi  sin  efusión  de  sangre  logro 
Cobrar  este  baluarte  del  imperio ; 

Y  tú  verte  en  los  brazos  de  Zarifa. 

Calla;  y  Abenazár,  como  el  que  advierte 
En  medio  de  las  flores  olorosas , 

Que  adornan  un  jardín,  saltar  osada 
La  ponzoñosa  víbora  ,  vibrando 
La  lengua  ardiente,  y  en  el  aire  deja 
El  pié  suspenso,  de  temor  helado; 

Se  asusta,  y  pasma,  y  resolverse  duda: 

Mas  el  amor ,  que  bulle  en  sus  entrañas , 

Y  dirige  imperioso  sus  acciones, 

Sofoca  sus  heroicos  sentimientos , 

Cierra  sus  ojos,  sus  oídos  tapa, 

Y  de  esta  suerte  á  responder  le  obliga: 

¡Por  cuantas  causas  agradarte  debo! 

Tu  generosidad  para  conmigo, 

El  dulce  premio ,  que  á  mi  acción  ofreces , 
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Y  el  poder  libertar  la  amable  vida 
/ 

A  tantos  valerosos  ciudadanos. 

Manda ,  pues ,  cuanto  quieras ,  que  yo  humilde 
Tus  prudentes  mandatos  obedezco. 

Dice:  y  Abderramen  al  punto  elige 
Doce  Adalides  de  sus  bravas  huestes , 

Para  ir  en  compañía  del  mancebo ; 

Estos  fueron  Omar  ardiente  lanza, 

El  sombrío  Arbolan,  Aslano  adusto, 

Azarque  el  justador,  el  generoso 
Muza,  Venegas  de  encendidos  ojos, 

Gazul  tostado  en  los  combates  fieros, 

El  membrudo  Alazor,  Reduan  activo, 

El  desdeñoso  Aldoradin ,  el  diestro 
Moraycel  en  el  arco  cimbreante , 

Y  Abenainar  de  crespa  cabellera. 

Todos,  de  fuertes  armas  pertrechados, 

En  pós  de  Abenazár  con  paso  lento 

Á  las  puertas  del  muro  se  encaminan 
Una  hora  antes,  que  el  Alba  con  sus  luces 
Pudiera  descubrir  su  oculta  marcha. 

Llegan,  y  Abenazár  pulsa  la  puerta ; 

Y,  Abre  Nafur,  exclama;  á  tus  umbrales 
Tienes  al  infelice  compañero 
De  la  Hija  peregrina  del  Alcaide. 
Desbaratados  ya  nuestros  proyectos, 
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Deja  que  en  busca  de  mi  Padre  vaya 
Para  desvanecer  su  ansiosa  pena : 

Nafur  la  voz  del  Cordobés  conoce  ; 

Y,  destrabando  las  palancas  duras, 

Hace  patentes  las  herradas  puertas. 

Como  un  torrente  de  agua  detenido 
Los  doce  campeones  se  abalanzan ; 

Y  en  su  ímpetu  arrebatan  al  incauto 
Nafur,  y  horriblemente  lo  degüellan; 

Cae  sin  conocer  la  fiera  mano, 

Que  asi  sus  días  florecientes  siega. 

Tras  él  envían  con  un  sueño  eterno 
Á  los  que,  en  otro  mas  fugaz  sumidos, 
Estaban  olvidados  de  la  guarda. 

En  los  ya  muribundos  tropezando, 

Exclama  Abenazár:  No  es  la  promesa 

Esta  de  Abderramen ;  aseguróme 

Que  no  habría  efusión  de  sangre  humana , 

Y  vosotros  con  bárbara  osadía 
Egerceis  vuestra  rabia  con  aquellos , 

Que  yacen  desarmados,  y  dormidos. 

El  sombrío  Arbolan  al  escucharle, 
Vertiendo  espuma  de  su  ardiente  labio, 

Así  replica  á  sus  sentidas  quejas : 

¿Que  entiendes  tú  de  guerras,  de  nocturnos 
Ardides,  ni  de  empresas  militares? 
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Tú  entenderás  de  mangas,  de  colores, 

Y  de  justar  con  gracia  ante  las  damas. 
Deja  tú  á  los  guerreros,  consumados 
En  la  sangrienta  lid ,  poner  en  uso 
Los  medios  de  alcanzar  sus  altos  fines ; 

Y  guíanos  al  palacio  del  Alcaide 
Sin  replicar  un  punto,  si  no  quieres 
Acompañar  los  miseros ,  que  lloras. 

Calló;  y  Abenazár  sintió  sus  miembros 
De  un  helado  sudor  cubiertos  todos ; 

Y  con  mudo  silencio  los  conduce 
Al  suntiioso  alcázar  de  Zarifa. 

La  Hija  de  Zobeir,  cuando,  instigada 
Del  amor,  franqueó  su  augusto  asilo, 

Por  una  puerta  oculta  guió  el  paso ; 

Y  esta  misma  sirvióla,  cuando  llena 

De  miedo,  y  turbación,  volvió  á  su  nido. 
Con  la  prisa  y  el  susto  quedó  abierta; 

Y  el  triste  Abenazár,  que  la  conoce, 

Para  evitar  la  muerte  á  los  que  guardan 
La  principal  entrada  de  Palacio, 

Por  esta  lleva  á  los  guerreros  duros. 

Ellos  hacia  la  estancia  del  Alcaide 
Con  piés  arrebatados  se  dirigen ; 

Y  él,  temblando  con  ansias  infinitas. 
Busca  el  suave  albergue  de  su  esposa. 


Tímido  es  el  amor ,  la  guerra  osada ; 

Y  asi ,  cuando  arribaba  el  tierno  joven 
A  los  castos  umbrales  de  Zarifa , 
Llegaba  Zobeir  ya  prisionero. 

Zarifa ,  que  afligida ,  y  anhelosa 
Apenas  sobre  el  lecho  reclinaba 
Sus  miembros  fatigados,  al  estruendo 
Se  levanta  azorada ;  y  á  sus  ojos 
Se  presenta  su  Padre  idolatrado , 
Apremiado  con  fuertes  ligaduras, 
Vertiendo  sangre  de  una  atroz  herida, 
Que  recibió  al  tiempo  de  prenderle, 
Robada  la  color,  temblando  todo, 

Y  cercado  de  extraños  adalides: 

Al  otro  lado  vé  su  infausto  amante, 
Libre,  y  en  amistad  con  sus  verdugos: 
El  dolor,  la  conciencia  lastimada, 

Y  un  hidalgo  furor  se  apoderaron 
De  su  agitada  mente,  y  alma  pura; 

Y  la  hicieron  decir  estas  razones , 
Acompañadas  de  un  mirar  terrible: 
¿Para  esto,  Abenazár,  me  seducisle, 

Y  forzaste  a  dejar  el  almo  techo? 
¿Para  vender  la  patria  veneranda; 

Y  presentar  osado  ante  mi  vista 
A  mi  querido  Padre  en  un  estado 
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Tan  triste,  y  miserable,  y  doloroso? 

¿Que  pudiera  hacer  mas  el  enemigo? 

¿Y  aun,  pérfido,  osarás  con  falsas  muestras 
Hablarme  de  un  amor,  que  nunca  hubiste? 
Tío  lo  pienses,  traidor;  ni  una  palabra 
Quiero  que  salga  de  tu  impuro  labio. 

Mi  amor  3Ta  se  acabó;  roto,  deshecho, 

Se  ha  disipado  como  niebla  fría: 

Y  en  lugar  suyo  horror,  odio,  venganza, 
Tara  hora ,  y  para  siempre  yo  te  juro. 

No  caminante,  que  á  sus  pies  advierte 
Caer  el  rayo  ardiente ,  consumiendo 
Cuanto  en  torno  le  cerca,  tan  confuso 
Tan  asombrado  queda ,  como  el  Hijo 
Del  anciano  Nezan  al  escucharla. 

Vuelve  angustiado;  á  Zobeir  suplica, 

Y  á  los  fuertes  guerreros  que  declaren 
Si  él  puso  acaso  su'  inocente  mano 
Sobre  el  augusto  Padre  de  Zarifa. 

No  con  voces,  con  lágrimas  lo  pide, 

Y  con  tan  tristes  ayes,  que  ablandara 
Cualquiera  corazón ,  sino  el  de  aquella 
Que  un  odio  eterno  le  juró ;  y  mas  dura 
Que  la  roca  al  estruendo  de  las  ondas  , 

Ni  verle,  ni  escucharle  ya  quería. 

Asían  entonces  con  acento  bronco 
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Así  reprende  á  los  demás  guerreros : 

¿Porque  el  tiempo  precioso  malgastamos 
En  escuchar  suspiros  de  mugeres  ? 

¿Somos  acaso  a  la  ciudad  venidos 
Para  arreglar  contiendas  juveniles  ? 

r 

¿O  para  abrir  sus  puertas  poderosas, 

Tomar  sus  fuertes ,  abatir  sus  Hijos , 

Y  abrumarlos  con  hórridas  cadenas? 

Ya  la  lóbrega  noche  á  toda  prisa 
Huye  del  Cielo;  y,  antes  que  las  luces 
Del  venidero  día  lo  iluminen  , 

Debe  el  Alcaide  estar  en  nuestro  campo , 

Y  en  la  plaza  las  huestes  mas  granadas. 
Vamos  pues ;  y  no  entibie  vuestros  pechos 


Una  débil  piedad  mal  entendida.  » 

Al  acento  de  Asían  los  campeones 
Parten,  y  llevan  con  veloz  impulso 
Al  Alcaide  de  Córdoba,  y  al  triste 
Amante  de  Zarifa.  La  Hija  tierna , 

El  decoro,  y  su  vida  posponiendo, 


Quiere  seguir  las  huellas  de  su  Padre; 

Y  en  pós  se  arroja  de  la  hueste  brava. 

Mas  sus  esclavas,  que  en  verdad  la  adoran, 
Con  amoroso  esfuerzo  la  detienen  ; 

Grita ,  se  afana  ,  lucha ,  se  fatiga  ; 

Y  al  fin  sus  fuerzas  agotadas,  cae;  ••  .  •  - 
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Y  ellas  al  casto  lecho  la  conducen. 

En  tanto  los  guerreros  á  la  tienda 

Del  justo  Abderramen  llegan  ;  y  ponen 
El  Alcaide  á  sus  plantas  victoriosas. 

El  Hijo  de  Moavia,  que  no  había 
Un  momento  gozado  de  reposo, 

El  éxito  esperando  de  la  empresa, 

Al  ver  á  Zobeir  bañó  el  semblante 
De  un  alegre  matiz  ,  que  lo  animaba ; 
Mas  al  punto,  en  su  mente  recordando 
Los  variables  acasos  de  la  suerte. 
Volvió  á  teñir  su  rostro  de  tristeza ; 

Y ,  alargando  la  mano  al  prisionero , 

Le  dijo:  Zobeir,  Alláh  supremo, 

Que  nuestra  vida  con  saber  dirige, 
Unas  veces  nos  llena  de  alta  gloria, 

Y  otras  con  vilipendio  nos  confunde. 
Adorar  sus  designios,  y  humillarnos 
Es  el  modo  seguro  de  aplacarle. 

¿  Que  familia  se  ha  visto  mas  cercada 
De  esplendor,  y  potencia  que  la  mía? 
Apartó  Alláh  la  vista  de  nosotros, 

Y  al  punto  á  polvo  fuimos  reducidos. 
Vió  nuestra  humillación,  y  fuéie  grata 

Y  ahora  su  benigna  mano  quiera 
De  este  polvo  formar  un  edificio, 


No  menos  poderoso  que  el  primero. 

En  la  alegría ,  y  el  pesar  le  adoro : 

Así  tu  corazón  opreso  explaya ; 

Ten  esperanza,  y  el  consuelo  dulce 
De  que  eres  prisionero  de  quien  sabe 
Lo  que  es  adversidad,  y  desamparo. 

Dice ;  y  ordena  que  los  Gefes  mismos , 
Que  acaban  de  llegar ,  varias  columnas 
Lleven  d  aquellos  puntos  de  la  plaza , 
Que  hacer  puedan  mas  fácil  la  conquista. 
No  todos  allí  estaban,  que  á  la  puerta 
Quedaron  Alazor,  Venegas,  Muza, 
Aldoradin,  Aslano,  y  Abena'mar. 

Los  otros  seis  con  pasos  presurosos 
Van  en  busca  de  huestes  escogidas, 

Para  una  empresa  tal  ya  preparadas ; 

Y  con  silencio  sabio  las  conducen 
Adonde  sus  amigos  los  esperan ; 

Y  entran  en  la  ciudad  sin  que  ninguna 
Alcoba  el  dulce  sueño  desampare. 
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La  Aurora  con  sus  dedos  delicados 
Abrió  las  puertas  del  rosado  oriente, 
Vertiendo  risa ,  y  nacaradas  perlas ; 

Á  su  luz  inmortal  las  negras  sombras 
De  la  callada  noche  se  espantaron , 

Y  hacia  los  fines  de  la  tierra  huyeron: 

Y  apareció  de  tropas  Ommiaditas 
La  ciudad  cordubense  coronada. 

Al  punto  se  derrama  por  el  pueblo 
La  noticia  fatal ,  y  apresurados 
Sallan  todos  del  lecho  delicioso ; 

Y  en  tropeles  confusos  al  palacio 
Del  triste  Zobeir  corren  ligeros. 

En  altas  voces,  descompuestos  gritos 
Preguntan  por  su  Alcaide ;  mas  un  triste 

Y  horroroso  silencio  les  responde. 
Entran,  y  corren  por  los  anchas  salas, 
Registran  los  lugares  escondidos , 

Se  suben  á  las  altas  azoteas. 

Los  fuertes  escalones  agitando  j 
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Y  solo  encuentran  en  su  alcoba  oscura , 

Sobre  un  sofá  persiano  abandonada , 

Á  la  infeliz  Zarifa ,  que  confirma 
Su  desventura  con  profundos  ajes. 

Entonces  Senafir,  joven  gallardo, 

Y  entre  los  capitanes  «1  primero, 

Exhorta  asi  á  la  plebe  conturbada : 

l  Y  que !  ¿  El  valor ,  que  anima  vuestros  pechos, 
De  una  persona  sola  está  pendiente? 

¿No  podéis,  si  esta  falta  ,  egercitarle? 
Amigos,  bajo  el  mando  de  cualquiera 
Sereis  valientes,  y  de  gloria  dignos. 

Soldados  cual  vosotros  siempre  vencen , 

Pues  solo  han  menester  una  cabeza 
Que  en  los  casos  extraños  los  dirija. 

Desechad  el  pavor ,  que  os  ha  infundido 
La  falta  del  Alcaide ,  y  á  los  muros , 

De  tropas  enemigas  ya  ocupados, 

Corred,  corred  con  animo  resuelto, 

Y  hacedles  pagar  caro  su  osadía. 

Dijo:  y,  blandiendo  una  robusta  lanza, 
Marcha  con  paso  acelerado ,  y  firme. 

En  pos  le  siguen  las  confusas  haces. 

Entre  el  temor,  y  prisa  mal  formadas  j 

Y  ,  enardecidas  con  su  hablar  fogoso, 

Ansian  la  gloria  de  vengar  su  agravio. 


tomo  i. 
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Ya  habían  varias  calles  recorrido, 

Y  ya  llegaban  á  los  fuertes  muros , 
Cuando,  al  atravesar  una  ancha  plaza, 
Encuentran  con  Martabe,  anciano  ilustre, 
Padre  de  Senafir ,  y  en  el  consejo 

Entre  los  mas  prudentes  estimado. 

Venia  con  la  ropa  desceñida, 

El  turbante  caído ,  descompuesta 
La  barba ,  el  rostro  pálido ,  y  absorto ; 

Y ,  viendo  á  su  Hijo  Senafir  al  frente 
De  aquel  tropel  confuso,  con  voz  ronca, 

¿  Adonde  vas ,  le  dice ,  temerario, 

Con  esa  mal  formada  hueste?  ¿Adonde? 
Las  puertas  de  la  plaza  están  abiertas, 

Y  por  ellas  legiones  numerosas 
Entran,  y  cubren  los  desiertos  muros ; 

No  hay  torre  que  no  se  halle  ya  ocupada 
Por  el  contrario;  brilla  en  todas  partes 
Su  acero  atroz ,  y  ai  aire  se  despliega 

El  estandarte  cándido  de  Ommia. 

Los  negros  Abbasidas,  y  nosotros, 

Que  su  ambición  seguimos  sin  consejo , 

0 

No  tenemos  ¡  ay  triste !  otro  partido 
Que  doblar  la  cerviz  al  yugo  fuerte, 

Y  besar  con  dolor  nuestras  cadenas. 

Antes  perezca,  Senafir  replica, 
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Lleno  de  las  heridas  mas  crueles, 

Que  entre  en  mi  pecho  tan  infame  idea. 
Quiero  la  vida  jnientras  soy  honrado  ; 
Cuando  no,  la  aborrezco;  y  en  la  muerto 
Hallo  el  mas  dulce  sosegado  puerto. 

Tú,  Padre,  te  retira;  y  aun  te  esconde 
Donde  no  ultrajen  tus  augustas  canas; 

Y  déjame  buscar  la  muerte  honrosa , 

Ya  que  no  puedo  conservarme  libre. 

Dijo:  y,  marchando  con  veloce  paso, 

Deja  al  anciano  en  lágrimas  sumido ; 

Y  á  los  muros  intrépido  se  arroja. 

La  gallarda  Elamira,  que  cubría 

Un  lienzo  de  muralla  con  su  gente, 

Y  con  gran  impaciencia  deseaba 
Una  ocasión  de  abandonar  su  puesto 
Para  mostrar  su  brío ,  y  fortaleza ; 

Al  ver  la  turba  cordubense  sale. 

Como  el  hambriento  lobo ,  que  escondido 
En  la  espesura  yace,  y  fatigado 
Por  el  hambre  voraz ;  que  si  percibe 
Que  un  rebaño  de  ovejas  se  le  acerca, 

Ya  no  una  sola  que  su  vientre  alivie, 
Sino  todas  intenta  devorarlas. 

Así  de  sangre  con  ardor  sedienta, 

Sobre  la  hueste  la  Princesa  cae 
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Con  lo  mas  escogido  de  Xeduna. 

Senafir,  como  suele  con  destreza 
El  agil  lidiador  dentro  del  circo 
Burlar  las  iras  del  valiente  toro, 

Y  esperar  á  pié  firme  que  le  embista 
Con  un  ligero  manto  por  defensa  , 

Aguarda  con  sereno  desenfado 

Que  sus  escuadras  mueva  la  amazona , 

Y ,  hacia  los  suyos  vuelto,  así  les  dice: 
Mas  venturosos  somos  que  creía. 

¿  No  veis  como  esas  huestes  se  desgajan 
Ansiosas  de  morir  á  nuestras  manos  ? 
Dejadlas  que  se  acerquen,  y  una  lluvia 
De  dardos  enviad  que  las  confundan ; 

Y  en  pós  el  muro,  que  indefenso  quede, 
Ocupad  con  ardor;  que  un  solo  puesto 
Que  ganéis,  puede  daros  la  victoria. 

Aun  no  acababa  de  ari'ojar  del  labio 
Los  últimos  acentos,  cuando  llega 

La  escogida  columna  de  Elamira. 

Oh  Musa,  dime  quien  rompió  la  pugna , 

Y  el  que  primero  con  su  ardiente  sangre 
Manchó  las  calles  de  la  plaza  fuerte. 

Cual  suelen  congregarse  en  el  verano 
Espesas  nubes  con  el  hielo  atadas , 

Y  al  impulso  menor  del  raudo  viento 


Caer  deshechas  en  granizo  duro , 

Y  deshojar  los  árboles  frondosos , 

En  blanco  aljófar  matizando  el  suelo : 

Así  una  nube  de  ligeras  flechas 
Partió  del  batallón  contra  Elamira ; 

Pero,  cayendo  sin  causarla  daüo, 

Solo  sirvieron  de  alfombrar  la  tierra, 
Donde  sentaba  sus  veloces  plantas. 
Irritóse  la  hneste  de  Xeduna, 

Y  el  guerrero  Seúl,  blandiendo  una  asta, 
En  medio  de  la  tropa  cordubense 

Se  arroja  con  intrépida  osadía. 

Faran,  Hermano  del  caudillo  fuerte, 

Con  su  fornida  lanza  le  recibe. 

Por  su  gran  ligereza  no  le  pudo 
El  golpe  asegurar  como  quería  ; 

Y  por  el  hombro  izquierdo  rehilando 
Pasó,  y  llevóse  de  camino  el  cutis. 

Seíd  furioso,  cual  león  de  Libia, 

Al  verse  salpicado  de  su  sangre, 

No  te  jactarás,  no,  rabiando  exclama, 

De  haberme  impune  con  tu  lanza  herido. 
Y,  arrojando  la  suya  con  violencia, 

En  medio  de  los  pechos  se  la  clava  : 

Le  parte  el  corazón,  y  viene  al  suelo 
Como  la  gruesa  encina  derribada 
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Al  golpe  duro  de  segur  valiente, 

Que  al  tiempo  de  caer  hunde  la  tierra; 

Y  con  sus  fuertes  ramas  descompone 
Los  humildes  arbustos  que  la  cercan : 

Así  Faran  cayendo  en  sus  amigos 

La  turbación  imprime,  y  el  desorden. 

Mas  Senafir,  en  cólera  encendido, 

Levanta  en  alto  la  asta  poderosa ; 

Y  en  busca  de  Seid  marcha  ligero. 

Ni  tú  tampoco,  bárbaro,  decía 
Gozarás  mucho  tiempo  la  victoria. 

No  le  falta  á  mi  Hermano  quien  le  vengue 

Y  cuando  torpe  yo  no  le  vengara, 

Mil  brazos  hay  mas  fuertes  que  este  mío, 
Que  al  tenebroso  Gehenem  te  envíen. 

Dijo:  y  la  lanza,  de  su  mano  suelta, 

Sin  duda  con  los  días  acabara 
Del  valiente  Seíd,  si  Dofa  incauto 
En  medio  de  los  dos  no  se  pusiera , 
Recibiendo  la  punta  impetuosa 
En  su  garganta ,  un  tiempo  la  delicia 
De  la  margen  del  Betis  con  su  canto ; 

Y  agora  vena  de  caliente  sangre, 

Por  dó  la  vida  se  ahuyentó  ligera. 

Senafir,  no  contento  con  su  muerte, 

Y  de  la  sangre  de  Seíd  ansioso , 


Echa  mano  á  su  alfange  damasquino, 
Brazos ,  cabezas ,  cuerpos  cercenando. 

Allí  cayó  Hozeín ,  en  todas  artes 
De  industria  suma  ;  alli  murió  Yobóa, 
Grande  maestro  en  manejar  las  armas , 
Mas  no  bastó  su  ciencia  á  libertarle 
Del  crudo  golpe  del  feroz  caudillo, 

Que  á  cercen  el  un  brazo  derribóle , 

La  clavícula  diestra  quebrantando ; 
Rindió  el  alma  Yohar;  fueron  deshechos 
El  lindo  Akaba,  el  fiero  Tor,  el  bravo 
Sogair,  el  intrépido  Mastura, 

Y  otros  que  el  polvo,  y  el  olvido  guardan 

Y  por  medio  de  sangre ,  y  moribundos , 
Buscando  inútilmente  á  su  enemigo, 

A  la  presencia  de  Elamira  llega. 

Cual  suele  acontecer  á  un  caminante, 

Que  al  declinar  la  tarde  se  extravia 
En  medio  de  una  selva  enmarañada, 

Y  marcha  sin  cesar  toda  la  noche 
Por  la  engañosa  senda  que  ha  tomado; 

Si,  al  descubrir  su  luz  la  blanca  aurora, 
Se  vé  por  un  torrente  detenido, 

Se  para,  mira,  atónito  no  sabe 
Que  camino  tomar  en  tal  acaso: 

Así  mirando  Senafir  la  hermosa 


312 

Princesa  de  Sevilla  se  detiene ; 

Y ,  duda,  si  atacarla  con  fiereza, 

0 

O  generosamente  perdonarla 
Debe:  mas  ella,  que  lo  vé  turbado, 
¡Que!  le  dice:  ¿Tú  ahora  titubeas? 
¿Después  de  tanto  estrago  te  detienes 
Á  vista  de  una  joven?  ¿Es  desprecio 
Acaso  de  mi  sexo  delicado? 

Hay  sin  embargo  en  él  quién  imagina 
Que  no  cede  d  los  hombres  en  corage; 

Y  en  prueba  de  ello  de  mi  fuerte  brazo , 

Y  ardiente  corazón  toma  esta  muestra. 
Dice:  y  levanta  el  fulminante  acero, 
Cual  suele  el  aferrado  martinete, 

Al  soltarle  las  cuerdas  retorcidas, 

Que  suspenso  le  tienen ;  con  violencia, 

Y  estruendo  cae,  y  con  su  enorme  peso 
La  gruesa  estaca  impele,  y  entrar  hace 
Un  grande  trecho  en  la  apretada  tierra: 
Asi  la  espada  de  la  altiva  joven 
Desciende  sobre  Senafir,  y  oprime 

El  turbante  afollado ,  y  liso  casco. 
Inclina  la  cabeza  el  cordubense , 

Y  dá  dos  pasos  sin  sentido  alguno ; 

La  valiente  guerrera ,  que  lo  nota , 
Segunda  el  golpe  con  airado  brazo ; 


Senafir  recobrado  evade  el  cuerpo , 

Y  dirige  su  espada  cortadora 
Contra  el  pecho  feroz  de  su  enemiga. 

No  la  pudo  valer  la  fina  malla 
Contra  la  punta  del  templado  acero, 

Que,  entrando  osado,  la  rasgó  una  fuente 
De  aquellas  que  el  Pudor  tímido  esconde, 

Y  Natura  benéfica  presenta 

Para  su  desarrollo  al  tierno  infante. 

Con  el  fiero  dolor  dió  un  grito  agudo, 

Que  puso  espanto  en  su  contrario  mismo; 

Y  al  punto  la  brillante  vestidura 
Quedó  bañada  con  su  sangre  espesa. 

Al  verla  de  este  modo  el  cordubense, 
Arroja  en  tierra  el  sanguinoso  alfange ; 

Y  dice  con  despecho:  No  quería 
Victoria  tan  cruél ;  otros  contrarios 
Mi  corazón  buscaba.  La  amazona , 

Que  lo  oyó  razonar  de  aquella  suerte, 

Y  en  el  lánguido  estado,  en  que  se  hallaba 
Comenzaba  á  admirar  en  su  enemigo 

Las  gracias  y  el  valor,  en  lo  mas  hondo 
Allá  del  pecho  percibió  otra  herida , 

Mas  difícil  por  cierto  de  curarse. 

No  la  muerte  por  muerte  la  espantaba , 
Sino  por  contemplar  desvanecidos 
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Los  dulces  gustos,  que  en  aquel  momento 
Su  naciente  pasión  le  proponía. 

Mas  aun  no  era  llegado  el  triste  instante 
Para  los  tiernos  años  de  Elamira; 

La  espada  del  guerrero  contentóse 
Con  hender,  y  ablandar  el  duro  -pecho. 

En  tanto  Abderramen  con  las  legiones 
Mas  lucidas  en  Córdoba  penetra ; 

Y  cuando  á  la  gran  plaza  se  dirige, 

Se  encuentra  en  el  combate  malhadado; 
Siente  ver  á  Elamira  de  aquel  modo ; 

Y  manda  que  en  sus  brazos  la  retiren 
Dulcemente  los  fuertes  campeones , 

Y  á  su  mismo  palacio  la  conduzcan. 
Senafir  con  espanto  á  todas  partes 
Vuelve  los  ojos,  y  el  atento  oído; 

Y  la  funesta  suerte  de  la  patria 
Reconoce,  y  suspira,  y  se  acongoja; 

Y,  viendo  al  Hijo  de  Móavia  ,  exclama: 
Ilustre  Capitán,  si  el  dolo  infame, 

Si  la  negra  traición  no  hubieran  sido 
De  esta  tan  grande  empresa  precursores, 
Córteba ,  libre  en  manos  de  sus  Hijos , 

Tu  fuerte  corazón  desalentara, 

Tus  osadas  legiones  destruyendo; 

Y  esta  mano  ,  que  ahora  á  la  cadena 


Te  entrega  Senafir,  diera  á  su  patria 
Laureles  inmortales:  mas  el  Cielo 
Irritado  lo  quiere  de  otra  suerte, 

Y  nuestras  glorias  con  un  soplo  apaga. 
Yo  soy  tu  prisionero;  mas  no  pienses 
Que,  faltando  a  la  fe,  y  el  juramento, 
Me  aliste  en  tus  banderas  victoriosas: 
Que  jamás  la  desgracia  hará  que  falte 
Senafir  á  su  patria ,  y  sus  deberes. 

Dice :  y  Abderramen  le  dá  la  mano ; 

Y  con  afecto  dulce  le  responde : 

No  las  cadenas  afrentosas  deben 
Oprimir  á  los  pechos  generosos ; 

Los  de  torpes  y  bajos  pensamientos 
Merecen  solamente  ser  esclavos ; 

Los  hombres  como  tú,  los  que  defienden 
La  patria  con  tesón  tan  admirable, 

Ser  luego  libres,  y  gozar  el  premio 
De  retirarse  sin  lesión  alguna. 

Así  que  puedes  irte  desde  luego  ; 

E  informar  a  Yusef  de  mi  venida. 

Dijo:  quería  el  joven  cordubense 
Replicar;  mas  el  Hijo  de  Moavia 
Con  sus  magnates,  y  escogidas  tropas 
Al  foro  de  la  plaza  se  dirige. 

Allí  estaban  las  vírgenes,  los  niños 
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Y  los  débiles  viejos  esperando 
Entre  temblores,  y  ansias  infinitas 
Su  desgraciada  suerte  venidera. 

Abderramen  cual  cierzo,  que  deshace 
Las  tronadoras  nubes  congregadas , 

Que  al  duro  labrador  en  la  campiña, 

Y  al  pastor  inocente  sobre  el  monte 
Amenazaban  con  torrentes  raudos ; 
Manifiesta  el  azul  del  firmamento ; 

Y  en  pós  descubre  las  fogosas  luces 
Del  rojo  Sol,  que  trae  la  alegría; 

Y  á  tal  vista  los  pechos  se  sosiegan : 
Subiendo  en  un  lugar,  que  dominaba 
Á  Ja  inmensa  aterrada  muchedumbre, 

Así  con  blando  tono  la  razona: 

No  permita  jamás  Alláh  supremo, 

Que  en  todas  las  acciones  me  dirige. 

Que  la  horrible  opresión  manche  mis  glorias 
Ciudadanos  de  Córteba ,  no  intento 
Forzar  vuestro  querer  en  modo  alguno; 

Ni  que  vasallos  míos  se  apelliden 
Aquellos ,  que  repugnan  mi  dominio. 

Con  toda  libertad  podéis  ahora 
Escoger  el  partido ,  que  os  agrade. 

Los  que  mis  estandartes  seguir  quieran, 
Podrán  quedarse  dentro  de  estos  muros  ; 


Los  que  no ,  partirán  de  aquí  á  tres  días 

» 

A  establecerse  donde  mas  les  guste. 

Yo  nombraré  diversos  Adalides, 

Que  recojan  los  votos ,  y  separen 
Los  que  salir  de  Córdoba  desean, 

Para  que  á  tiempo  emprendan  su  camino. 
Yo  mi  palabra  os  doy ;  la  doy,  y  juro 
Por  mi  barba  guardaros  lo  que  ofrezco. 
Dijo :  y  al  punto  mismo  se  difunde 
Por  la  espaciosa  plaza  retumbando 
Un  grito  de  placer  entre  la  turba , 

Que  su  discurso  atónita  escuchaba. 
Abderramen ,  disuelta  la  asamblea  , 
Nombra  á  Venegas  de  encendidos  ojos, 

Al  anciano  Teman,  y  a  sus  amigos 
El  prudente  Vaheb,  y  Zaquir  sabio, 

Al  blando  Adulce,  y  Muza  generoso 
Para  el  desmembramiento  prometido. 

La  primera,  que  dio  su  nombre  para 
Dejar  su  amada  cuna ,  fué  Zarifa  ; 

No  quería  ya  ver  la  fresca  huerta, 

Donde  la  vez  primera  su  alma  dulce 
Confesó  francamente  sus  amores ; 

Ni  las  calles,  ni  plazas,  que  su  amante 
Con  su  bridón  fogoso  alborotaba, 
Agitando  su  pecho  enamorado; 
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Ni  las  paredes  de  su  linda  estancia, 

Que  escucharon  sus  ayes,  y  gemidos  ; 

Ya  mudaron  de  faz  estos  objetos 
Para  Zarifa ,  porque  en  ellos  solo 
Motivo  hallaba  de  pesar,  y  llanto. 

Su  Padre  Zobeir ,  á  los  reveses 
De  fortuna  rendido ,  deseaba 
Acabar  de  vivir  entre  sus  brazos; 

Y  así  seguirla  quiso  en  su  destiei'ro. 
Senafir  fue  el  tercero,  y  sus  valientes, 
Que  no  eran  pocos ,  ni  en  menor  cuantía 
Sus  criados,  caballos,  y  tesoros. 

La  isla  de  Nicobár  aquella  noche 
Dio  un  alegre  festín  al  tetro  Adona 
Á  la  sombra  apacible  de  sus  cocos; 

I,as  vírgenes  de  crenchas  atezadas 
En  honra  suya  con  primor  danzaron ; 

Y  él,  embebido  en  sus  sencillos  juegos, 
Descuidó  sus  amados  Abbasidas: 

Mas  recordando  de  su  torpe  olvido , 
Monta  en  su  globo ,  y  presuroso  parte. 
Ya  por  el  orizonte  se  demuestra; 

Y  el  andalús  imperio  ya  descubre; 
Cuando  sobre  los  muros  cordubenses 
Advierte  ufanos  agitarse  ai  aire 

Los  blancos  estandartes  Ommiaditas: 
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No  lo  cree,  y  airado  impele  el  globo  j 

Y  sobre  el  mismo  pueblo  se  coloca. 

Allí  vé,  no  sin  lágrimas  amargas, 

Rendida  la  ciudad  á  su  enemigo, 

Y  á  sus  amados  Hijos  prisioneros  ; 

Considera  los  daños  horrorosos , 

Que  le  puede  causar  esta  conquista ; 

Maldice  su  culpable  confianza , 

Y  el  festin  de  los  bárbaros  isleños ; 

Y ,  lleno  de  espumosa  rabia,  dice: 

¿Es  posible  que,  siendo  yo  quien  mando 

9 

A  la  noche,  y  á  quien  sus  negras  sombras 
Con  respetosas  frentes  obedecen , 

En  medio  de  una  tenebrosa  el  fiero 
Nieto  de  Ommia,  sus  astucias  haya 
Con  tan  completa  dicha  desplegado? 

¿  Y  yo  en  tanto  entre  gentes ,  que  me  adoran 
Con  ignorancia  crasa ,  me  deleito 
Con  humos ,  que  en  verdad  no  me  convienen? 
Merezco  verme  con  rubor  burlado  ; 

Y  que  Uriel,  que  las  obras  del  Eterno 
Demuestra  con  su  luz ,  y  a  los  mortales 
Obliga  á  contemplarlas,  y  á  que  adoren 
Al  que  produjo  tantas  maravillas, 

Coja  otros  frutos  que  no  yo,  mezquino. 

¿Mas  que?  ¿Me  abato?  ¿De  terror  me  lleno? 
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¿Me  olvido  de  mi  ser?  ¿De  mi  alto  trono? 
¿No  soy  yo  criatura  tan  ilustre 
Como  Uriei?  ¿El  Eterno  no  me  fia 
Una  obra  de  sus  manos  como  aquella, 

Que  entre  las  suyas  mi  rival  posee? 

Fuera  temores  vanos  j  continuemos 
Con  tesón  en  la  empresa,  hasta  que  sea 
Por  Alláh  decidida  nuestra  pugna. 

Dice:  y  del  clima  de  Cambania  parte 
Á  los  confines  de  la  antigua  Elvira. 

Toma  allí  la  figura,  y  continente 
De  un  Alfaqui  de  santa  nombradla ; 
Llamábase  Ismael,  tuvo  por  Padre 
Al  famoso  Ibrahim,  Imán,  y  Gefe 
De  los  Alidas  ,  que  á  Mervan  segundo 
Hicieron  una  guerra  tan  cruenta: 

Cuando  á  su  Padre  la  falaz  Fortuna 
De  su  osada  eminencia  derrocóle, 

Y,  cargado  de  hierros  afrentosos, 

A  sus  ojos  la  muerte  se  ofrecía ; 

Creyó  Ismael  deber  d  su  ternura 
El  ser  nombrado  Imán:  pero  su  Padre, 

Por  el  astuto  Audalla  seducido, 

Entregó  el  sello  para  Abul  su  hermano. 

Y  asi  desalentado  vino  á  España, 

Dó,  no  obstante,  esperaba  mejor  suerte ; 
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Pero  viendo  que  en  nombre  de  su  Tío 
El  altivo  Yusef  la  gobernaba, 

Retiróse  á  los  montes,  que  dominan 
La  lujuriosa  vega  de  Garnata, 

Haciendo  vida  penitente ,  y  siendo 
Por  sus  vástos  estudios  consultado 
De  los  hombres  mas  sabios  del  contorno; 

Creía  conseguir  con  sus  virtudes 
Una  fama ,  que  al  trono  le  llevara. 

De  este  tomando  Adona  la  apariencia , 

Vá  en  busca  de  las  tropas  de  Yusefo, 

Que  ya  el  Mariano  monte  franqueaban  j 
Y,  puesto  ante  su  vista,  con  voz  ronca 
Estas  fuertes  razones  le  dirige: 

Sigue  con  paso  perezoso,  y  torpe, 

Y usef ,  tu  marcha ,  en  tanto  que  camina 
Tu  enemigo  cual  rápido  torrente. 

Tú  apenas  estos  montes  retorcidos 
Con  tus  galanas  huestes  has  pisado ; 

Y  Abderramen  ya  es  dueño  de  la  plaza 
Mas  principal ,  y  fuerte  del  imperio. 

Sus  banderas  en  Córteba  tremolan , 

Y  todo  tu  serrallo  aprisionado 

Vá  á  servir  al  placer  del  Ommiadita. 

¿En  que,  pues,  te  detienes?  ¿Á  que  aguardas? 
Antes  que  pueda  con  estables  leyes 
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Afirmar  su  conquista ,  vé  en  su  busca , 

Y  los  laureles  de  su  frente  arranca. 

Si  tardas  un  instante,  no  hay  remedio; 
Tu  trono  cae ,  y  el  de  Ommia  triunfa. 

El  que  en  su  blando  lecho  á  media  noche 
Quedó  en  profundo  sueño  sumergido, 

Si,  cuando  empieza  á  colorar  el  día, 

Vé  desplomarse  con  estruendo  ronco 
El  pavimento,  y  techo  de  su  casa, 
Formando  escombros  en  contorno  suyo; 
Los  templos  derruidos ;  los  palacios , 

Que  al  tiempo  en  duración  desafiaban, 

Y  por  el  aire  osados  se  engreían , 

Iguales  con  el  polvo,  y  derramados 
Por  tierra  sus  preciosos  monumentos; 
Con  vista  tal  se  aterra ,  se  horroriza , 

Y  no  sabe  que  hacer  en  tal  conflicto: 

No  de  otra  suerte  quédase  Yusefo. 

Adona ,  que  lo  vé  perplejo ,  y  mudo , 

Su  fatigado  corazón  anima 

Con  estas  consolantes  expresiones: 

No  los  reveses  de  fortuna  incierta 
Deben  acobardar  al  que  es  valiente; 
Antes  deben  servir  para  alentarle 
A  corregir  los  yerros  cometidos. 

Y  á  veces  cual  la  bola  de  aire  henchida , 
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Que  cayendo  se  eleva  mas  en  alto, 

El  prudente  varón  esfuerzo  saca 
De  sus  mismas  horribles  pesadumbres ; 

Así  que  mi  sentir  atento  escucha. 

Divide  en  dos  egércitos  tus  huestes  ; 

Á  Córteba  el  primero  vaya  al  punto, 

Y  el  otro  hacia  Garnata  se  dirija: 

Aquel  siga  tus  pasos ,  y  penetre 
Hasta  el  soberbio  alcazar,  donde  ufano 
Se  goza  ^bderramen;  caiga  á  sus  golpes 
El  triunfo,  que  levanta  sin  fatiga. 

Y  sepa  que  no  es  uno  apoderarse 
De  una  ciudad ,  en  sueño  sepultada , 

Que  abatir  las  falanges  de  un  guerrero, 

Que  por  su  gloria ,  y  la  razón  pelea. 

No  temas;  que  ios  Cielos  te  protejen, 

Y  allanarán  el  paso ,  destruyendo 
Cuantos  estorbos  á  tu  ardor  se  opongan. 

El  otro  impida  que  el  contrario  interne 
Mas  allá  de  los  montes  de  Cambania, 

Y  de  Gebal-Xalir ,  de  tal  manera , 

Que,  ya  batido  en  Córteba,  obligado 
Se  vea  á  recobrar  la  Esbilia  costa: 

Alli  le  apremia ,  en  tanto  que  te  envía 
Sus  huestes  el  Califa  de  la  Arabia, 

Que  á  la  hora  de  esta  tus  angustias  sabe. 
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Y  aunque  tú  perezoso  no  has  mirado 
Por  tu  propio  interés,  viviendo  siempre 
Entre  ios  brazos  de  Sultanas  torpes , 

Y  enervando  el  valor ;  hay  en  los  Cielos 
Quien  de  tí  cuida ,  y  en  horrible  abismo 
Sepultar  quiere  al  orgulloso  Ommía. 
Dijo  Ismael:  y  si  antes  asombrado 
Quedó  Yusefo  á  las  funestas  nuevas; 
Ahora  con  tan  alta  profecía 

Llenó  su  pecho  de  terror  profundo : 

Mas ,  con  sus  esperanzas  animado , 
Siguió  el  consejo,  y  dividió  sus  huestes. 
Puso  las  unas  en  las  diestras  manos 
De  Ornara  el  Belatense,  y  con  las  otras 
Caminó  en  busca  del  tortuoso  río , 

Que  parte  de  Segura ,  y  al  mar  llega , 
Después  de  haber  bañado  con  sus  aguas 
Los  mas  insignes  pueblos  andaluces. 
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